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		A Pilar…

		porque el amor gira planetas.

		

		—No vayas a pedirle nada. Exígele lo nuestro. Lo que estuvo obligado a darme y nunca me dio… El olvido en que nos tuvo, mi hijo, cóbraselo caro.

		

		Juan Rulfo.

		

	
		Prólogo

		

		La lluvia convirtió el camino en un lodazal y Consuelo resbalaba y caía cada tres pasos. La cobriza luz del alba daba color y forma al paisaje de la finca. Por fin divisó a uno de los policías que custodiaban la entrada. Se levantó arrastrando los botines y los vaqueros cubiertos de barro. Corrió.

		—¡Ayuda...! —gritó antes de caer de nuevo.

		El policía alertó a uno de sus compañeros y fue a socorrerla.

		—Pero ¿cómo ha salido de la casa? —recriminó mientras la ayudaba a levantarse—. Esto no es un juego señora, estamos aquí para…

		El sonido de un disparo estalló no muy lejos. Consuelo miró a los policías aterrada.

		—Jimeno está en el establo. ¡Deprisa, por Dios…! —rogó sin apenas aliento.

		—Entre y cierre la puerta. Nosotros nos encargamos.

		

		Aquellas palabras no la tranquilizaron. Conocía muy bien a su marido y sabía que iba a joderla de una forma u otra, quizá lo merecía.

		Los policías corrían hacia el establo, cuando sonó otro disparo. Desenfundaron las armas y se detuvieron a pocos pasos de la puerta. Durante unos segundos intentaron percibir algún movimiento que les orientara para proceder. Al fin entraron con las pistolas por delante y contemplaron a Alfredo sentado a horcajadas sobre el cuerpo sangrante de Jimeno. Antonio estaba de rodillas a su lado.

		Arma en mano les ordenaron entregarse.

		Antonio se puso en pie y levantó los brazos. Alfredo continuó sentado sobre el cadáver, juntó las manos tocándose las yemas de los dedos como si fuera a pronunciar una plegaria y levantó la cabeza con orgullo aquel 24 de diciembre de 2008.

		—Deténganme, he matado a mi padre.

		

	
		Capítulo 1

		

		Diecinueve años antes, Consuelo caminaba por la calle Baja de Aracena; al frente asomaban los naranjos de la plaza del Cabildo. Un remolino de azahar giró juguetón por su cuello y su rostro. Inspiró profundo el aroma y lo engulló hasta colorearle de púrpura el alma. Levantó la barbilla al cielo. Le encantaba el cielo azulete salpicado de nubes Blanco Nuclear, le recordaban a su niñez, al hogar, a sábanas con olor a limpio ondeando en el patio de su casa. ¡Qué feliz soy aquí! Consuelo sonrió dulce y cerró los ojos con fuerza, comprimiendo todo su rostro. A sus dieciocho años había llegado el momento de tomar las riendas de su vida. A veces echaba de menos el bullicio de Montparnasse, exponerse a la modernidad de las obras de la Tate u observar durante horas los campos de trigo de la Toscana… La vida que rechazó, tras desertar de la elitista educación que cada invierno le costeaba su tío. Sus padres no entendieron aquella repentina decisión. Quizá jamás comprendieran cómo su hija podía ser feliz en aquella tierra, en aquel pueblo de setas y estiércol de gorrino. Sobre todo, su madre, que adoraba el lujo y la clase de los famosos que aparecían en las páginas de la revista ¡HOLA!

		Avanzó hasta la mitad de la calle empedrada e imaginó que pisaba con los pies desnudos las piedras blancas alisadas por millones de pasos milenarios. Su piel pulsó el frío empedrado, reconfortante. El frío, su frío de alcornoque, ése que ella usaba como candela para caldear el anhelo de llevar una vida tranquila entre su gente. Rodeó la plaza hasta llegar a la altura del bar Manzano y giró la esquina hacia la calle Verde. El olor castaño del pan cocido a la leña le acarició las fosas nasales. Qué rica huele esa harina húmeda y esa fragancia a piel agria, hum, touché. Evocó las manos del padre de su amiga Asun volteando la masa de trigo, acuchillándola y posándola con sabiduría y ternura sobre la mesa empolvada de harina. Una ternura que no parecía poner en ninguna otra cosa, ni siquiera al mirar o dirigirse a su hija. Consuelo podía leer el reproche en sus ojos, lo que opinaba el señor Juan de ella. Una señoritinga muy moderna para el pueblo, demasiado guapa y provocativa, un peligro para los hombres. Aquello la llevó a pensar en la tarde anterior con Fidel. Su fuerza, sus manos grandes ya no la estremecían como antes, se había acomodado con él durante algo menos de un año en una relación de pareja y sexo.

		Consuelo empujó la puerta de la panadería. Sonó la campanilla. Su amiga Asun colocaba una bandeja de pasteles sobre el estante. Aún encorvada, la miró a través del cristal del mostrador y se chupó el índice manchado de merengue. Rebañó un poco más con otro dedo, se levantó y se lo ofreció. Consuelo se inclinó y lamió cerrando los ojos.

		—Delicioso, Asun.

		—¿Tomamos una cerveza al mediodía? —preguntó su amiga, mientras se limpiaba las manos en el delantal.

		—Guay —respondió Consuelo posando la mano sobre la madera del mostrador para mostrar las uñas.

		—¡Qué monas! Me encanta ese malva, Panocha.

		—Voy a cortar con Fidel —soltó retirando la mano.

		—¿Qué te ha hecho?

		—Ya no me gusta.

		Asun la miró desconfiada. Con lo bien que estábamos todas con ella emparejada. Aunque, la verdad, no entiendo cómo puede estar con ese Fidel, más feo y más belloto no lo hay en toda la sierra.

		—Y lo vas a dejar así, pobrecito… Seguro que ya tienes otro por ahí.

		—No es eso. Quiero dedicarme por completo a la cría de caballos. Reconstruiré el caserón viejo en el huerto de mis abuelos y lo transformaré en un picadero.

		¡Cuántos pajaritos tiene en la cabeza esta Consuelo!

		—Piénsatelo bien, le romperás el corazón, pobre.

		Consuelo guardó silencio, se llevó la uña del meñique a la boca, pero rechazó morderla. No echaré marcha atrás, digan lo que digan. No renunciaré a mi felicidad por cuatro momentos de evasión.

		—Tengo prisa, voy con mi madre al médico —sonrió con los labios cerrados.

		Pidió a Asun tres barras, dos tortas de azúcar y otras dos de chocolate. Abrazó a su amiga por encima del mostrador y se despidió hasta la hora de la cerveza.

		Al salir de la panadería giró impetuosa la esquina. La bolsa de pan golpeó el retrovisor de un Mercedes negro.

		Consuelo nunca olvidaría ese tropiezo, aquel golpe insignificante con el coche de Jimeno en la primavera de 1986.

		

	
		Capítulo 2

		

		Jimeno abrió la puerta del coche airado y echó su cuarenta y seis sobre el bordillo de la acera.

		—Híjalagrandísima, qué jaquetona…

		—Deja ya de mirar a las tías, Jimeno —dijo Dolores girándose y atrayéndolo hacia ella para besarlo.

		—A mí nadie me dice lo que tengo que hacer —la apartó bruscamente—. ¡Quédate en el coche, cagoendíe!

		Dolores pegó la espalda en el asiento, se apartó los rizos negros de la cara para mostrarle las lágrimas que enturbiaban sus ojos castaños. Pero Jimeno no volvió a mirarla. Bajó y se quedó petrificado sobre la acera, siguiendo con la cabeza cada paso de Consuelo. ¡Oú! ¡Qué buena está la tía! Para chuparse los dedos y mojar pan. Apoyó el codo en el coche y la otra mano la posó sobre la cadera. Su mirada, fija en el culo de Consuelo, descendió por las piernas. ¡Cagoendíe, qué minifalda lleva! Ese culo respingón y esas piernas morenitas… Le metería la mano entre las nalgas, hasta que se retorciera de gusto. Jimeno sacudió la cabeza. Baja ya del alcornoque y ve tras ella hijodelagrandísima.

		Consuelo avanzaba dándole vueltas al modo y la manera de dejar a Fidel. Trataba de pasar el cortacésped por la mala conciencia que le crecía, cuando sintió que la agarraban por la muñeca, Jimeno tiró de ella dejando su rostro a pocos centímetros del suyo. ¡Oú, madre!, es jamón de bellota. Ojazos verdes, labios apetitosos, y qué mostrao…, dos buenas tetas empinaítas para estrujarlas como si fueran granadas. ¡Concho!, aquí hay que arremangarse.

		—¡¿Qué coño haces, Jimeno?! —gritó Dolores saliendo del coche—. Me voy, chulo de mierda —dio un portazo y se marchó en sentido contrario.

		Jimeno siguió a lo suyo. Soltó la muñeca de Consuelo y dio un paso hacia atrás, mirándola desde sus dos metros y pico de altura. Ella, treinta y cinco centímetros más abajo, quedó unos segundos paralizada, con la boca abierta como una pava indefensa. Jimeno, como un pavo real, se enderezó dentro de la camisa blanca de algodón egipcio y el Armani marrón chocolate. Se acercó y volvió a agarrarla del brazo. Consuelo dio un paso atrás, pero él cogió su barbilla con la otra mano y se inclinó para besarla. Ella no pudo zafar la mano que la apresaba, pero soltó la bolsa y le plantó un bofetón con la derecha. La bolsa de pan crujió contra la acera, a la par del guantazo.

		—¿Qué haces, sinvergüenza?

		—Acariciar esos labios bien vale este tortazo, guapa.

		Le encantó su geniecillo.

		—Si vuelves a acercarte a mí te denunciaré.

		Jimeno se agachó para coger la bolsa de pan sin dejar de mirar a Consuelo, que ya se había girado y se alejaba.

		—¿Quieres casarte conmigo?

		—¡Tú estás loco! —se volvió y lo miró incrédula. ¿Me ha pedido en matrimonio o lo he imaginado? La verdad es que se ha pasado, pero está bueno el tío y qué elegante… Éste es el chulito ése que se pasea por el pueblo como si fuera suyo.

		—Si te acercas a mí, mi novio te partirá la cara —le advirtió aligerando el paso y negando con la cabeza.

		Jimeno esperó con la bolsa de pan rota entre las dos manos, hasta que ella dobló la esquina y desapareció de su vista, pero Consuelo ya crecía en su mente, como los rosales que acababa de sembrar en el jardín de su preciada finca. Tiene que ser mía, sí o sí, cagoensandíe.

		

	
		Capítulo 3

		

		Jimeno repeinaba su cabello engominado frente al espejo, tras desprenderse del olor a gorrinos en la ducha. Probaba sonrisas. Ensanchaba la boca y relajaba la frente, buscando en el espejo la ternura o nobleza que no tenía. Remiró su traje príncipe de gales combinado con un chalequillo fucsia y camisa Armani gris. Tenía que rendir a esa muchachita en sus brazos, ¡pero no tan emperifollado, concho, que se me va a notar! Desanudó la corbata malva, rajó la costura y la lanzó al lavabo; desprendió la rosa de la solapa, la tiró al suelo y la pisoteó durante quince segundos como si fuera una colilla. Durante esos segundos, miró las pupilas del Jimeno del espejo. Quería olvidarse de los cerdos y los jamones por un rato. Esa tarde tenía otro negocio entre manos.

		—Espero echar un buen jornal —dijo al espejo antes de salir del baño.

		Cerró la puerta de la finca con delicadeza y posó el dedo corazón sobre el pomo dorado, casi con veneración. Luego se llevó la mano al pecho y acarició el relieve de la cruz egipcia debajo de la camisa, agradecido por la vida que creía merecer. Pulsó el mando del Mercedes, lo arrancó y el cante de Bambino dio brillo a sus ojos.

		Cinco minutos después, Jimeno miraba de arriba abajo una casa encalada de dos plantas con tres balcones de forja y buhardilla en la calle Santo Domingo. Comprobó que estaba en el número 7, lo revisó mirando en la hoja de cuadritos que le dio la panadera. ¡Ay, madre! Qué buena casa, si hasta voy a dar un braguetazo. Llamó al timbre, en la otra mano sujetaba la bolsa de pan.

		Una mujer pelirroja, que en otro tiempo pudo ser tan guapa como Consuelo, levantó el rostro hacia Jimeno. Todavía está buena y tiene las mismas pecas que la muchacha. Debe de ser su madre.

		—¿Está Consuelo? —preguntó Jimeno con voz dulce y perfumada.

		—Está ocupada.

		—Vengo a entregarle esto —insistió levantando la bolsa de pan.

		La mujer chequeó con la mirada el chalequillo y los zapatos con hebilla, parecidos a los de un marqués que aparecía en su revista. Le dejó pasar al vestíbulo revestido a media altura de azulejos cobreados de Mensaque, entornó la puerta que daba acceso a un espacio luminoso, se excusó y lo dejó solo. Jimeno se coló hasta el patio de luz. En el centro se levantaba una fuente de mármol blanco con dos piletas, la más alta rebosaba agua a gotas musicales sobre la otra. El pilón, rodeado de helechos, calas y lirios, parecía trasplantado del parque de María Luisa de Sevilla.

		Consuelo entró seria y con los ojos enrojecidos. Jimeno respiró profundo y sacó pecho.

		—Le traigo la bolsa de pan que se le cayó en la calle, señorita Consuelo —dijo levantando la barbilla, modulando la voz a cada palabra y moviendo la mano derecha, como si diera un pase torero. El ritual casi hizo reír a Consuelo, que se llevó la mano a la cara para ocultar la mofa. Segundos después se le cortó la risa como una indigestión.

		—¡Está usted fatal!

		—Cierto, fatal de amor.

		—Pues dígaselo a mi novio, ¡Fidel…!

		Un hombretón, más bajo, pero más fuerte que Jimeno, llegó sofocado y con alarma.

		—Éste es el tío del beso —concretó ella.

		¡¿Fidel…?! ¿Qué pinta este cacamulo con esta diosa?

		—Pero si es el marqués de los guarros. Ladrón de fincas y lenguarón que engaña a todo el mundo.

		Me va a currar de la hostia. Todo sea por esta preciosidad. Pero en la cara, no.

		Se alzaba casi cuarenta centímetros sobre Fidel, pero éste le sacaba la misma medida de espaldas. Jimeno vio el brazo de su contrincante, como dos de los suyos, despegarse del cuerpo y se cubrió la cara con la bolsa de pan. El puño impactó como un ladrillo macizo en el estómago fucsia. Jimeno dobló la cintura y agachó la cabeza dos palmos. Fidel se lanzó de nuevo sobre él y lo tumbó con el segundo puñetazo. Jimeno, sin soltar la bolsa, se contrajo en posición fetal. Un alarmante reguero de sangre le brotaba de la boca y salpicaba el suelo cerámico del patio de luz. Consuelo gritó llamando a su madre y luego se cubrió la boca, como si el grito le hubiera robado las palabras. Coronada acudió asustada y abrazó a su hija. El galán, sin perder la calma y sin levantarse del suelo, tranquilizó a las dos mujeres aclarándoles que se había mordido la lengua.

		—¡Para, que lo vas a matar! —rogó Coronada, justo cuando Fidel pretendía patearlo—. Pero ¿qué ha hecho este hombre? ¿Por qué tanta violencia?

		—Para que aprenda a respetar a mi novia.

		Ya me pagarás esta afrenta, hijodelamuygrandísimaputa. Rio para sí Jimeno.

		—Ayudadle, sentadlo en la silla, por favor —pidió su madre con voz temblorosa.

		Jimeno se dejó levantar por Fidel y Consuelo. No dijo una palabra, ni de dolor ni de sentirse ofendido. Fidel también seguía en silencio, aunque encendido de rabia y jadeando. Coronada llegó con algodón, alcohol y Betadine. Fidel retrocedió unos pasos y dejó a Jimeno en manos de las dos mujeres.

		—Ya lo hago yo, mamá.

		Jimeno tenía un corte en el centro del labio inferior y otro más pequeño en la lengua. La sangre oscureció la solapa del príncipe de gales y la camisa gris. Consuelo pasó de la rabia a la compasión. Le dio un poco de pena verlo ahí tirado con su pedazo de traje, aunque hortera como un duque inglés vestido de colores llamativos.

		Pobrecito, ni se ha defendido. ¿Estará tan enamorado como dice?

		Él mantuvo la vista en el suelo, apretó el entrecejo y los dientes y redondeó las mejillas, como había ensayado ante el espejo.

		—Discúlpenme por interrumpir así en su casa y por mancharle el suelo —dijo en tono bajo y quejumbroso.

		—Calle y deje que le cure ese labio —la voz de Consuelo sonó agridulce.

		Jimeno levantó por primera vez la mirada desde que cayó sobre las baldosas. Sus ojos negros se clavaron en los verdes de Consuelo. Ella le mantuvo la mirada y él la bajó de nuevo con media sonrisa. Esto va mejor de lo que esperaba, la jaquetona será mía antes de lo que cree, cagoensandíe.

		Fidel, con el rostro enfurruñado, apretó los puños. Esta sanguijuela quiere levantarme la novia, trajinársela en el picadero. Con todas las fulanas que puede comprar, viene aquí a camelarse a mi Chelo. Este malaje quiere llevarte a la porquera, echarte un kiki y si te vi ni me acuerdo, pero ¿qué cojones hace entrando aquí, como si no hubiera roto un plato en su vida? ¡Si lo hubiera agarrado en la calle…!

		

	
		Capítulo 4

		

		Consuelo despertó inquieta, la acosaba el remordimiento de cortar con Fidel, ¿cómo se lo diría, después de partirse la cara por ella? Salió a la calle para abrazar el frío de la mañana, ese frío tan suyo, que soplaba desde las cimas de pinos y alcornoques que rodeaban su pueblo. Se sentó sobre el mármol gris del escalón, lamió tierna con la mirada el blanco silencioso de las fachadas e inspiró el efluvio amargo del metal de los balcones señoriales. Casas sencillas y limpias, nada que ver con las fachadas ostentosas de piedra afeitada de los Campos Elíseos, ni con la grandiosidad del monumento del Arco del Triunfo. Ese caserío de la infancia creaba una orografía que penetraba su ser, lejos de la vacuidad de las grandes ciudades, como París o Londres. Ella elegía ahora dejarse atrapar por las garras de la tierra, el suelo que pisaban las personas que la entendían y la querían, ya no deseaba la vida elitista de los estudiantes ricos europeos. Es cierto que su tío le había proporcionado todo cuanto ella necesitaba y pedía, lujos que no podían permitirse la mayoría de los mortales, como comer en restaurantes de tres estrellas Michelín cada sábado o tener un armario repleto de trapitos de Gucci y Versace. Pero ahora entendía que todo lo material sólo servía para cargar el espíritu y alimentar emociones enclenques. ¿Cómo iba a ser lo mismo desayunar desangelada un cruasán de mantequilla con batido de arándano y frambuesa en una cruasantería de Montparnasse, que una tostada con aceite y jamón de bellota preparada por su madre junto a la candela?

		Continuaba absorta en el umbral de la casa, transportada por el recuerdo hasta la mesa de su cruasantería favorita, cuando un motorista paró delante de la casa y le entregó un ramo de rosas.

		Consuelo, más halagada que curiosa, abrió el sobre que acompañaba a las flores, segura de saber quién las enviaba.

		Jimeno la invitaba a almorzar en Linares de la Sierra y a montar a caballo en su finca. ¡Qué cara tiene este tío, pero me encanta!

		

		Se puso el vestido de gasa verde con los zapatos negros de tacón y se pintó los labios con esmero. Esperaba tras la ventana del salón, absorta en las leves hierbecillas que rellenaban las grietas de las piedras de la calle, cuando apareció el Mercedes que la llevaría con Jimeno. Cerró la puerta de la casa y subió al coche. El vehículo avanzó por la carretera boscosa de Linares. Los nervios le apretaban el estómago y sintió el impulso de sacar la cabeza por la ventanilla. Las nubes Blanco Nuclear pugnaban por cubrir el azulete del cielo que se vislumbraba entre las ramas de aquel túnel de hojas verde luminoso.

		El chófer la dejó frente al restaurante. Un camarero abrió la puerta y, con pleitesía, le dio la bienvenida. ¡Cuánta elegancia! Y qué diferencia con los pubs y discotecas donde bailaba con Fidel, de las cervezas y tapas en los bares del pueblo, de las noches de frío y sexo en el Land Rover… Debía cortar con Fidel, ya no lo deseaba, y no podía seguir utilizándolo para espantar a ese hombre. Entró al local con la conciencia ya libre de culpa y pensando en el calor de la chimenea del restaurante que, aún en marzo, estaría encendida. Jimeno la esperaba con las manos entrelazadas sobre el mantel beis y la mirada fija en el ramo de tulipanes amarillos que se alzaban en el centro de la mesa. Observó su perfil. La nariz curva le otorgaba el aire de un emperador romano. ¡Qué guapo es el tío! Tan grande. Tan serio. Tan importante.

		Jimeno dio un respingo al verla, se levantó, se alisó la camisa negra de seda y esperó impaciente para besar su mano con caballerosidad. Retiró la silla y le ofreció asiento frente a la chimenea. Las llamas se reflejaron en los ojos de Consuelo.

		—El reflejo del fuego en tus ojos tiene el mismo poder de seducción que el amor —dijo Jimeno y posó su mano sobre la de Consuelo—. Tienes el magnetismo de la diosa egipcia Sejmet. Nunca me había atraído nadie con tanta fuerza. Ese poder del fuego que aprecio en tus ojos me da la fuerza vital y eterna del Ka…

		—Déjate de rollos, ¿qué quieres de mí? —Consuelo retiró la mano.

		—Llevarte al altar.

		—Ya tengo novio. No sé ni por qué he aceptado esta invitación.

		—Ése es un cacamulo, un muerto de hambre, yo te puedo dar todo. Tendrás la mejor finca y la más grande de la comarca, te construiré la mansión más lujosa que se haya levantado nunca en Aracena, disfrutarás de todo lo que quieras, también será tuyo el negocio de los jamones. No te faltará de nada estando conmigo, te lo prometo… te traeré la luna si me la pides.

		—¿De qué vas?, ¿me quieres comprar? A un hombre le pido que me dé su corazón, que sea buena persona y que me ame con locura. Lo demás me sobra.

		¡Concho!, ésta es una idealista… todavía, ya se enterará de todo lo que se puede conseguir con el dinero.

		Jimeno se recompuso, irguió los hombros y miró a la chimenea como si fuera un espejo, se llevó una mano a la mejilla y con la otra se acarició el cabello de la nuca.

		—Desde que te he conocido no duermo, todo el día estás clavada en mi pensamiento y no quiero vivir si estás lejos de mí —se puso de rodillas—. Te ruego que lo pienses, no tienes que responder ahora. Esta tarde me conformo con que vengas a montar a caballo y que pases unas horas conmigo.

		A ella no le costó darle gusto. Posó los codos sobre la mesa, unió las manos bajo la barbilla y le dijo que le parecía bien.

		Jimeno se puso en pie, hizo una señal al camarero y dos fuentes de ostras y carabineros llegaron a la mesa. Consuelo sonrió con un brillo de deleite en los ojos. Jimeno sólo comió ostras y presa ibérica muy pasada. Consuelo apuró los carabineros y un risotto de boletus. Durante el almuerzo, ella se enrolló con el ambiente bohemio parisino, mientras que él sonreía mirándola como si ella fuera su alimento. Cuando acabaron, Jimeno soltó tres mil duros sobre la mesa, retiró amable su silla y la invitó a salir del restaurante, haciendo un pase torero con la mano. El chófer, al volante del Mercedes, los esperaba a veinte metros del restaurante. Cuando se acomodaron en los asientos traseros, Jimeno se desabrochó un par de botones de la camisa. La cruz de oro egipcia centelleó sobre el vello oscuro del pecho.

		—Qué exótico. Es egipcio, ¿verdad? —captó la atención de Consuelo.

		—Sí, es el ankh, la llave de la vida. Los egipcios creían en la resurrección —se abrió un poco más la camisa para que ella viera el amuleto—. La llevo a la altura del corazón, porque según esa gente el corazón es el trono donde vive el dios interno de un hombre.

		—Sí que eres un tío raro… —además de guapo, culto, pensó—. Nunca podría imaginar que te interesara la historia.

		—Sólo la de los egipcios.

		Ella sonrió y apartó la mirada de su pecho para contemplar el paisaje.

		—¿Cuántos caballos tienes?

		—Cinco, pero el mejor caballo pronto dejará la finca.

		—¿Lo has vendido?, ¿le pasa algo? —interrumpió con desazón.

		—Es tu regalo, princesa.

		Ahora sí clavó sus ojos en los de Jimeno. Él contempló su carita pecosa y descubrió en su mirada una confusión excitante. Bajó la mirada al escote. Se mordió el labio inferior fantaseando con sus abundantes pechos y se acercó un poco intentando besarla.

		—No puedo aceptar un regalo tan caro —ella se apartó—. Y se me han quitado las ganas de ir a tu finca.

		—No pasa nada, puedes montarlo otro día, si te apetece.

		Consuelo dudó unos segundos. Jimeno aguardaba paciente, relajado y muy seguro de que ella aceptaría.

		—Bueno, quizá me escape alguna tarde.

		Jimeno exhaló un suspiro. Casi la cago, ¡oú!

		

	
		Capítulo 5

		

		Las chicas, con sus respectivos novios, tomaban el vermú del sábado en el Manzano. Ellos charlaban de tías en la barra reunidos en medio círculo y ellas cuchicheaban al margen. Les daban la espalda formando otro medio círculo. Sobre la barra, cuatro tintos con casera, llenos aún.

		—Está obsesionado con casarse conmigo —susurró Consuelo acercándose a sus amigas.

		—Está buenísimo el hombretón, pero creo que tiene novia —dijo una de ellas, elevando la voz por encima del susurro de Consuelo y mirando hacia la mesa dónde estaba Dolores con otras dos chicas.

		—Ese tío es un mujeriego, pobrecita Dolores —dijo Asun.

		—Tú y ella érais buenas amigas de pequeñas, ¿qué pasó? —preguntó la otra mirando a Consuelo.

		Consuelo miró a Dolores, era un poco simple y tosca, pero una buena chica. No pasó nada entre ellas o puede que sí. París y sus inquietudes la dejaron sin ganas ni tiempo para campesinos insulsos con poco mundo.

		—Nada. Sólo el tiempo —respondió con un tono de nostalgia.

		—Bueno, Consuelo también tiene novio —intervino Asun.

		—Pues el tío parece que no se entera. Hasta me quiere regalar un caballo —susurró.

		—¿El hombretón sabe que te gustan los caballos y todo? —preguntó Asun.

		—Bueno, me llevó a su casa y me enseñó sus caballos… —calló cuando Fidel giró la cabeza.

		—Está claro que te quiere conquistar, ¡uyuyuy…! —volvió a susurrar la otra chica.

		—Te está ligando, Panocha —Asun parecía molesta—, lo habrás rechazado, ¿no?

		—Claro que sí. Pero el caballo es tan hermoso, es negro con un brillo furioso, noble y de una belleza salvaje. Me enamoré nada más verlo.

		—¿Te liaste con él? —preguntaron las otras a la vez.

		—Me enamoré del caballo, tontas —se rio Consuelo—. Con su dueño ni tengo ni quiero nada.

		—No sé lo que le haces a los tíos, Chelo —bromeó la amiga—. Ése de enfrente —señaló a un chico con cazadora vaquera blanca— no te quita el ojo. Deja algo para las demás.

		—Y si no quieres a ese chulito, pues díselo en la cara y no lo engolosines —aconsejó Asun mirando hacia Dolores.

		—¿De qué vas, Asun?

		—¿Yo?, de nada, sólo digo que ese guaperas es un ligón que va de flor en flor y no te conviene. Los del pueblo le rehúyen. Dicen que con veinte años mató al marido de Virtudes la Tuerta, allá en Aroche. El tío era un borracho que la molía a palos y le reventó el ojo con una botella. Apareció una madrugada en una cuneta con tres costillas clavadas en el pulmón, y en agradecimiento ella le sirve al chulito como una esclava.

		—Eso son habladurías, Asun —dijo la otra—. También se rumorea que anda con gente chunga y que el dinero no le viene sólo de los jamones, la gente habla mucho…

		—Pues sí —dijo Consuelo con desdén—. Lo que está claro es que envidia hay de sobra en este pueblo.

		—¡Ay, madre!, ahí tienes a tu dandi —dijo la amiga.

		Jimeno entró en el Manzano con el rostro al frente y sus ojos ocultos tras unas Rayban. Deslumbraba con un traje de chaqueta blanco y suéter de cuello vuelto beis, tan guapo y galán parecía Gregory Peck.

		—Ponme una caña en copa —pidió al camarero apoyando el codo en la barra.

		Jimeno bebió un buen trago de cerveza, sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón y se limpió la espuma de los labios. Sostuvo la copa entre los dedos y se giró hacia Consuelo.

		—A las buenas tardes.

		Consuelo se dio media vuelta y enfrentó su cara. Jimeno traía una cajita en la mano, la abrió.

		—¿Quieres casarte conmigo, Consuelo? —Jimeno se arrodilló y le ofreció un anillo.

		—¡Va-ya pe-drus-co! —soltó Asun silabeando.

		El rubor encendió la cara de Consuelo, atenuando el color de sus pecas. Soltó los brazos, como si sostuviera pesas en las manos, y miró fijamente a Jimeno. Pensó en las tardes que pasearon por la finca y cabalgó sobre el caballo negro furioso. La emoción le atravesó el pecho y le salió por las dorsales. Luego pensó en París, en Londres, en su tío… Y en los reproches de su madre, sentenciando que pronto se cansaría del pueblo.

		Intentó convencerse, demostrar a todos que se equivocaban, y eligió a Fidel, un hombre pobre y sencillo para una vida tranquila. 

		—Pero si tienes novia —respondió como una sonámbula, siguiendo con la mirada los pasos de Dolores que salía del bar a toda prisa.

		—Yo estoy libre como el viento.

		—Lo siento, pero no —Consuelo se volvió hacia sus amigas.

		Me ha mirado con las pupilas como dos platos, estaba en el bote. Si hasta se ha puesto caliente, los labios más coloraos y más sabrosos. ¿Por qué niega que le gusto? Espero que no sea por el maldito Fidel, porque es que me lo cargo.

		—¡Te ha dicho que no, lárgate de aquí aguafiestas! —todas las caras del bar giraron hacia la barra.

		Maldito seas Fidel, escoria de mierda.

		—Para, Fidel. No quiero más movidas —dijo Consuelo como si saliera de una ensoñación, apartando la mirada de Jimeno. Sus amigas comenzaron a decir algo, ella se llevó el índice a los labios para ordenar silencio. Asun trató de abrazarla, ella la paró con la mano en alto. Se volvió hacia Fidel y le pidió que la acompañara a casa.

		Jimeno apoyó la espalda en la barra, observó arrugado el pantalón a la altura de las rodillas y manoteó la tela. Asun lo miraba con rabia. Esto sale palante, como que me llamo Jimeno. Voy a echar todo el gorrino en las brasas.

		—¡Ponme un Macallan, cagoendíe!

		Consuelo caminaba en silencio y miraba al horizonte. Pensaba en ese chulo, terco, engreído y liante de Jimeno. Cada vez le costaba más disimular cuánto le gustaba. Era tan cabezota y tan… guapo.

		Fidel la detuvo, le cogió las manos y la miró a los ojos.

		—Éste está pirao, Chelo. No te dejes enredar.

		—Mira… —saltó Consuelo antes de que Fidel dijera nada más—. Llevo tiempo pensando en cómo cortar contigo. Ya no puedo seguir engañándote, no te quiero y no siento nada por ti.

		—¿Es que quieres a ese lenguarón, Chelo?

		—Deseo una vida sencilla en mi pueblo, con mis padres, mis amigas y mis tres caballos —eludió la pregunta.

		Fidel bajó la mirada al suelo, la arrastró por las piedras de la acera.

		—No soy tonto y sé que contra más te diga más te vas con ese malaje.

		Dio media vuelta y se alejó de Consuelo cabizbajo y gruñendo. Ella avanzó en dirección contraria. Antes de doblar la esquina se giró y encontró a Fidel mirándola. Ambos sonrieron con los labios apretados, ella levantó los hombros y retomó el camino a su casa.

		

	
		Capítulo 6

		

		Consuelo almorzó con sus padres en la cocina. Sólo tomó un par de cucharadas de arroz. Se levantó y abandonó la mesa sin recoger su plato. La madre puso la cara larga, pero su padre negó con la cabeza para evitar el reproche y se levantó para preparar café.

		Consuelo se echó en el sofá y se quedó dormida. Jimeno y Fidel revolotearon en su cabeza. Soñó que cabalgaba a lomos del caballo negro vestida de novia. Jimeno la esperaba a la entrada de una enorme iglesia con la cornisa poblada de gárgolas como Notre Dame. Fidel se interponía en su camino, el pura sangre se encabritaba y ella caía en un charco. El peso del vestido cubierto de barro la hundía en el barrizal, que se la tragaba como tierras movedizas.

		—Tómate el café, hija —la despertó su padre, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano.

		—Perdona, papá, pero no me apetece.

		—¿Qué te pasa, hija?, tienes mala cara.

		—He cortado con Fidel.

		—¡Por eso has perdido el apetito! —espetó su madre entrando en el salón—. Al fin me vas a hacer caso.

		—Ese Fidel no es malo, mujer —dijo Blas con cariño.

		—No es por eso. Jimeno me sacó los colores en el Manzano delante de todo el bar. Otra vez me pidió en matrimonio, se puso de rodillas y me ofreció un anillo.

		—Eso es que ese hombre te quiere de verdad, hija. Es tan guapo y educado. Tendrás el futuro asegurado con él.

		—Quieres dejarla hablar, Coro. Ese hombre no tiene amigos, sólo se pavonea con sus trajes y sus coches caros, todo no es el dinero —la apoyó Blas mirando fijamente a su mujer.

		—El dinero no es todo, esposo, pero sí vale para darles buenas carreras a los hijos y labrarles el futuro —su madre también se levantó y le acarició la mejilla.

		—No me voy a casar con ese hombre.

		—Pero, hija…

		—Tiene novia, mamá. Sale con Dolores.

		—Estará tonteando con esa chica, nada más —le quitó importancia Coronada.

		Blas se quedó sentado y entrelazó los dedos.

		—La decisión la tienes que tomar tú, hija —dijo tras una respiración profunda.

		—Voy a hablar con Fidel. Merece que se lo diga a la cara —reconoció sus sentimientos saliendo del salón.

		Consuelo cerró la puerta de la casa y se sentó en el escalón. Observó el blanco encalado de la casa de enfrente. Pobre Fidel, engreído Jimeno y maldito mi tío. Fidel tenía razón, había caído en la tela de araña de Jimeno y había jugado con él. Se sentía mala persona, por haberle herido de una manera poco honesta. Miró al cielo y contempló las nubes de algodón. La estela de un avión dibujaba una línea gruesa, como si el trazo de una tiza partiera el cielo en dos. Dividido como su corazón. Le gustaba volar, flotar sobre las nubes, a salvo de la atracción de los hombres. Comenzó a subirle un fuego de la garganta a las mejillas y después a la frente, como si llevara una piel de oveja ajustada al cuello y el calor migrara hacia la cabeza. Se le aceleraba el pulso al pensar en Jimeno. Cuando él la miraba sentía un deseo incontrolable de estar más cerca y cualquier contacto casual conllevaba un magnetismo vertiginoso irresistible. El mismo magnetismo que sentía con quince años, al contemplar el océano turquesa desde el apartamento que alquilaban en Tarifa. Con la primera luz del día bajaba las escaleras como una sonámbula y caminaba hasta la orilla donde rompía la espuma. Se zambullía en la playa cristalina y buceaba hasta el fondo. El silencio, la ingravidez, el arrullo del agua le recordaban al vientre materno donde, una vez, estuvo a salvo de todo. Luego emergía, quedaba flotando con los brazos abiertos mirando al cielo azulete con sus nubes de algodón. Era como volar sin miedo a caer. Algo parecido significaba el amor de Jimeno. Sus deseos por complacerla y la vida que le prometía le aportaban seguridad. Aunque también presentía que su pasión y su empeño por tenerla, la alejaban de esa vida tranquila que tanto creyó desear.

		Se levantó y caminó hacia la casa de Fidel para pedirle disculpas. Apenas anduvo diez pasos, cuando vio el Mercedes de Jimeno aparcado delante de su casa. El coche tiraba del trasportín en el que supuso iría el caballo negro furioso.

		—¿Dónde te dejo el caballo? —dijo Jimeno sacando la cabeza por la ventanilla.

		—Ya te he dicho que no puedo aceptarlo, ¿no te quedó claro? —dijo volviendo sobre sus pasos.

		—Disculpe a mi hija —intervino Coronada abriendo la puerta. Éstos no son los modales que le hemos enseñado.

		—Gracias, señora. Sólo traigo un regalo —Jimeno señaló el trasportín.

		—Ya le dije que no lo aceptaré.

		—Deja que este señor se explique, hija. Y por favor, pase al salón, caballero —dijo Blas desde el zaguán.

		He llegado en el mejor momento, esta encerrona no te la esperabas reina mía.

		Jimeno les siguió hasta el patio de luz.

		—Les confieso a ustedes, señores míos, que estoy locamente enamorado de su hija. Son ya varias veces las que le he pedido en matrimonio, pero hasta ahora me ha rechazado. Tal vez pensaba que mi proposición no iba en serio. Por eso ayer se lo pedí como Dios manda, ofreciéndole este anillo de compromiso, pero ha vuelto a decirme que no.

		—Va-ya —silabeó Coronada, alargando los ojos hasta casi tocar el diamante con la pupila, cuando Jimeno les mostró la joya.

		Consuelo cruzó los brazos y apretó los labios.

		—Lo que más deseo de este mundo es la mano de su hija —continuó Jimeno—. Y aunque tengo pocas posibilidades de que ella acepte este anillo, sí les pido, si no les parece mal, que me ayuden a convencerla de que acepte el caballo que con todo mi corazón le regalé. Por supuesto, sin compromiso alguno.

		—¡Ay, Chelo!... No seas cabezota. Si has dejado a ese Fidel, no haces mal a nadie aceptando el regalo de este señor. Dile que sí.

		—Disculpe a mi mujer, caballero, no está acostumbrada a estos lujos, yo sólo soy un humilde maestro de escuela. La decisión debe tomarla mi hija, y lo que ella decida nos parecerá bien.

		Consuelo observó la mano que sostenía el diamante, fuerte, dedos largos y nudosos, como las ramas de un alcornoque donde cobijarse. Sintió de nuevo aquel magnetismo que la arrastraba hacia Jimeno y le temblaron las piernas y los labios.

		—Debes tomar una decisión libre y sin presiones, hija —Blas acercó y le cogió la mano entre las suyas.

		—Acepto el caballo. Quiero que se llame Azabache —rompió el silencio.

		Su padre la besó en la frente, cuando vio que las lágrimas resbalaban de sus ojos. Ella le apretó las manos, antes de que la dejaran a solas con Jimeno.

		Ya eres mía, gorrioncito.

		

	
		Capítulo 7

		

		Jimeno tenía el sí brillando en el anular de Consuelo. Sólo quedaba confirmarlo en el altar. La misma tarde en la que ella aceptó que le pusiera el diamante, él, muy impaciente, trató de convencerla de que se casaran al día siguiente, pero ella le exigió estar un tiempo de novios. Tras varios segundos de dudas, se resignó y aceptó el deseo de su amada. Durante el tiempo de noviazgo, se volcó en seducirla y halagarla. Ella se dejó querer embaucada por sus encantos.

		

		Un mes después, Consuelo fue a ver al párroco para ultimar los detalles de la ceremonia. Llamó a Jimeno para contarle; él estaba supervisando un envío importante. Jimeno verificaba siempre la calidad de los jamones de los clientes selectos. Esos pedidos los realizaba personalmente, se aseguraba del pedigrí de los pata negra y de la otra mercancía. Su primer impulso fue ignorar la llamada —si se cometía algún fallo en el encargo pasaría un mes en vela—, pero la idea amenazante de que ella se pudiera arrepentir le llevó a coger el teléfono.

		—El párroco quiere vernos mañana, he quedado a las nueve para ensayar la ceremonia —le contó ella.

		¿Ensayar, yo? Estos curas no tienen nada más que tonterías. Maldita sea, hasta mañana no acabaré de chequear el pedido.

		—Ay, mi reina, tengo que revisar un pedido muy importante. Es para un cliente cojonudo, que exige la flor y nata de los ibéricos de bellota y nunca pregunta el precio. ¿Puedes llamar al cura y retrasarlo hasta el mediodía?

		—Seguro que al párroco no le importará, ya me encargo yo.

		Eso está bien gorrioncito, me gusta que seas como una yegua alfa, cada vez me excitas más.

		—Oye, Jimeno —continuó ella—, voy a aprovechar el hueco para contarle personalmente a Fidel lo nuestro.

		¡Oú!, cagoensandíe. No tiene que decirle ni media palabra a ese contrahecho.

		—¿Y no puedes contárselo en otro momento, princesa, tiene que ser esta mañana?

		—En todo este tiempo no me has dejado sola ni un segundo y si mañana nos casamos no hay otro, él se merece que se lo diga, Jimeno, es lo justo.

		¿Justo? Ya eres mía y nada tienes que explicarle a ese pelagatos.

		—Está bien. Entonces quedamos a las nueve en la iglesia.

		Cuando colgó, mandó a su chófer al pueblo; no quería riesgos ni sorpresas con Consuelo. Esta vez, examinó los palés con más prisa y más mala hostia de lo habitual.

		

	
		Capítulo 8

		

		Consuelo se encontró la puerta de la casa de Fidel entornada. Decidió llamar al timbre y cuando él apareció comenzó a soltarle las excusas del porqué se casaba con Jimeno, como si encargara la lista de la fruta por teléfono. Él la escuchaba serio.

		—Pasa, Chelo, que parecemos dos desconocidos hablando en la puerta —dijo Fidel entrando en la casa.

		—Tengo mucha prisa, no entro.

		Pero Fidel regresó con dos cervezas y un vaso. Abrió una y se la sirvió a Consuelo. Ella entró a regañadientes, dejó la puerta abierta y cogió el vaso.

		—Yo estoy loco por ti, Chelo, y lo sabes. Haría lo que fuera. Si estoy en el pueblo es por ti, en esta casita podríamos vivir tan a gustito —dio un trago a la cerveza.

		—De eso te olvidas, ya te he dicho que no siento nada por ti y no quiero engañarte ni hacerte daño.

		—Me has utilizado, ¿no?

		Pobrecito, puede que lleve razón.

		—Mira, Fidel, me voy —Consuelo dejó el vaso sobre la mesa y se volvió hacia la calle.

		—Perdona, perdóname —dijo Fidel arrodillándose con cara de pena y cogiéndole la mano.

		La verdad es que está sufriendo por mi culpa.

		—Te perdono, adiós.

		—Espera, Chelo —rogó Fidel sin soltarle la mano—. Vamos a acostarnos por última vez, anda.

		—Todos los hombres sois iguales, nada más que vais a lo que vais.

		Consuelo se zafó de la mano de Fidel y se dirigió hacia la puerta. Él la siguió.

		—Espera, Chelo, perdona, ¿podemos seguir siendo amigos?

		—Eso con Jimeno no va a ser posible —dijo en la acera, volviéndose hacia Fidel que la miraba con pena.

		En ese momento, dos amigos de Fidel llegaron a la puerta. Fidel demudó el gesto. Ella miró a Fidel, levantó la mano y se dio media vuelta.

		—No te vayas así, Chelo —dijo Fidel.

		—¿Qué ha pasado aquí?, ¿la pelirroja buenorra se ha enfadado? —preguntó el más alto de los amigos.

		—Dice que me gusta mucho follar, que ya la he dejado bien a gusto, pero yo le hubiera echao otro.

		—¡Qué cabrón! Tienes que follar de puta madre, porque por el físico… estás hecho de retazos, bellotón.

		El otro amigo se rio a carcajadas. Fidel miró al alto, negó con la cabeza y gruñó.

		—Que es broma, coño —se disculpó.

		Esto me pasa por lenguarón. Qué mal me he portado con la Chelo. La única que no me ha tratado como un animal ni le ha importado lo de mi madre.

		—Me voy del pueblo. Iré a la finca de Zufre a cuidar guarros.

		—¿Cuándo lo has pensado, cabrón?

		—El mandamás Del Arco me está jodiendo, nadie me da curro.

		—El chulo ése que tú dices quiere tirarse a la Chelo, ¿no? —volvió a intervenir el alto.

		—Le voy a dejar el camino libre al cabronazo ése, estoy harto del pueblo. Me quedé aquí por ella. Los animales son más humanos, prefiero estar tirado bajo una encina con mis guarros, despertarme al alba y dormirme mirando las estrellas. La gente eh una mierda.

		—Pues…

		—¡Queréis dejarme en paz, coño! —interrumpió Fidel levantando el brazo.

		—Cómo te pones por nada, hostias —dijo el alto, mientras abría la puerta de la calle. El otro amigo lo siguió y abandonaron la casa.

		—Qué mal me he portado con la Chelo, ¿qué voy a hacer yo sin ella? La única que no la ha importado que mi madre fuera una puta —susurró para sí Fidel entre sollozos y apoyando la cabeza sobre la mesa.

		

		Consuelo abría la puerta del coche, cuando Dolores la abordó por detrás.

		—No está bien quitarle el novio a otra mujer.

		—Él es libre de decidir —dijo volviéndose hacia Dolores.

		—Ése no es hombre para ti y lo sabes —la agarró del brazo—. Con tus estudios y tu belleza puedes tener a cualquier tío con clase y dinero en París o en la Conchinchina. No me hagas esto, Consuelo.

		—Yo no te estoy haciendo nada. Te estás humillando tú sola… Y suéltame —se zafó de un tirón.

		—Para ti sólo es un capricho. Siempre te has creído mejor que las del pueblo y tienes que demostrarlo. Pero lucharé por él, te lo aseguro.

		Consuelo se montó en el coche sofocada y arrancó.

		Quince minutos más tarde, Dolores bajaba de un taxi en la puerta de Jamones del Arco.

		

	
		Capítulo 9

		

		Jimeno ordenó cerrar la puerta trasera del tráiler y se fue a la finca a ducharse. Se enfundó el traje negro Armani, camisa negra con corbata fucsia y sus zapatos negros de hebilla. Apretó el bote de la gomina y apuntó directo a la cabellera, con los dedos se peinó hacia atrás con la perfección del barbero de un rey. Se fumigó con Loewe, salió de la casa y se montó en el Mercedes.

		—El informe del seguimiento a su prometida, jefe —dijo el chófer entregándole un sobre.

		El contenido aumentó su mala hostia.

		—A la iglesia, dale caña que son ya casi las nueve —ordenó salpicando de saliva el reposacabezas del chófer.

		Esta tarde me caso, ¡cagoensandíe!

		

		Durante el trayecto, Jimeno iba en silencio, meditando sobre lo duro que fue levantar su negocio. Tras la boda, Consuelo sería su heredera. A esa mujer le caería del cielo la fortuna que él reunió con un esfuerzo titánico. Cuando su padre murió, dejó la carrera de Económicas y se hizo cargo de la finca y de los guarros. Desde los veinte años lidió con la venta de jamones casa por casa; Huelva, Sevilla, Jerez, Sanlúcar… Tirado por toda Andalucía días y días, cargando y vaciando el furgón. Hasta aquella tarde que el salmantino, ahora su socio, llegó a Aracena y se topó con él en el Manzano. Allí recibió su primer pedido, él mismo fue a servirlo a Guijuelo con su furgón. Al comprobar la calidad del producto, el de Salamanca le adelantó el dinero para un envío mensual durante todo el año. Con ese dinero compró la primera de sus naves, que más tarde se convertiría en la oficina central de Jamones del Arco y tapadera para el otro negocio. Su emporio, sus naves por toda España, sus jamones, sus caballos, sus futuros pubs…

		Mi dinero, y a partir de mañana, tú serás mía también, gorrioncito.

		

	
		Capítulo 10

		

		Dolores, con la barra de carmín en la mano, se pintaba los labios frente al espejo de la salita de su casa. No tenía ganas de asistir a la boda de Jimeno con otra mujer, lo hacía porque necesitaba ver con sus propios ojos cómo hubiera sido su propia boda, y también porque, en su fuero interno, albergaba la esperanza de que ocurriera algo y finalmente Jimeno no se casara con la francesita. Friccionó un labio contra el otro para extender el carmín, mientras se colocaba otra horquilla en un rizo indómito del recogido. Se miró al espejo y la sobrecogió un barrunto de desamor que le humedeció los ojos. Mierda de francesita que ha venido a joderme. Ésta debería ser mi boda, hija de su madre... Oyó el coche de Asun que venía a recogerla, llenó los pulmones de aire varias veces y lució su mejor sonrisa.

		—Qué puntual, tía —dijo Dolores montándose en el coche.

		—Quiero coger un buen sitio en la iglesia, no me quiero perder el espectáculo.

		—¿Sabes?, ayer fui a hablar con Jimeno y quedamos como amigos…

		—Anda ya, Lola —interrumpió Asun—, eso no te lo crees ni tú, fuiste a ver si le quitabas la idea de que se casara con la Panocha.

		A ésta no la puedo engañar, pero tampoco le voy a contar la verdad, que se joda.

		—Qué desagradable eres, Asun.

		—Vamos a ponernos en los primeros bancos, Lola, y déjate ya de hostias.

		

		Jimeno se adelantó diez minutos para examinar los preparativos de la ceremonia. Bajó del Mercedes seguido de su chófer. Detrás, otro coche con sus empleados más leales, el Chino, Lorenzo el informático y Virtudes la tuerta; su familia.

		El párroco de la iglesia de Nuestra Señora del Mayor Dolor lo esperaba en la puerta del templo, entre dos jarrones con cuatrocientos tulipanes amarillos que adornaban la entrada.

		—Todo está como dispuso, don Jimeno —aseguró el cura y entraron en la iglesia.

		

		Jimeno comprobó que en los extremos de cada banco había dos docenas de tulipanes amarillos atados con fieltro dorado. Sobre el altar, otros dos jarrones repletos de tulipanes. Y en el coro alto, opuesto al altar, cincuenta músicos de la Orquesta Bética Filarmónica de Sevilla, uniformados y agarrados a sus instrumentos. El novio sonrió satisfecho y agradeció al párroco tanta dedicación y amabilidad, entregándole un sobre con veinte mil pesetas.

		Su familia se sentó en primera fila.

		

	
		Capítulo 11

		

		La novia llegó en autobús, quince minutos tarde, con una cola de familiares. Consuelo estaba tan ilusionada como la primera vez que montó en avión y voló sobre las nubes, pero al mismo tiempo sentía tanto miedo como el día que operaron a su padre del corazón. Los capullos de rosas rojas del ramo de novia temblaban entre sus manos. Caminó con más decisión del brazo de su padre, la ilusión creció y ahuyentó el miedo. Al llegar a las puertas de la iglesia, abiertas de par en par, quedó fascinada por la belleza de la decoración, sólo flores, él había respetado la sencillez que ella quería. El novio levantó la mano como un torero antes de salir al ruedo y la Bética abrió el repertorio con Las Bodas de Fígaro. La música resonó en cada rincón de la iglesia, proyectando una especie de burbuja polifónica. Consuelo inspiró profundo y retuvo el aire un instante. Transportada por la sinfonía, creyó volar sobre sus nubes blancas, como terrones de azúcar. Jimeno la esperaba altivo, como un Rockefeller botando su primer trasatlántico.

		El padre de la novia cedió la mano de su hija al novio y ella dejó de temblar.

		—¿Y tu familia? ¿Sólo han venido tres? —susurró Consuelo observando el banco donde se sentaban los empleados.

		—Mi familia eres tú, reina mía.

		—Me doy cuenta de que no sé nada de ti.

		—Soy hijo único, mi madre me abandonó y mi padre yace bajo tierra.

		—Qué pena.

		—De pena nada, mi princesa. Sólo te necesito a ti.

		Ambos se miraron sonrientes y giraron a la vez, hasta situarse frente al párroco. El sacerdote dio la bienvenida a todos y dio paso a la ceremonia.

		Asun y Dolores estuvieron atentas, hasta que se oyó el puedes besar a la novia. Asun sonrió como si fuera ella la que estuviera en brazos de Jimeno, Dolores bajó la mirada y apretó sus manos, hasta que palidecieron.

		

		Después de los abrazos y los buenos deseos, el chófer condujo a los novios a la finca de Jimeno para celebrar el banquete de boda. Más de setecientos invitados abarrotaban el interior de una carpa montada para el evento.

		—Tengo poca familia, pero mira cuantos amigos y personas me quieren y respetan —dijo Jimeno saludando a los invitados con euforia. Éste es Mario, mi socio de Salamanca, y él es Tomé, nuestro mejor cliente.

		El primero, alto y rubio, le dio la enhorabuena a Consuelo y lamentó no poder quedarse al banquete. El otro, bajito, endeble y con acento gallego, alabó su belleza mientras le besaba la mano.

		—Era una celebración íntima, Jimeno…

		—Y lo es, gorrioncito. Sólo buenos amigos. Te va a encantar, ya verás… Hasta José Luis Perales ha venido a nuestra boda —añadió señalando a un escenario al fondo de la carpa—. Anda, ve echando un vistazo mientras yo despido a nuestros amigos, ahora te alcanzo.

		Consuelo obedeció y lo dejó con los dos hombres.

		Las mesas rectangulares estaban repletas de bandejas con langosta, caviar, patas rusas, carabineros… y un cortador de jamón profesional por mesa.

		En el banquete, Dolores se sentó junto a Asun y otras jóvenes del pueblo. Se aburrió como una abeja desorientada. Comió muy poco y mantuvo la mirada sobre la mesa, se sentía observada por la gente y el centro de las guasas. Asun, sin embargo, no paraba de charlar con todo el mundo. Dolores pensó en abandonar el banquete cuando se tomara el postre.

		

		Tras el almuerzo y el concierto de Perales, los invitados, alegres y distendidos, tomaban cubatas con pastelillos. Jimeno, con media botella de Macallan en la mano, se acercó a Consuelo y la subió al escenario.

		Dolores se disponía a marcharse, cuando él, sobre el tablado, cogió el micro en una mano y en la otra el güisqui, levantó la botella y los operarios instalaron una pantalla de cine portátil. Después hizo un gesto a su chófer y éste subió un proyector de vídeo. Jimeno tomó un trago de la botella antes de hablar.

		—Llegó el momento de la declaración de amor —dio otro trago y acabó el güisqui—. Mi mujer cometió una infidelidad ayer mismo.

		—Vas a llevar razón, Lola, el dandi la va a liar —dijo Asun con los ojos muy abiertos.

		—¿Le ha puesto los cuernos?, uf, por ahí no pasa Jimeno, te lo digo yo. Seguro que la manda a la mierda, tía.

		Lo sabía, sabía que algo iba a ocurrir. Gracias, Virgen María.

		—¡Eso es una falacia y es indigno de ti, Jimeno! —gritó Blas subiendo al escenario—. Insultas a mi hija ante medio pueblo el día de vuestra propia boda. Entonces, ¿por qué te casas con ella?

		—Su infidelidad me duele mucho, pero ayer aún no estábamos casados y es tal el amor que le profeso que la perdono y le expreso mi amor eterno ante vosotros.

		Dolores interrumpió la plegaria, cuando oyó decir a Jimeno que la iba a perdonar.

		—Aquí hay gato encerrado, no me lo creo —se mosqueó Asun.

		—No tardará en dejarla, tía, y si no, será ella quien lo deje a él —dijo nerviosa Dolores.

		—Parece que te alegres, Lola. No seas capulla.

		No sabes bien cuánto me alegro, murmuró para sí al oír los cuchicheos que comenzaban a recorrer la carpa.

		—Si esto es una broma no tiene ninguna gracia, Jimeno —irrumpió Consuelo interponiéndose entre su padre y Jimeno.

		—No es ninguna broma, gorrioncito. Tengo pruebas.

		—¿Cómo puedes ser tan rastrero? —Blas apartó a su hija y agarró a Jimeno por el cuello.

		El chófer y otro empleado subieron en defensa de su patrón. Arrastraron al suegro fuera del escenario y lo sentaron en su silla.

		Consuelo lloraba incrédula, mientras escapaba del escenario corriendo y acudía al lado de sus padres.

		—Yo no miento —Jimeno miró a Blas—. Me obligas a demostrar la infidelidad de tu hija —hizo un gesto a su chófer y los dos amigos de Fidel subieron al escenario.

		—Decid lo que visteis ayer en casa de vuestro amigo.

		—La pelirroja —dijo el más alto de los dos hombres señalando a Consuelo—, bueno, ahora su señora —miró a Jimeno—, estuvo ayer en casa de Fidel. La vimos salir con prisa y arreglándose la ropa.

		—Es verdad— afirmó el otro hombre—. Estaban despidiéndose muy acaramelados, pero en cuanto nos vio llegar se largó. Le preguntamos a Fidel que había pasado y él dijo: nada, ya la he dejado bien a gusto.

		—¡Eso es mentira! —se defendió Consuelo—. Estos hombres no…

		Jimeno pulsó el play del videoproyector.

		La primera imagen mostraba a Consuelo entrando en la casa de Fidel. La fecha del día anterior a la boda estaba resaltada con letras blancas sobreimpresionadas. La siguiente mostraba a dos chicos junto a Fidel y Consuelo en la puerta de la casa.

		—¿Cómo has podido? —Consuelo cerró los ojos y lloró amargamente.

		Jimeno congeló la última imagen. El murmullo de los invitados fue creciendo, hasta convertirse en argumentos a favor del novio.

		Su madre la abrazó tratando de consolarla.

		—¡Ay, Dios mío! —Coronada se derramó en lágrimas sobre su hombro.

		—¡Sinvergüenza!, ¡maldito seas Jimeno del Arco! Vámonos de aquí, hija —Blas agarró la mano de Consuelo.

		—¡De eso nada! —Jimeno saltó como una fiera del escenario y se la arrebató a sus padres—. Consuelo ahora es mi mujer. Irá dónde yo vaya.

		La cogió en brazos y, como un tigre arrastra a una gacela entre la hierba de la sabana ante la manada indiferente, salió de la carpa hacia el helicóptero que los esperaba.

		

	
		Capítulo 12

		

		Durante el corto trayecto, Consuelo maldijo cien veces más a su marido y le golpeó sin cesar, mientras él la depositaba en el asiento. Jimeno atenazó las piernas y los brazos de su mujer como si fuera una potra salvaje, hasta abrocharle el cinturón. Cuando liberó sus manos, ella le asestó una última bofetada. De la nariz de Jimeno comenzó a brotar un hilo de sangre que resbaló por los labios y la barbilla. Una gota se precipitó sobre el regazo de Consuelo tiñendo de rojo el vestido de novia. Jimeno la miró en completo silencio, con la misma entereza y resignación que había soportado los golpes, y le colocó unos auriculares. Ella dejó de forcejear, bajó la cabeza y fijó la mirada en el punto rojo y redondo de su vestido, como los soles que ella dibujaba en su infancia. Jimeno se sentó delante con el piloto. Se excusó diciendo que la novia había tomado demasiado champán, se taponó la nariz con la corbata y reclinó la cabeza en el asiento. Cada cierto tiempo, volvía la cabeza para contemplar el rostro afligido de su mujer. Ella no apartaba la vista de la gota de sangre.

		

		Consuelo rechazó la mano de Jimeno y descendió sola del helicóptero. Un hombre y una mujer con uniformes los esperaban al pie de la escalerilla. Les dieron la bienvenida al Meliá Marbella, mientras las hélices aún giraban. La mujer les pidió que la siguieran y el chico se encargó de sus equipajes. Consuelo levantó la mirada hacia las palmeras que se elevaban delante del hotel; al otro lado contempló Puerto Banús repleto de yates.

		La empleada los condujo por el pasillo del hotel hasta su suite. Jimeno entró, cogió el vestido que esperaba sobre la cama y se lo entregó a Consuelo.

		—Cámbiate, estarás más cómoda, gorrioncito —cogió varias fresas, agitó la botella de champán y la descorchó. Después de regar de espuma el mantel y el suelo se la empinó.

		Consuelo cogió el vestido y se encerró en el baño, sin atender a la felicidad de su marido. Cerró la puerta con el pestillo. Jimeno estrelló la botella en el suelo y se metió en el otro baño.

		Consuelo olfateó un olor a vainilla y le rugió el estómago. Se resignó y aceptó ponerse el vestido que le había comprado Jimeno para la cena. Salió del baño y la deslumbró el sol anaranjado que se colaba por el ventanal, en pocos segundos desapareció y el crepúsculo se extendió tiñendo de fucsia el horizonte, varios veleros entraban en el puerto a la caída de la tarde. Jimeno, con traje negro, corbata del mismo color y camisa blanca, estaba sentado a la mesa, frente a un cuenco de huevas de erizo, un bol de caviar, un plato de fresas y otro con mango. Él desplazó la silla y Consuelo se sentó.

		—Estás guapísima con ese vestido, amor mío.

		Ella evitó su mirada y bajó la vista a sus tacones de aguja.

		—Me veo feísima.

		Por fin rompe el silencio. Un pequeño avance, ¡oú!

		—Eres la mujer más hermosa del mundo y yo soy el hombre más feliz de la tierra ahora mismo.

		Consuelo levantó la cara y con los dientes apretados miró de frente a Jimeno.

		—Y yo, la más infeliz —dijo con voz ahogada—. ¿Por qué me has hecho esto? —elevó el tono, se echó hacia adelante y posó las manos abiertas sobre la mesa—. ¿Era necesario hacerles eso a mis padres delante de todo el pueblo? —se le rompió la voz y se cubrió el rostro con las manos.

		—Me imaginé lo peor, cuando supe que estabas con tres tíos en la casa de Fidel, ¿puedes comprenderme, amor mío?

		—Yo no estaba con nadie en casa de Fidel, ¿cómo puedes pensar eso? Estás loco.

		—Te pido perdón de verdad, reina mía —Jimeno se acercó y se hincó de rodillas, los labios a la altura de los suyos, trató de besarla.

		Consuelo apartó la cara.

		—No te voy a perdonar —le advirtió con la boca seca y sin aliento.

		Mierda, es mi noche de bodas.

		—Le pediré disculpas a tus padres, haré una declaración pública pidiéndote perdón desde el balcón del ayuntamiento.

		—El mal ya está hecho.

		—Te juro que lo repararé…

		Llamaron a la puerta y Jimeno dio permiso para entrar. Eran dos tipos de seguridad, gafas Rayban, trajes de chaqueta oscuros y sin corbata. Querían saber si Consuelo se encontraba bien. Ella respondió que sólo le dolía la cabeza. Cuando se marcharon, Jimeno se adelantó y le explicó que avisó a recepción por si le hacía falta un médico.

		—Estás en todo.

		—Ahora eres mi esposa —Jimeno sonrió.

		—Muy educado, ¿qué quieres ahora de mí? —preguntó ella sacando la voz del estómago y retrepándose sobre la silla.

		Quiero desnudarte y comerte enterita. Voy a tener que currármelo para llevarte al huerto, ¡oú!

		—Que me ames como yo te amo —dijo cogiendo la botella de agua y un vaso de la bandeja. Lo llenó y se lo ofreció.

		—Además de pedirte que me amaras con locura, también te pedí que fueras buena persona —Consuelo apuró el vaso.

		—No volveré a hacerte daño. Te juro que esta misma noche pediré perdón a tus padres personalmente.

		—Ya no creo en tu palabra.

		Es dura de cojones, me va a costar tirármela esta noche. Más me pone y más excitante será el polvo. Es mi noche de bodas, cagoensandíe.

		—Vamos a cenar, amor mío, seguro que te levanta el ánimo —Jimeno le acarició la mejilla con el dorso de los dedos.

		Consuelo tomó una fresa, se la comió a bocaditos y luego probó el mango. Jimeno se sentó con premura y le brotó una sonrisa de oreja a oreja.

		—No te hagas ilusiones, cuando pique algo me voy a la cama, me duele la cabeza y estoy muerta de sueño.

		Qué te crees tú eso, gorrioncito. Todavía no he perdido la partida.

		Jimeno llamó a recepción y dos camareros entraron en la habitación. Retiraron los platos de huevas de erizo y colocaron otros con una ridiculez de comida, pero con colores muy sugerentes. Jimeno abrió una botella de champán, Consuelo impidió que le sirviera tapando la copa con su mano. Él levantó la copa para brindar, sin que su mujer le hiciera el menor caso. Ella siguió comiendo fresas, mango y caviar. Jimeno comenzó a hablarle de Marbella y de Puerto Banús para evitar que se fuera a la cama. Se levantó y señaló desde el ventanal la ristra de bombillas que lucían los grandes yates, como si celebraran verbenas a bordo. Consuelo se levantó en silencio, sin atender a sus comentarios. Antes de llegar a la cama, alguien golpeó fuerte e insistentemente la puerta de la suite.

		Éste es mi as ganador, guardadito bajo la manga, gorrioncito.

		Jimeno abrió la puerta.

		—Don Ángel, ¿qué hace usted aquí…? ¿Mamá, papá? —preguntó sorprendida Consuelo.

		—Jimeno nos llamó para que viniéramos con el médico, porque te veía muy mal, ¿cómo estás, hija? Tienes muy mala cara… —Coronada corrió a abrazarla.

		—¿Qué le has hecho a mi hija, malnacido? —Blas lo agarró del pecho.

		—No le he hecho nada, será que le ha sentado mal algo de la comida —respondió Jimeno alzando las manos—. Se me ocurrió traerles a ustedes y al médico lo más rápido posible, porque la vi muy mal.

		—He avisado a la policía.

		—La policía no ha venido, papá, sólo unos tíos de seguridad del hotel.

		—¿Tienes hormigueo en las manos, Consuelo? —preguntó el médico.

		—Sólo me duele la cabeza, don Ángel.

		—No tienes fiebre —dijo el médico con la mano en la frente de Consuelo—. Túmbate en la cama, te voy a tomar la tensión.

		El médico constató que sólo tenía un dolor de cabeza debido a un gran estrés, le recetó unas pastillas para los nervios y le mandó descanso.

		—Qué susto nos hemos llevado, hija mía —dijo Coronada arrojándose sobre Consuelo y soltando unas lágrimas sobre la almohada.

		—¿Quieres venirte a casa, hija? —preguntó Blas.

		Consuelo no respondió.

		—Les quiero pedir perdón por todo el mal que les he causado —Jimeno se tiró al suelo de rodillas y miró a sus suegros—. Los celos me nublaron el pensamiento y me llevaron a cometer una terrible injusticia con ustedes y con mi propia esposa.

		—Es usted una mala persona —Blas lo ignoró.

		El médico levantó la mano y se giró para salir de la habitación, pero el padre le pidió que se quedara.

		—Cada vez que recuerdo lo que hice me avergüenzo. Espero que algún día me puedan perdonar, les ofrezco todo lo que tengo para cuando lo necesiten, mi casa es su casa —aseguró Jimeno y comenzó a abofetearse con dureza, hasta sangrar de nuevo por la nariz.

		—Deje de comportarse como un niño, Jimeno, y actúe como un hombre de treinta años —intervino Blas.

		—Ay, por favor, deje de golpearse —la suegra le entregó un pañuelo.

		Jimeno tomó la mano de Coronada y le pidió entre lágrimas y suspiros que lo perdonara. La sangre goteó sobre la camisa blanca.

		—Ay, Dios mío, le perdono —dijo ella apenada—. Don Ángel venga usted a curar a este hombre.

		El médico se acercó y le metió un algodón untado de Betadine en la nariz.

		—¿En paz? —preguntó Jimeno con la mandíbula alzada y alargando la mano hacia su suegro.

		Blas miró a su mujer, ésta juntó las palmas de la mano y se las llevó a la boca. Miró a Consuelo, ella cerró los ojos y apretó los labios. Blas besó a su hija en la frente y se encaminó a la puerta, sin estrechar la mano de Jimeno. Se marcharon con la misma pena que llegaron.

		—Cumplí mi promesa, pedí perdón a tus padres y, además, delante del médico del pueblo —se tumbó en la cama junto a ella y la besó.

		Consuelo, entre dos metros de sábanas de algodón egipcio, no cedía a las pretensiones de Jimeno, pero él perseveraba.

		—Sólo unos besitos, princesa.

		—¿Me vas a dejar dormir, por favor?

		—Claro que sí, sólo te pido un beso.

		Consuelo salió del fondo de las sábanas. Le bajó los pantalones y se remangó el camisón. Se subió sobre él y lo cabalgó furiosa, como si montara a Azabache.

		—Ahí tienes lo que querías, hijo de puta —suspiró descabalgando y volvió a darle la espalda.

		—Eres una diosa. Me haces perder hasta el sentido —dijo Jimeno aún entre gemidos.

		Nunca imaginé que una mujer pudiera darme tanto gusto. Híjodelagrandísima el Fidel, así no la quería soltar. Pero eso de faltarme al respeto se le va a quitar, como que me llamo Jimeno del Arco.

		Consuelo se durmió con el sabor de sus lágrimas en los labios y soñó que era Juan Salvador Gaviota, sobrevolaba las luces del puerto iniciando el ascenso hacia las nubes para escapar de aquella cárcel de oro.

		

	
		Capítulo 13

		

		Aquel veintiocho de mayo de 1989, Jimeno no estaba en casa para desayunar como de costumbre. Consuelo se levantó, se puso unos vaqueros, jersey fino y botines blancos. Mintió a Virtudes diciéndole que había quedado con amigas para tomar café, segura de que Jimeno seguiría su rastro. Desayunó sola en un bar cerca de la estación de autobuses, se volvió a montar en el coche y condujo por la carretera de Linares. El sol penetraba la frondosa arboleda, como agujas que se cuelan por un colador. Hacía aquel recorrido con frecuencia semanal. Aparcaba a la entrada del pueblo y paseaba por las calles empedradas, subiendo y bajando cuestas con una sonrisa en el corazón.

		El mes de mayo languidecía y ella trataba de buscar el brillo de la naturaleza. Adoraba la primavera en su sierra. Ésta era la tercera que soportaba junto a su marido y, cuando llegaba la hora de regresar a la finca, el verde del paisaje perdía brillo y la luz se apagaba. Sentía que el esplendor de la sierra, al igual que ella, iba perdiendo su esencia, cuanto más tiempo estaba con Jimeno. Pero esta vez la degradación del color no coincidió con el regreso, sino que la acompañó todo el camino de ida. El verde de los árboles y el azul del cielo parecían haber perdido intensidad, como si la oscuridad de sus pensamientos y su mal humor contagiaran al paisaje. Al entrar en Linares paró a la derecha, se tragó un ansiolítico y echó la cabeza sobre el volante. Lloró mientras golpeaba el asiento del copiloto con el puño.

		—¿Puede bajar la ventanilla? —preguntó una chica tocando con los nudillos en el cristal.

		Consuelo observó a la joven. Quizá un par de años mayor que ella, pelo rubio recogido en un moño, vaqueros y un polo azul de manga corta. No parecía peligrosa.

		Obedeció.

		—Me llamo Gabriela, soy guardiacivil de la comandancia de Aracena.

		Consuelo se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y suspiró.

		—¿Desde cuándo hay mujeres en la Guardia Civil y por qué no lleva el uniforme?

		—Soy de las primeras mujeres guardiaciviles y me acabo de incorporar hace tan sólo unos días —dijo con franqueza a Consuelo—. Y los de la Judicial vamos de paisano.

		—¿Me va a multar?

		—No. Verá, no quiero asustarla, la he seguido desde que salió de su casa. Sólo quiero hablar con usted sobre su marido.

		—Ya dije todo lo que tenía que decir en el cuartel, cuando puse la denuncia por las humillaciones y amenazas. Supongo que la metieron en el mismo cajón donde guardan las denuncias por peleas con decenas de vecinos, porque nadie ha hecho nada. Sólo me valió tres semanas encerrada en casa, sin coche ni teléfono. ¿Quiere usted que me encierre de por vida?

		—Comprendo su enfado. Yo misma he visto el informe de su denuncia y ésas otras que menciona. A mí también se me revuelve el estómago, cuando veo la pasividad de la justicia. Su marido tiene buenos amigos en cargos relevantes que le protegen, pero creo que puedo ayudarla. En esta ocasión se trata de algo más gordo.

		—¿Qué ha hecho ahora?

		—Aquí no le puedo dar más detalles, ¿le parece bien que quedemos en la Peña mañana a las once de la mañana?

		Consuelo se sintió extraña, aunque tranquila, segura con aquella chica. Parece un ángel. Y Dios sabe que necesito ayuda.

		—De acuerdo. Mañana en la Peña a las once.

		—Al final del llano de la Peña sale un camino de tierra, me adentraré como unos doscientos metros y me ocultaré hasta que llegue usted. Si no me encuentra será porque la han seguido. En ese caso…

		—¿Es que me siguen? —se le aceleró el pulso.

		—Sí, un tío calvo con un Opel Kadett la sigue como una sombra. Algún matón que trabaja para su marido.

		—No me he dado cuenta, pero será verdad, no me fío nada de Jimeno.

		En el caso de que no podamos despistarle, usted regrese a su casa y volveré a contactar con usted.

		Consuelo puso en marcha el Golf y condujo de vuelta a la finca sin contemplar el paisaje, más rápido, más nerviosa y pensativa.

		

		—El señor la está buscando como loco —anunció la sirvienta, cuando vio a Consuelo bajo el dintel de la puerta—. Llámelo, por favor, señora, y así se le irán los humos.

		Virtudes abrió la puerta del salón y se quedó de pie, con el rostro y su rodete gris erguidos, esperando que Consuelo obedeciera. A pesar de sus buenos modales, exhibía la autoridad que Jimeno le había concedido en los asuntos domésticos y para vigilar a su mujer.

		Consuelo permaneció inmóvil y desafiante, mientras pensaba si bajo aquel vestido negro abotonado hasta el cuello latía un corazón, si fueron las tristezas o alegrías las que marcaron de arrugas el rostro ajado de Virtudes.

		¿Por qué me odia tanto esta mujer?

		—Señora, ¿va a llamar usted o prefiere que avise yo al señor? —la sirvienta exhaló un suspiro y se alisó el delantal de encaje blanco, que la asemejaba al ama de llaves de una telenovela.

		—Le he dicho mil veces que no me llame señora —volvió a brotarle el mal humor—. Llamaré desde la cocina

		Consuelo le dio la espalda y se alejó.

		Virtudes cerró la puerta y subió las escaleras para seguir con su tarea en la planta de arriba.

		—¿Ha llegado ya la señora? —preguntó Jimeno al otro lado del auricular.

		—La señora está al aparato, ¿es que no puedo ir a desayunar con mis amigas y darme un paseo sin que me controles? —preguntó enfadada.

		—Llamé a Asun y a otras amigas y ninguna sabía de ti, también llamé a los bares donde sueles desayunar y tampoco sabían nada…

		—Estoy harta de ti, de tus celos, de tu obsesión por controlarme a cualquier hora… ¡Harta! —colgó estampando el auricular en la base.

		Consuelo se metió en el baño, se lavó la cara y salió cabizbaja de la casa para caminar un rato. Necesitaba tomar el aire.

		—¿Está su marido, señora? —preguntó tímido un hombre rubio de ojos azules, apenas la vio cruzar el umbral.

		—Está en la oficina, ¿sabe dónde está el polígono?

		El hombre sonrió, le faltaban varios dientes.

		—La verdad, quería hablar con usted, señora —dijo respetuoso desviando la vista hacia el interior de la casa, donde la sirvienta erguía el cuello y forzaba su único ojo en mitad de la escalera.

		—Pues es un mal día —dijo Consuelo y el hombre inclinó la cabeza apenado—. Vale, está bien. Tiene cinco minutos —añadió cerrando la puerta tras de sí.

		—Soy Pedro —dijo él, cuando comenzaron a caminar—. Mi padre murió de un infarto al vender la finca familiar. Ocurrió en la misma notaría donde le obligaron a firmar por cuatro pesetas y a cambio de un trabajo de por vida para su hijo, yo. Justo después de firmar, mi padre sufrió un ataque al corazón. Ése fue el último acto de mi padre en este mundo. Mi madre murió dos meses después, de pena y sufrimiento. Sólo le quedaba yo, un hijo drogadicto y ladrón. Señora, necesito…

		—Siento mucho sus pérdidas, pero ¿por qué me cuenta todo esto? —interrumpió Consuelo intranquila.

		—Porque fue su suegro el hombre que compró la finca de mi padre. Esta misma que su marido ha heredado y en la que ha construido un palacio. Pero yo sigo sin trabajo, porque ni su suegro ni su marido han cumplido con lo acordado en el contrato y la justicia no hace nada.

		Consuelo lo miró sobrecogida.

		Dios santo. Cuántas cosas desconozco de mi marido.

		Finalmente reparó en Pedro. Tenía el pelo húmedo y aplastado, como si intentara sustituir con el peine la necesidad de un buen corte de pelo. Llevaba un jersey de lana gris, en el que se apreciaba más de un zurcido y unos pantalones azul marino, salpicados de manchas. Pese a todo, su apariencia desprendía honestidad. Sintió lástima.

		—¿Dónde vives?, ¿qué necesitas? —preguntó abrumada.

		—He pasado un año en una clínica de rehabilitación y llevo tres meses en el pueblo. La hermana de mi padre ha corrido con todos los gastos y nunca me ha faltado un plato de comida, pero quiero trabajar y ganarme la vida para devolverle a mi tía todo lo que se ha gastado en mí. Fui a ver a su marido hace dos meses y aún no me ha dado el trabajo al que tengo derecho, lo he denunciado, pero la justicia es muy lenta. Estoy aquí para pedirle que hable con él.

		Ella pensó decirle que Jimeno tampoco la respetaba como merecía, que la humillaba, que tomaba antidepresivos, porque había destrozado su autoestima, que la trataba peor que a un animal y que a ella tampoco le haría ningún caso. Pero no fue eso lo que salió de su boca.

		—Te ayudaré, Pedro.

		Él se acercó y le tendió la mano. Ella se la estrechó con una sonrisa. Los dos se sorprendieron con el rugido del todoterreno que apareció levantando una polvareda por el camino de la finca.

		—¿Qué cojones hace aquí esta escoria? —preguntó Jimeno bajando del coche y cerrando de un portazo.

		—He venido a exigir lo que es mío —respondió Pedro envalentonado.

		—¿Y te cuelas en mi casa? —amenazó con el puño en alto.

		—Dale el trabajo al que tiene derecho —Consuelo le agarró el brazo.

		—¿Sabes a qué ha venido este drogadicto? A robar para pincharse.

		Pedro levantó el puño y lo dirigió a la cara de Jimeno. Éste lo paró, lo cogió del pecho y lo levantó.

		—¡Déjelo! —Virtudes salió corriendo de la casa—. No cometa ninguna locura, señor.

		—¡Lárgate, desgraciado! Como vuelvas por aquí te mato —lo soltó de un empujón.

		—Pues máteme ya, porque mientras tenga un hilo de vida exigiré lo que es mío —insistió Pedro, acariciándose las marcas que Jimeno le había dejado en el cuello.

		Consuelo lo miró y negó con la cabeza, intentando disuadirlo para que se marchara.

		Pedro suspiró, dio media vuelta y se marchó sin despedirse.

		Jimeno lo miró complacido. Los tiene bien puestos. Me vendrá bien para que se parta la cara en el nuevo pub que voy a abrir.

		—No tienes corazón —Consuelo lo miró con odio.

		—El muchacho es de buena familia, señora, pero todo el pueblo sabe que roba para su vicio —aclaró Virtudes, mirándola como si la reprendiera.

		Consuelo les dio la espalda y se dirigió al establo. La sirvienta se encaminó hacia la casa.

		—¡Virtudes, ven aquí! —la sirvienta obedeció la orden—. Si vuelve por aquí éste, o cualquier otro cabronazo para hablar con mi mujer —la agarró el brazo— me avisas, que para eso estás aquí, ¡oú!

		

	
		Capítulo 14

		

		Consuelo aparcó el coche delante del santuario, atravesó la explanada de la Peña de Arias Montano y tomó el sendero que iba a El Calabacino. Caminaba sigilosa, como si la tierra que pisaba fuera a hundirse bajo sus pies y miraba hacia atrás con cada graznido de los mirlos, cada crujido de las ramas. La sensación de que alguien la seguía espoleaba el trote del corazón en su pecho.

		—Tranquila, el tío del Kadett no la ha seguido. Un compañero lo ha entretenido un poco pidiéndole la documentación —dijo la guardiacivil saliendo a su encuentro.

		Se apartaron del camino y se cobijaron bajo un gran pino.

		—Voy a ir al grano, Consuelo —dijo manoseando un boli Bic que asomaba por el bolsillo de su camisa—. ¿Le firma usted documentos a su marido?

		—Sí, a veces me pide que firme algún papeleo de bancos por el negocio, agente.

		—Llámeme Gabriela, por favor —pidió.

		—Pues tutéame tú también.

		Gabriela sonrió y asintió.

		—¿Sabes que tiene cuentas a tu nombre en paraísos fiscales con muchos millones de pesetas?

		—¿A mi nombre…? ¡Por supuesto que no! —se llevó las manos a la nuca y suspiró profundo.

		Gabriela la observó. El asombro de Consuelo parecía sincero.

		—En muy poco tiempo tu marido ha levantado negocios en más de veinte localidades de la comarca. Y no sólo vende cubatas en esos locales, ¿sabes? Se ejerce la prostitución y se vende el caballo que llega de Colombia a la costa gallega, la droga con la que están muriendo los jóvenes de la sierra.

		Consuelo recordó a Pedro.

		—Es un mal tío, Gabriela, qué mala suerte he tenido —agarró una piña del pino, la giró con rabia y la arrancó de la rama. Cabizbaja, cerró el puño y la apretó, hasta que la piel enrojeció—. Yo sólo quería una vida sencilla.

		Se sentó en la tierra y miró a Gabriela. La joven guardiacivil mordía el capuchón del Bic pensativa.

		—No es que desconfíe —dijo Consuelo—, pero parece imposible que lleves cuatro días y te hayan metido en este embolado.

		—Mi subteniente pensó que una mujer se entendería mejor con otra mujer —se sentó a su lado—. Queremos tu colaboración para poder detener a los que le suministran la droga a Jimeno.

		—Sólo colaboraré si encierran a mi marido de por vida. Quiero salir de la jaula en la que me ha encerrado. Me llama gorrioncito, ¿sabes? Controla todos mis pasos; dónde voy, con quién, a qué hora, para ver a mis padres tengo que pedirle permiso.

		—Jimeno también irá a la cárcel, claro.

		—Me lo tienes que garantizar, Gabriela. Si colaboro necesito que me protejas de mi marido, que vaya a la cárcel para siempre, ¿lo entiendes? —se puso de pie.

		La guardiacivil se incorporó y resopló.

		—Te entiendo —apoyó la mano en su hombro, como si intentara consolarla—. El próximo martes nos veremos a la misma hora aquí y trataré de conseguir las garantías que pides.

		

		Consuelo metió el Golf en las cocheras, no estaba el Mercedes de Jimeno. Antes de introducir la llave en la cerradura, volvió a mirar a ambos lados. Se aseguró de que el coche de su marido tampoco estaba aparcado fuera.

		—¿Quieres una torta de chocolate, Virtudes? —dijo Consuelo entrando en casa con una caja de dulces.

		—Están riquísimas, señora, pero engordan —negó la criada apoyándose con las dos manos en la fregona.

		—Llámame Chelo, Virtudes, estoy harta de decírtelo —pidió con un tono amable acercándole un bollo.

		—Y yo le insisto en que el señor me echará a patadas si me pilla llamándola por su nombre o la tuteo.

		—Yo también puedo ser muy insistente —Consuelo sonrió agitando el bollo en su cara.

		Virtudes dudó un instante, lo cogió y le dio un pequeño mordisco. Y aunque permaneció seria, su ojo sano parecía sonreír.

		—¿Llevas mucho tiempo trabajando para mi marido? —intentó que la pregunta sonara inocente. Todo sería más fácil, si pudiera ganarse la simpatía de la sirvienta.

		—Unos trece años —dio otro bocado al bollo.

		—¿Usted tiene familia, Virtudes? —Consuelo también mordió el suyo—. Apenas tiene días libres, siempre está aquí, metida en esta finca.

		—Me gusta estar aquí, señora. Esta casa es como…

		—Buenas —irrumpió Jimeno abriendo la puerta.

		Consuelo casi se atraganta y la sirvienta tiró el bollo al cubo de la fregona.

		—Hoy no comeré en casa, Virtudes.

		—Podías haber avisado antes, la comida no se puede tirar —se quejó Consuelo, se sentó en el sofá y dio el último bocado al bollo.

		Virtudes pidió permiso y se retiró a la cocina.

		—¿Acaso pagas tú la comida? —Jimeno se dejó caer en el sofá y la besó en la mejilla—. Ponte guapa esta noche, te recogeré sobre las ocho. Y no te comas ese bollo a media mañana que me vas a engordar.

		—No tengo ganas de salir —refunfuñó.

		—Vamos a inaugurar mi cuarto pub cerca de Alájar —anunció con una sonrisa—. Irán tus amigas, se va a montar una buena, cielo.

		Ella recordó la conversación con la guardiacivil. En la fiesta podría oír cosas.

		—Tendré que comprarme un vestido.

		—Así me gusta, gorrioncito. Y que sepas que te vas a salir con la tuya, he contratado a Pedro de encargado del nuevo pub y le he comprado ropa nueva. Para que veas que vivo para complacerte.

		—Te lo compensaré como a ti más te gusta.

		—Ay, que subidón —se relamió él.

		—Llamada para la señora —interrumpió Virtudes.

		—¿Dígame? —respondió Jimeno—. Sí, dime. Ah, vale, ya se pone. Es Asun, ¿pero no acabáis de veros?

		Consuelo cogió el teléfono.

		—Dime Asun… ¡Joder!, qué pena, tía. El pobre lo estará pasando fatal…

		—¿Qué pasa, cojones? Parece que habléis en clave.

		—La mujer de Fidel ha muerto en el hospital al dar a luz a su hija.

		—Vaya… Sí que es una faena.

		—Con una niña que cuidar y sin trabajo.

		—Ese tío tendría que haberse largado hace tiempo y buscarse la vida fuera de aquí.

		—Tú podrías darle algún trabajo, pobre Fidel, ¿no te da pena?

		¿Sentirá algo todavía por ese cazurro? Cagoensandíe.

		—¿Crees que soy la oficina del paro?, ¿estás loca o qué?

		—Pues alguien tendrá que ayudarle con esa niña recién nacida —se recompuso Consuelo.

		—Como te vea cerca de ese hombre…, no sabes lo que soy capaz de hacer —amenazó con la cara descompuesta.

		—Pues prométeme que le buscarás trabajo —pidió ella con un tono y una mueca infantil.

		Esta mujer no escarmienta. Puede que sienta algo adentro por ese hijodelagrandísima y me viene con el rollo de la pena. Ya me encargaré yo.

		—Vale, me lo pensaré.

		Ella lo besó.

		—Ah, y quiero otra cosa…

		—¿Qué pasa?, ¿crees que soy Papá Noel?

		—Quiero encargarme de decorar el nuevo pub.

		—Ah, de eso nada, ¿mi mujer, trabajando?, jamás.

		

	
		Capítulo 15

		

		Jimeno se adelantó al chófer, abrió la puerta de Consuelo y le ofreció el brazo. En la entrada del pub estaban sus amigas.

		—Qué guapa, Panocha, no sabía que había que venir de punta en blanco —dijo al verla—. Gracias por la invitación, Jimeno —Asun los besó a los dos.

		—Cosas de Jimeno, yo hubiera venido en vaqueros —dijo con modestia.

		Las otras amigas saludaron con un hola tímido.

		—Llegamos tarde, tesoro —presionó Jimeno entrando en el local.

		Un puente de madera, sobre medio metro de agua, inauguraba la entrada. Del fondo brotaban estalagmitas de piedra y, sobre el puente, el techo de yeso imitaba formaciones verticales, como una recreación de la Gruta de las Maravillas.

		—El diseño es muy tradicional, pero me gusta, aunque se puede mejorar con detalles, esposo, para eso estoy yo —aprovechó para promocionarse como diseñadora.

		—Anota tus ideas y me las pasas, que yo ya las estudiaré con el decorador.

		—De eso nada, mis ideas las ejecutaré yo misma y luego si no te gustan ya hablaremos.

		—A mí lo que me gustan son tus iniciativas en la cama, de las demás ya me ocupo yo, gorrioncito.

		Dos camareras salieron de la barra y se dirigieron a Jimeno poniéndole ojitos. Una a cada lado, lo cogieron del brazo y lo besaron en las mejillas, como si fuera un ciclista recibiendo el premio de etapa.

		—Ésta es mi mujer —las interrumpió Jimeno con carraspeo previo.

		—Menos confianza con mi marido —advirtió ella.

		Las dos chicas se dieron por aludidas y volvieron a la barra.

		—Me encanta ese arrebato de celos, gorrioncito.

		—Pues a mí no me gusta quedar en ridículo, ¿sólo hay camareras en este pub?

		—Son mejor para el negocio, princesa.

		—Esto está a tope —cambió de conversación—. Está claro que a la gente le gusta una copa gratis.

		—Todo el que es alguien en la sierra está aquí esta noche. Mira quién viene por ahí —señaló hacia la puerta.

		Consuelo vio entrar a sus padres y fue a saludarlos. Jimeno no la siguió.

		—Qué guapa, mamá.

		—Me lo ha regalado Jimeno, ¿te gusta? —Coronada se giró sobre sí misma—. Lo llevó él mismo a casa y me entregó la invitación. Dicen que se ha gastado un dineral en la fiesta, hay hasta concierto —añadió—. Le dije a tu padre que no podíamos hacerle ese feo.

		Blas refunfuñó.

		Consuelo dejó a sus padres sentados tomando un Rioja y fue a buscar a su marido. Jimeno hablaba con una pareja. El hombre le pareció el socio salmantino que Jimeno le presentó en su boda. Iba con un traje de chaqueta y sin corbata, lucía con clase. La mujer, también elegante, llevaba un traje rojo ceñido al cuerpo y el cabello negro en un recogido muy elaborado.

		—Hola, gorrioncito. ¿Recuerdas a Mario, mi socio de Salamanca? Ha venido a la inauguración con su mujer, Mónica —presentó Jimeno.

		—Encantada —dijo mientras sacaba un pañuelo del bolso—. Disculpen, estas camareras son muy descaradas y tienen las manos muy largas —comenzó a limpiar los restos de carmín en la mejilla de su marido.

		Jimeno apartó la mano de Consuelo de su cara y la sujetó fuerte del brazo.

		—Las camareras hacen su trabajo, para eso les pago. Y tú deberías hacer el tuyo, no me avergüences, gorrioncito, o tendré que mandarte a casa.

		—Te odio —susurró con la voz entrecortada y con los ojos húmedos.

		Consuelo pidió disculpas a los salmantinos y corrió al servicio. Cogió un ansiolítico del bolso y se lo tragó con un sorbo de agua.

		Al salir se encontró con Pedro.

		—Muchas gracias, señora, me ha salvado la vida.

		—Qué guapo, Pedro —dijo Consuelo al verlo con el pelo cortado y traje de chaqueta—. Esto ya es otra cosa, así me gusta verte.

		El muchacho se lo agradeció con una amplia sonrisa. Consuelo reparó de nuevo en sus dientes y recordó lo que dijo Gabriela sobre los jóvenes que estaban muriendo por la droga que vendía su marido. Quizá Pedro tuviera alguna información que las ayudara.

		—Prométeme que nunca más tomarás drogas.

		—Eso intento, señora.

		—Pues tienes que conseguirlo. Te mandaré dinero para que te arregles los dientes, o mejor aún —vio una oportunidad para poder hablar a solas con él—, yo misma te acompañaré y hablaré con mi dentista.

		—Gracias, señora. No sé cómo pagarle lo que está haciendo por mí. —dijo cogiendo la mano de Consuelo entre las suyas.

		—Con que sigas así ya es suficiente. Hacía tiempo que no me pasaba algo bueno.

		—Ahora me tengo que ir, señora, aquí no se para —se despidió Pedro bajando la cabeza y llevándose la mano al corazón.

		Consuelo cogió una copa de vino que había sobre una mesa y se la bebió de un trago. Jimeno seguía con la pareja y una camarera escuchaba embelesada, con la mano del salmantino rodeándole la cintura, lo que debía de ser un chiste, pues todos soltaron carcajadas a la vez. Ella se acercó a Mónica, que seguía riendo. Los hombres mantenían la atención en la camarera y ella, irritada, le preguntó a Mónica si no le molestaba que su marido tontease con otras mujeres en público. La mujer le respondió serena, que ella estaba segura de que su marido no le era infiel. Consuelo se disculpó y se marchó sin dirigirle la palabra a Jimeno. Buscó a sus padres. Ya no estaban.

		—¿Te pasa algo?

		Oyó la voz de Asun a su espalda.

		—No aguanto más. Mi marido es un hijo de puta —la abrazó con ganas de llorar.

		—Díselo a Dolores, que la dejó tirada como a un matojo. ¿Sabes que la noche antes de tu boda fue a verlo para suplicarle?

		—No lo sabía, pero tampoco me importa. Si lo quiere se lo regalo.

		—Ya no creo. Se casó con Alberto, el periodista. Viven en Madrid y tienen un niño precioso.

		—Pues espero que sea verdad el dicho: de Madrid al cielo. Yo vivo en un infierno.

		Siguieron hablando de la pandilla el resto de la noche, hasta que Jimeno llegó para llevársela a casa.

		

		Consuelo se fue directamente al dormitorio sin hablar. Jimeno fue tras ella. Mientras se desabrochaba el vestido, él ya se había quitado los pantalones.

		—Ven aquí, gorrioncito. Hazme eso que tanto me gusta.

		Se sentó en el sillón con las manos en la nuca y las piernas abiertas.

		—Llama a tus amiguitas, las camareras —se negó dirigiéndose al baño.

		—Tú harás lo que yo te diga, ¡oú! —saltó del sillón, la atrapó entre sus brazos y la lanzó a la cama como si fuera un brazado de leña.

		—Me declaro en huelga de sexo como Lisístrata, aunque tú no tengas ni idea de quién es —giró la cabeza hacia la pared y se quedó quieta como una estatua.

		—¿Quién cojones es esa tía? —preguntó él poniéndosele encima—. Venga, gorrioncito, cómemela como tú sabes.

		Consuelo seguía mirando hacia la pared retando a Jimeno. Él levantó la lámpara de la mesita de noche y amenazó con golpearla. Ella aguantó sin mirarle. Jimeno estampó la lámpara contra la pared y los cristales se hicieron añicos. Le subió el vestido y la penetró vociferando insultos contra las mujeres hasta correrse.

		—Hijo de puta…, me has violado —con la voz rota, Consuelo mantenía la mirada en la pared. Las lágrimas de un ojo alcanzaron la del otro y, como una cascada, cayeron sobre la almohada empapando la funda de algodón egipcio.

		—Esto es una mierda, ¡he sentido una mierda de gusto! —le gritó en la cara.

		—A mí también me das una mierda de gusto. Para placer el que me daba Fidel, ¿sabías que la tiene más grande que tú?

		Jimeno le dio un bofetón, se levantó, fue hacia la terraza del dormitorio y descargó un rosario de puñetazos sobre la barandilla, mientras repetía que no merecía una puta como su mujer. Gritó hasta quedarse ronco.

		

	
		Capítulo 16

		

		Eran las siete de la mañana, las farolas del polígono aún seguían encendidas. Cuando llegó el primer empleado, Jimeno ya estaba en la oficina de Jamones del Arco. Había pasado toda la noche en el escritorio frente al ordenador leyendo sobre faraones y pirámides. Llamó al chófer y le pidió las llaves del coche. Para lo que iba a hacer se bastaba él solo. Salió de las oficinas camino de la casa de Fidel.

		La puerta estaba entornada, Jimeno empujó y entró hasta la salita.

		—¡Fidel! —lo llamó y apoyó los nudillos sobre una mesa camilla.

		Vio su rostro reflejado en la pantalla del televisor. Se gustó. Ya no era el niño miedoso de quinto de EGB, al que Fidel esperaba para romperle los morros. Alguna tarde conseguía escapar, porque él corría más, pero la mayoría de las veces, Fidel contaba con el apoyo de otros niños del pueblo. Volvía a la finca maltrecho y ensangrentado. Su padre lo miraba con desprecio, le daba un guantazo y le decía que siempre sería un inútil, que no llegaría a nada en la vida, si no respondía a un puñetazo con otro. Jimeno creció y se cansó de correr. Un día esperó a Fidel a la salida de clase y le hizo frente. Le propinó una paliza que valió por todas las que él había recibido. Cuando se lo contó a su padre, éste le soltó mil pesetas, le dio unas palmaditas en la espalda y le dijo que ya era un hombre. Continuó insultándolo, pero nunca volvió a ponerle la mano encima. Quizá temiendo que él le devolviera el golpe.

		—¡Fidel, concho, que no tengo todo el día! Vamos cacamulo, ¿dónde estás? He venido para meterte en la guarrera.

		—¿Qué pasa, cabronazo? —Fidel salió del dormitorio a medio vestir.

		—He venido a darte el pésame, hombre.

		—Me va a dar un soponcio, estoy deslomao de buscar trabajo y mi mujer… Pobrecita mi niña —Fidel se dejó caer en una silla.

		—Traigo buenas noticias, hombre, por todo lo que has sufrido te voy a dar una dádiva.

		—Déjame en paz, por la Virgen.

		—Te voy a dar trescientas mil pesetas al mes y te pago una criada para que cuide a la niña. La llevaré a un colegio de pago en Sevilla y hasta le daré una carrera. Trabajarás conmigo en lo que yo te diga y estarás a mi disposición las veinticuatro horas del día para lo que te mande.

		—Y mi madre es la reina de España —dijo entre suspiros.

		—Tu madre era una puta que te abandonó en la casa cuna, y como eres un burro que se escapa de la escuela no sabes hacer la o con un canuto, por eso te han explotado en todas las fincas del territorio, pero yo no te voy a fallar, cacamulo —soltó un tocho de folios sobre la mesa camilla—. No te engaño, te lo voy a firmar en estos papeles.

		—¿Vas en serio? ¿No te estás cachondeando de mí?

		Ya te tengo hijodelagrandísimaputa.

		—Vas a ser el tío mejor pagado de toda Andalucía, pero antes me vas a demostrar que harás todo lo que yo te mande.

		—Toma, tu primer sueldo —dijo soltando un fajo de billetes verdes sobre el contrato y abriendo la cámara de vídeo—. Siéntate en esa silla, bájate los pantalones y enséñamela.

		—Ya sabía yo que esto tenía truco.

		La gente es una mierda. Me tenía que haber ido cuando la Chelo me dejó. Ésta es la segunda mujer que pierdo.

		Fidel se desabrochó el cinturón, se bajó los pantalones y luego los calzoncillos.

		Jimeno también se bajó los pantalones ante el rostro boquiabierto de Fidel.

		¡Hijadelagrandísima!, ya me la pagará.

		—Mira, cacamulo, éste es el cingamocho de la sierra, no tu cirimbango de mierda.

		La niña rompió a llorar en el cuarto.

		—¿Me subo ya los calzones?, tengo que coger a la niña —preguntó Fidel con cara de humillación.

		Jimeno se acercó y le agarró los huevos. Fidel cayó al suelo de rodillas con una mueca de dolor.

		—Anda y dale de comer a esa criatura.

		Jimeno se subió los pantalones, mientras Fidel se abrochaba los suyos de camino al cuarto de la niña. El llanto cesó, Jimeno asomó la cabeza por la puerta y contempló a Fidel abrazando un revoltijo de mantas deshilachadas y algo sucias. Dentro de las mantas asomaba una cabecita arrugada y peluda, tan redonda como una luna llena.

		—Es hasta bonita, a ti no ha salido, cacamulo. ¿Cómo se llama?

		—Ángeles, como su madre.

		Jimeno asintió con la cabeza y salió de la casa. Después de lo que he hecho por este desgraciado, no podrás negarme nada, gorrioncito.

		

		Consuelo aparcó delante de la panadería. Pidió a Asun tres tortas de chocolate y dos panes. Se apoyó sobre el mostrador y, en voz baja, le pidió ayuda.

		—Claro que sí, Panocha. Si llama le digo que estamos de cháchara y que después te vas al picadero.

		—Sé que voy a abusar, pero déjame tu coche, anda.

		Asun le dio las llaves de su doscientos cinco y Consuelo le dejó las del Golf. Salió por la puerta de atrás, se montó en el coche de su amiga y condujo hasta la Peña. Bajo un gran pino negro estaba acurrucada Gabriela.

		—Ya no aguanto más, Gabriela —se sentó a su lado.

		Gabriela sacó el Bic de su bolsillo y presionó el capuchón con el pulgar.

		—Para detenerlo necesitamos pruebas, y esas pruebas están en el ordenador portátil que Jimeno se lleva a casa cada noche y suponemos que lo guardará en una caja fuerte.

		—Ahora me entero de que existe eso en mi casa.

		—Sabemos que mañana tu marido viajará a Madrid. Esta noche le preguntas con discreción sobre ese viaje y trata de conseguir que la criada no vaya a su casa a primera hora. Si tenemos libre la casa, llama a la frutería y haz un pedido, ésa será la señal para activar la operación.

		—Si mi marido se entera me mata.

		—Nosotros te protegeremos —la apuntó con el Bic—. Los jefes de mi subteniente dan garantías de que Jimeno pasará unos cuantos años a la sombra y tú cuentas ya con protección, llama a este número a cualquier hora —dijo entregándole un llavero y desvelando un espacio secreto con un papelito dentro.

		—¿Unos cuantos años? —protestó.

		—Bueno, podrían ser más de treinta.

		—Vivo en un infierno —dijo Consuelo con los ojos vidriosos—. Mi marido me forzó después de la fiesta.

		—¡Qué cabrón! —Gabriela la abrazó y trató de consolarla—. ¿Por qué te casaste con Jimeno? Tengo entendido que siempre tuvo fama de violento.

		—Es un hijo de puta, pero me gustaba mucho. Pensarás que estoy loca, pero creo que todavía pierdo el sentido con una caricia suya —agachó la cabeza avergonzada—. Es algo que no puedo controlar… ni explicar.

		—No creo que estés loca. Conozco esa sensación. Hay cosas que cuanto más daño te hacen más las deseas —la miró con ternura, mordió el capuchón del Bic y bajó también la cabeza.

		—Me conquistó con un caballo, mi Azabache. Siempre me dice que soy una reina, que no podría vivir sin mí y un montón de cosas más, pero sólo me quiere para la cama, fuera de ella soy como una silla o la mesa de la cocina. Y yo lo consiento.

		—Es el perfil de los abusadores de mujeres, ejercen el poder sobre ellas, creen que es un objeto más de su propiedad. Mira, Consuelo —Gabriela le levantó la barbilla y la miró a los ojos—, si metemos a Jimeno en la cárcel por una denuncia de abusos, con su dinero y sus contactos, entrará por una puerta y saldrá por la otra. Por eso tenemos que conseguir pruebas definitivas de un delito.

		—Yo lo que quiero es que me digas cómo librarme de él.

		—Hablaré con mi subteniente para actuar si te vuelve a hacer daño. Intentaremos que duerma alguna noche entre rejas —aseguró Gabriela.

		Consuelo se secó las lágrimas y se puso en pie.

		—Tengo que darle de comer a mis caballos, es la mayor ilusión que tengo en la vida. Ellos me dan más que cualquier ser humano —dijo Consuelo y se dirigió hacia el coche.

		—Me alegro por ti —dijo Gabriela a su espalda.

		Consuelo entró en la casa. Jimeno la estaba esperando sentado en el sofá frente a un vaso de Macallan.

		—Ven, siéntate a mi lado. Le he dado la tarde libre a Virtudes, gorrioncito. Quería estar solo contigo para pedirte perdón por lo de anoche. Estoy muy arrepentido y para que veas que sólo quiero hacerte feliz, le he dado trabajo a Fidel y le voy a pagar también una chica para que cuide de su hija.

		—¿De verdad?

		—Sí, princesa, porque tú tienes razón, ese desgraciado no tiene culpa de nada. Soy yo, que tengo envenenada la sangre —suspiró y se desabrochó dos botones de la camisa—. Mi madre huyó con su amante. Yo tenía seis años. Mi padre le dijo a todo el mundo que ella había muerto y al poco tiempo nos mudamos. En Zufre todos creían que mi padre era un pobre viudo con un crío pequeño. Nada de burlas ni habladurías. Para encontrar trabajo, que le perdonaran las borracheras y su mala leche, mejor dar lástima. Por eso nunca le dijimos a nadie que mi madre nos abandonó —dio un trago al güisqui—. Después de unos años nos mudamos a Galaroza y por último llegamos aquí. Daba igual un sitio que otro, en todos mi padre descargaba su rabia contra mí y, cuantos más golpes, más odiaba yo a mi madre por haberme dejado solo con él. Creo que por eso nunca me he fiado de las mujeres, pero ahora quiero confiar en ti, porque te quiero con toda mi alma —le cogió las manos y se las besó—. Ayúdame a ser mejor hombre y marido, no quiero convertirme en un hijo de puta como mi padre.

		—¿Por qué no me contaste nada de eso? —Consuelo se sentó a su lado y lo abrazó.

		—Me daba vergüenza.

		—Entonces… ¿tu madre está viva?

		—No, ella murió poco después que mi padre —apuró el resto del güisqui—. Pero eso ya no importa, gorrioncito. Ahora tú eres mi familia y quiero que hagamos las paces —Jimeno la besó apasionado—. Quiero que cumplas tu promesa. Te deseo tanto, esposa mía.

		Ella también lo deseaba.

		—Yo pago mis deudas —lo besó con la misma pasión.

		Jimeno se quitó los pantalones con rapidez. Consuelo se subió sobre él y comenzó a moverse.

		Dios, qué gusto, ¿por qué no marido, por qué no…?

		Disfrutó cabalgándolo, dominándolo por unos instantes, gozó pensando que ninguna mujer le daría nunca tanto placer. Él gimió hasta correrse y ella cayó exhausta sobre su pecho.

		Jimeno, aún jadeando, cogió el mando y le dio al reproductor. Fidel salía en la televisión bajándose los calzoncillos, se escuchaba a Jimeno decirle que la tenía más grande.

		—No vuelvas a mentirme, gorrioncito. Tengo el mal genio de mi padre cuando me pones celoso.

		Consuelo lo miró con rabia y se odió por prestarse otra vez al juego. Quizá todo fuera culpa suya por no saber ayudar a su marido.

		

	
		Capítulo 17

		

		Cuando Jimeno abandonó la casa al amanecer, Consuelo se levantó y se asomó al balcón. Se cercioró de que Jimeno se alejaba en el Mercedes. Pidió un taxi y dio la dirección de la casa de Virtudes. Llamó a la criada y le dijo que le enviaba al chófer para que recogiera un vestido de una boutique de Sevilla y una compra en el Gourmet de El Corte Inglés. Seguidamente, con desasosiego, hizo el pedido a la frutería.

		Apostada en el ventanal del salón, vio llegar la furgoneta del frutero. Abrió la puerta, le tembló la mano en el marco. El conductor se bajó, llevaba una gorra de béisbol negra y mono azul mecánico. Consuelo reconoció a Gabriela y se sintió aliviada.

		—Virtudes estará fuera casi toda la mañana —dijo con recelo, cuando la guardiacivil se acercó con una bolsa de fruta.

		—Jimeno tiene mil ojos, entremos. Mi equipo está en la furgoneta y esperando la orden para iniciar el registro.

		—No estoy segura de que esto sea una buena idea.

		Consuelo bajó la mirada nerviosa. Una cosa era separarse de su marido y otra colaborar para mandarlo a la cárcel.

		—No te preocupes, será rápido y seguro.

		Gabriela hizo una llamada y el equipo de la Guardia Civil entró.

		—Dios mío, si Jimeno se entera me mata —dijo cuando vio a los hombres moviéndose por la casa.

		—Si fuera así, haríamos mal nuestro trabajo.

		—Él siempre se entera de todo, Gabriela.

		—Tranquila, sé por lo que estás pasando y tengo todo bajo control —Gabriela la condujo al salón y se sentaron en el sofá—. Arriba el ánimo, yo misma me voy a encargar de protegerte.

		—Puede que Jimeno sólo sea una víctima. No sé, Gabriela, esta situación me está destruyendo, soy un alma en pena.

		¿Y si cometía una injusticia con Jimeno? Después de todo sentía remordimientos. Él también había sufrido mucho y le había pedido ayuda.

		—Perdone, agente —interrumpió uno de los guardiaciviles—, el objetivo está localizado. Haremos una copia del disco duro, no tardaremos.

		—¿Qué quieres decir con que Jimeno puede ser una víctima? —retomó Gabriela la conversación, cuando su compañero volvió a la tarea.

		—Pues eso, que es muy fácil opinar cuando una no ha sufrido en su piel el abuso de poder, su madre lo abandonó, lo dejó con su padre que era un monstruo —añadió Consuelo.

		—Eso no es una excusa. Mi padre pegaba a mi madre y al tratar de impedirlo yo también recibía. Era un borracho baboso, que cada sábado volvía de madrugada dando tumbos y por la forma de abrir la puerta adivinábamos la cantidad de palos que recibiríamos. Pero yo no utilizo mi infancia para humillar a la gente ni soy traficante.

		—No sé si eso me ayuda o me quita la mínima esperanza de que un día Jimeno cambie.

		—Ya te digo yo que esos monstruos no cambian, nunca cambian, hasta que la palman o hasta que alguien le echa cojones. La mayoría son increíblemente cobardes.

		—¿Cómo voy yo a echarle más cojones? Entonces me mata, por Dios.

		—No, claro, tú no tienes que hacer nada. Nosotros estamos aquí para protegerte.

		Consuelo se quedó con la mirada perdida, en silencio y dos lágrimas le recorrieron las mejillas.

		—Antes de casarme oí que con veinte años Jimeno había matado al marido de Virtudes, ¿tú sabes algo de eso?

		—Lo leí en su expediente, pero no se probó nada. El muerto tenía cuentas pendientes con más de uno por deudas de juego y todo se confirmó. Es cierto que pudo ser cualquiera. Por entonces, Jimeno sólo era un chulito, un camorrista que se relacionaba con otros delincuentes de poca monta… Disculpa, Consuelo —Gabriela vio entrar a su equipo en el salón.

		—Hemos acabado —dijo un guardiacivil.

		—Está bien, nos vamos —dijo Gabriela levantándose del sofá.

		—Ayúdame, Gabriela, por lo que más quieras —Consuelo también se levantó.

		—Acompáñame a la puerta —pidió Gabriela pasándole el brazo por los hombros—. El monstruo ya no volvió a pegar jamás a mi madre —continúo como si leyera el final de un cuento—. Y quiero que sepas que estoy aquí para ayudarte, con plena conciencia de saber cómo actúan esos monstruos. Ayúdame a ayudarte, Consuelo —se despidió.

		Ella cerró la puerta, apoyó la cabeza en el marco y se echó a llorar.

		

		Era la una de la madrugada y Gabriela revisaba la información del disco duro, cuando el subteniente entró en el despacho.

		—Ya está bien por hoy, guardia. Es muy tarde. Necesita descansar, ya continuará mañana —dijo el subteniente con la mano en la manivela.

		—Seguro que hay un documento que conecte a Jimeno con el gallego. Necesito comprobar toda esta información —se justificó entre bostezos.

		—¡Cierre ese ordenador ya, es una orden!

		—Parece que nadie es consciente de lo peligroso que es este hijo de puta —Gabriela tiró el Bic sobre la mesa y se enderezó en el sillón—. Me he comprometido a proteger a Consuelo, ¡hostias! ¡Mierda de mando y de compañeros!

		—¿Eso es lo que piensa? —preguntó molesto el subteniente.

		La guardia murmuró algo para sí y apuró el café.

		El subteniente se acercó a la mesa y bajó la pantalla del portátil.

		—Aquí todos queremos lo mismo: proteger a los buenos y encerrar a los malos. Pero el cuerpo es un equipo, sola no llegará muy lejos.

		—Mi padre también creía eso y mire dónde he llegado.

		—Así que es eso, ¿verdad? —el subteniente se sentó frente a ella—. Si sigue por ese camino se quemará en un par de años y lo único que logrará es que le metan dos tiros, o lo que es peor: que maten a otro por su culpa.

		La guardiacivil intentó mantener la calma, pero el tic de su ojo delataba su rabia.

		—Eres buena para este trabajo, Gabriela —la tuteó—, pero tienes que superar lo de tu padre.

		—Lo superaré cuando se muera.

		—Pero no tienes que matarlo tú. Mira —el subteniente puso las manos sobre la mesa—, antes de que tú llegaras ya llegaron los rumores al cuartel. Los de arriba querían ponerme sobre aviso de que determinados delitos podrían afectar a tu trabajo. Nada oficial, claro, si fuera así no habrías entrado en el cuerpo.

		—Si los rumores decían que me metí en la Guardia Civil para enfrentarme a hombres crueles como mi padre, son ciertos. Y puede que también le haya llegado otro rumor. Uno falso, por supuesto, sobre una tarde que mi padre me pilló estudiando para entrar en la Academia, rompió el pestillo de la puerta de mi dormitorio de una patada, entró y me dio dos bofetones, luego rompió los libros y me amenazó con deslomarme a palos, si se enteraba de que yo seguía con esa idea de marimachos. Y que semanas después, al llegar a casa, el pomo de la puerta estaba manchado de negro aceitoso, las huellas de mi padre, ennegrecidas de trabajar el metal en la herrería. Las manchas también estaban por toda la pared del zaguán. Dicen que mi madre gritaba y, sin pensarlo, yo fui a la cocina a por el hacha que utilizábamos para cortar los huesos de conejo. Le agarré el brazo a mi padre, logré ponerlo sobre la mesa del comedor y le asesté un hachazo sobre la muñeca derecha. Seguí golpeando, hasta que la mano cayó al suelo. ¡El muy cobarde no tuvo cojones de denunciarme…! También dicen esos falsos rumores que cuando llegó la ambulancia mi padre recobró la conciencia. Me miró con miedo, las lágrimas le recorrían las mejillas, pero no gritó de dolor. Cuando el médico preguntó por las causas del accidente, mi padre contestó, mirando al suelo, que se autolesionó, porque estaba harto de trabajar, ¿¡harto de trabajar…!?, eso dicen los rumores de ese cabrón…

		—No tiene que explicarme nada. Yo sólo le he dado un consejo, por su bien —el subteniente apretó los puños con un rastro de vergüenza en su mirada gacha.

		—Se lo cuento para que comprenda por qué estoy aquí a la una de la madrugada, hasta dónde debe usted hacer caso a los rumores y hasta dónde puedo yo hacer caso a su consejo.

		Gabriela volvió a subir la tapa del portátil. El subteniente se levantó y se marchó dejando la puerta abierta.

		

	
		Capítulo 18

		

		Jimeno se levantó antes que Consuelo, y decidió sorprenderla llevando el desayuno al dormitorio. Pidió permiso para entrar, ella levantó la cabeza extrañada y vio a su marido cargando con una bandeja abarrotada de tostadas con jamón, tomate rallado, dos vasos de zumo de naranja y una rosa en un vaso de tubo.

		—Hoy me siento feliz, reina mía.

		—Estoy cansada. Déjame en paz… No quiero ver otro de tus vídeos —dijo de mal humor.

		Jimeno no quiso comenzar mal el día.

		—No puedes hablar así a tu marido, por esta vez te lo voy a pasar —advirtió Jimeno, dejando la bandeja sobre la cama y dirigiéndose a la puerta.

		—Quiero dar clases a los niños en el picadero y ganar mi dinero —dijo antes de que él saliera.

		Esta jaquetona no tiene más que tonterías en el coco.

		—Me lo pensaré, pero sería sin cobrar, yo te pagaré las clases —cerró y ella oyó sus pasos escaleras abajo.

		—¡Virtudes! ¿Se ha ido ya mi marido? —preguntó alzando la voz, tras escuchar el motor del coche.

		La criada entró en el dormitorio, confirmó la salida de Jimeno y volvió a cerrar la puerta. Consuelo cogió su bolso y sacó una bolsita de papel, extrajo un test de embarazo y se fue para el baño. Observó con angustia las dos rayitas rosas en la prueba. Pensó morirse, se miró al espejo, le habían aumentado las pecas, eran más rojas, como si padeciera el sarampión.

		—¡Maldita mi suerte…!

		Pensó en abortar. No podía quedar atada de por vida a un maltratador. Se enfrentaría a su marido y le diría que no estaba dispuesta a parir un hijo suyo.

		Se cambió de ropa, cogió el bolso y bajó las escaleras.

		—Ya puedes retirar la bandeja del desayuno, Virtudes —salió por la puerta.

		Subió al Golf y condujo hasta el polígono a toda velocidad, como si su vida dependiera de llegar lo antes posible. Entró en las oficinas sin dar los buenos días, se dirigió al despacho de Jimeno y tiró el test sobre la mesa.

		—¿Qué cojones haces?

		—Voy a abortar, porque no pienso tener un hijo tuyo —retó Consuelo.

		—¡Voy a tener un hijo! —gritó Jimeno mirando el test.

		Saltó de alegría, cogió a Consuelo en brazos y la besó en la frente.

		—¡Bendita seas, reina mía!, ¡voy a tener un hijo, voy a tener un hijo!

		—¡Suéltame! —exigió Consuelo.

		La secretaria, Lorenzo y Fidel se asomaron al despacho alarmados por el griterío de Jimeno.

		—Fidel, trae dos botellas de mochandón —ordenó.

		—¿Eso qué es, patrón?

		Jimeno obvió a Fidel y fue él mismo por ellas.

		—Siento lo de tu mujer —dijo Consuelo—, aún no tuve tiempo de ir a darte el pésame, fui a la iglesia, pero Jimeno me sacó corriendo de allí.

		—Gracias —alcanzó a decir Fidel y salió corriendo del despacho sin mirarla.

		Jimeno voceaba por los pasillos con la mano en trompetilla sobre la boca: celebración, celebración, todo el mundo a la sala.

		—Decidles a todos que vengan, traed copas y vasos ya, cagoendíe —ordenaba, mientras habría la primera botella de Mohët & Chandon.

		—¿Dónde está su mujer, jefe? —preguntó la secretaria.

		—En mi oficina. Tráemela ahora mismo —exigió eufórico, repartiendo el champán con frenesí.

		—Por mi hijo Alfredo, que será el que parta el bacalao en toda la sierra.

		—Su mujer no está en la oficina y su coche no está en el parquin —informó la secretaria.

		—Yo iré a buscarla. Ahora coge la copa, concho, y brinda por mi hijo —Jimeno le dio un vaso rebosando de espuma.

		

		Consuelo aparcó en la puerta de la casa de sus padres. Entró en el vestíbulo, empujó la puerta y llamó a su madre.

		—Estoy en la cocina —oyó al fondo.

		—Qué desgracia, mamá —Consuelo la abrazó y lloró sobre su hombro.

		—¡Ay!, ¿qué te pasa, hija mía? —preguntó Coronada con preocupación.

		—Estoy embarazada.

		—Pero ésa es una buena noticia, hija…

		—Eso me atará de por vida a ese desalmado —interrumpió dejándose caer en una silla—. No puedo tener este hijo.

		—Pero va a cambiar, seguro que a partir de ahora te va a valorar más y te dará el lugar que te corresponde.

		—Me insulta, me humilla, me trata como si fuera un mueble —Consuelo no paraba de llorar, con la cabeza sobre la mesa.

		—¿Te estás tomando las nuevas pastillas para los nervios? — Consuelo asintió sorbiéndose la nariz—. Pues ya verás cómo todo se pone en su sitio, hija. Jimeno te adora. Debes tener paciencia, evita responderle y sobre todo no te enfrentes a él. Tú a veces tienes muy mal pronto y contestas como una potrilla salvaje.

		—¿Qué ha pasado? —preguntó el padre entrando en la cocina.

		Coronada peinaba con la mano el cabello de su hija, como si le pasara un cepillo con mimo.

		—Estoy embarazada, papá —Consuelo se levantó, se lanzó a los brazos de Blas y aumentó el llanto.

		—Un embarazo siempre debe ser un motivo de alegría y esperanza, hija.

		—No aguanto más, papá. No quiero tener un hijo de ese hombre. Tengo miedo. No quiero seguir casada con él. Y si todo empeora y si Jimeno nunca cambia —insistía mojando el hombro de su padre.

		—Quizá lleve razón la niña —dijo Blas dirigiéndose a su mujer.

		—¿Qué dices, Blas? —Coronada con la cara roja de ira.

		—Bueno, yo sólo digo que hay que pensar en todas las posibilidades, sobre todo hay que valorar el bienestar de nuestra hija —respondió dubitativo y nervioso.

		—Mi hija está bien casada. Jimeno es el hombre más rico de toda la sierra, ni a ella ni a su hijo les faltará de nada. Es cierto que tienen problemas, pero seguro que Jimeno cambia cuando nazca esa criatura.

		—Sabes bien que ese hombre nunca cambiará.

		—¡Mi hija no abortará! —Coronada dio un palmetazo sobre la mesa.

		—No me puedes hacer esto, mamá —Consuelo se volvió a sentar, estaba mareada.

		—Hija, sólo estás asustada, no vayas a cometer ese error. Los hijos unen a los matrimonios. Ser padre hará de Jimeno un mejor hombre. Ya lo verás.

		Las palabras de su madre la estaban haciendo dudar. Su padre se sentó junto a ella abatido y miró a su esposa. Quería hacer algo. El llanto de su hija imploraba auxilio. Tenía que insuflarle todo su aliento, como el día que casi muere ahogada en la alberca y él le devolvió la vida haciéndole el boca a boca.

		—¡Consuelo! —llamó Jimeno entrando en la casa.

		—Es tu marido, hija, límpiate las lágrimas —ordenó pasándole la mano por las mejillas —. Pasa, Jimeno, estamos en la cocina.

		—¡Ya saben la buena noticia! —Jimeno los miró uno a uno—. Ya veo que están tan emocionados como yo. He traído champán para celebrarlo, ¡unas copas, Coro!

		—Claro que sí, hay que celebrarlo. Toma hija, la copa —dijo la madre limpiándose las lágrimas con el delantal—. Toma otra, Blas.

		Jimeno agitó la botella y la descorchó, el tapón saltó con tanta fuerza que al impactar contra el techo cayó un desconchón al suelo. Llenó las copas de los cuatro y se arrodilló delante de Consuelo.

		—Esposa mía —dejó la copa en el suelo y puso la mano en su vientre—. Sé que a veces soy un bruto y no te trato como te mereces, pero te prometo que a partir de ahora voy a ser el mejor padre y marido del mundo. Dame otra oportunidad —pidió con lágrimas en los ojos.

		¿Y si su madre tenía razón? Tal vez un hijo era la ayuda que necesitaba Jimeno.

		Consuelo miró a su marido, sin negar ni confirmar. Después de unos segundos levantó la copa y Jimeno la besó tiernamente en la mejilla antes de ponerse en pie.

		—¡Brindemos por Alfredo! —dijo chocando las copas con los tres.

		—¿Quién es Alfredo? —preguntó Blas.

		—Es el nombre de mi hijo, se llamará como mi padre. Hoy es un día para perdonar y comenzar de nuevo.

		Consuelo lo miró confundida.

		—Ah, pues me gusta —añadió Coronada con una mueca de aprobación, y dio un trago al champán.

		Blas y Consuelo se miraron.

		—Toma, éstas son las llaves de tu nuevo coche, un BMW Z4 y una cartilla para nuestro hijo, que va a nacer con un pan bajo el brazo y diez millones de pesetas en la cuenta —Jimeno puso las llaves y la cartilla sobre la mesa—. Y si te parece bien, reina, tu Golf se lo regalamos a tu madre.

		—No nos hace falta otro coche, Jimeno —respondió Blas.

		—Venderemos el viejo, esposo. Ya está hecho una chatarra.

		—Bien pensado, Coro —secundó Jimeno, que cogió de nuevo la copa para brindar con su suegra.

		

	
		Capítulo 19

		

		Consuelo pasó la noche dándole vueltas a las consecuencias de abortar y de tener a su hijo. Cuando las primeras luces entraron por el balcón, aún no lo tenía claro. Jimeno dormía profundo en la cama, se levantó, fue hasta el teléfono de la cocina y llamó a la panadería.

		—¿Te has caído de la cama, Panocha? —bromeó Asun.

		—Estoy embarazada.

		—¡Voy a tu casa ahora mismo y lo celebramos!

		—Estoy pensando en abortar.

		—Estás loca, ya me gustaría estar a mí en tu lugar, con toda la suerte que has tenido.

		—¿Suerte…? Llevo toda la noche sin dormir, me siento fatal y necesitaba desahogarme. ¡Muchas gracias por tu comprensión! —estalló Consuelo—. Luego pasaré por el pan, todavía no voy a suicidarme.

		—¡Mujer, por Dios!

		Consuelo colgó el teléfono sin despedirse.

		Estoy sola.

		En esos pensamientos estaba, cuando entró Virtudes y le preguntó si quería desayunar. Jimeno apareció soñoliento y andando como un zombi.

		—Me voy sin desayunar —dijo Consuelo saliendo de la cocina

		—¿Dónde concho vas tan temprano? —Jimeno la cogió del brazo.

		—Necesito que me dé el aire, voy a Linares.

		—Buena idea, gorrioncito, desayunaremos allí. Puedo cogerme la mañana para estar contigo.

		—Quiero estar sola y no me apetece desayunar.

		¿Qué le rondará a esta mujer por la cabeza? No, no debo agobiarla. Le prometí que cambiaría. Tengo que hacerla feliz.

		—Vale, pero ten mucho cuidado —le dijo con tono paternal y la besó en la frente.

		

		Ya era de día cuando se adentró en la carretera de Linares, en su camino de luces y sombras. El sol se despertaba a su espalda y el resplandor se extendía sobre el asfalto. Miró por el retrovisor y los rayos la deslumbraron. Fijó la vista al frente y contempló cómo las ramas de los árboles se entrelazaban abiertas unas con otras, como amapolas que se abren con el primer rayo cálido. El cielo apareció repleto de nubes blanquísimas. Consuelo respiró hondo.

		Cuando entró en el pueblo miró por el retrovisor y vio como el coche blanco de siempre se paraba en el arcén, ella siguió y dejó el BMW en el parquin de la entrada. Caminó piedra a piedra por las calles, hasta llegar al riachuelo con las riberas cubiertas de chopos. Como si fuera una brisa marina suave, el viento hacía tiritar las hojas de los árboles y arrastraba consigo el aroma a azahar de los limoneros de un huerto cercano. Y ese aroma desbloqueó el recuerdo de su tío entrando en la buhardilla, donde ella disfrutaba absorta del aire fresco del Sena: Te he llamado tres veces y me has ignorado. He tenido que subir a pesar de la operación de rodilla. No basta con ser inteligente, culta y bonita, Consuelo. Una mujer debe ser obediente.

		Y ahora debía obediencia a su marido.

		Bajo los chopos tiritó al compás de las hojas y lloró con desesperación.

		A su regreso aparcó cerca de la panadería de Asun. Vio el coche blanco parado a unos trescientos metros. El hombre, fuera del vehículo, simulaba meter la llave en la cerradura. Ella entró en el horno.

		—Panocha, siento lo que te dije por teléfono, yo…

		—Luego hablamos, tengo prisa.

		Asun no insistió, le entregó una bolsa de plástico con el pan y los bollos y le guiñó el ojo. Miró dentro y halló las llaves del doscientos cinco, se dirigió hacia la puerta de atrás. Esta vez salió de Aracena por la salida de Galaroza, escoltada por los castaños que como gigantes la intimidaban desde ambos lados de la carretera. Giró en el cruce de Fuenteheridos y enfiló las curvas en cuesta sierra arriba. Le faltaba el aire, se sentía mareada, tuvo que improvisar una parada en el mirador de la Peña. Entreabrió la puerta y vomitó. Volvió al asfalto y bajó la cuesta, hasta entrar en la Peña. Gabriela le salió al paso antes de alcanzar el gran pino negro.

		—¿Qué te ha pasado? Tienes muy mala cara —dijo alarmada al ver el rostro de Consuelo.

		—Tengo revuelto el estómago y estoy mareada —dijo entre sollozos.

		—¿Jimeno?

		—Sí y no… Estoy embarazada —se sentó sobre una piedra.

		—Pero es una buena noticia, Consuelo, es tu hijo —se llevó las manos a las mejillas y sonrió.

		—Eso me atará más a él y si no cambia será más difícil salir de su prisión.

		—La información del ordenador nos ha sido muy útil —Gabriela intentó calmarla—. Ahora tenemos la oportunidad que estábamos esperando. Somos mujeres y fuertes. Tenemos la obligación de luchar contra los hombres que quieren mantenernos bajo su yugo y decirnos cómo debemos vivir.

		—Ay, Dios mío, Gabriela, ¿cómo hago eso?

		—Poniéndonos manos a la obra. Sabemos que Jimeno viajará el próximo sábado a Guijuelo a ver a Mario, van a recibir un gran envío. Toma mi Bic de la suerte —le dio el bolígrafo con el capuchón mordisqueado—. Necesitamos que le acompañes y lleves una grabadora, si los pillamos le caerán más de treinta años. No te verá a ti ni a tu hijo, hasta que sea abuelo.

		—¿Estás segura de que Jimeno es culpable de todo lo que me has dicho?

		—¿Qué pasa Consuelo?

		—Que ya no estoy segura de nada. ¿Y si Jimeno cambiara?, ¿y si este hijo le convierte en un buen hombre y deja toda esa mierda? Yo seguiría enamorada de él y podríamos ser…

		—Eso es lo que deseas, pero no lo que pasará. Tu marido está acostumbrado a esta vida, al dinero, a estar por encima de todos, Consuelo. Los hombres como él nunca cambian ni dejan esa mierda.

		Consuelo negó con la cabeza.

		—Pero ahora estoy embarazada y lo que me estás pidiendo es muy peligroso.

		—Jimeno es más peligroso —Gabriela se sentó en la tierra, a su lado—. Sé que no tengo excusa, la verdad es que soy una hija de puta que quiere acabar con un hijo de puta mayor. Mira, te prometo que, si no conseguimos esas pruebas, no volveré a pedirte nada. Pero la policía seguirá detrás de Jimeno y un día lo pillarán. Lo siento, pero tarde o temprano tu marido acabará en la cárcel y eso será lo mejor para ti y tu hijo, de lo contrario, viviréis atemorizados por Jimeno.

		La palabra prisión la llevó a imaginarse visitando a Jimeno en la cárcel. Se vio con un bebé en brazos y Gabriela conduciéndola a la celda de su marido. Jimeno le rogaba que le dejara cogerlo. Ella no lo escuchaba, distraída, como si él no estuviera presente, hablaba con Gabriela del hermoso cabello rojo que tenía la niña. Salían de la celda sin mirarlo, mientras él vociferaba insultos y maldiciones.

		—¿Me das tu palabra de que todo saldrá bien? No quiero correr riesgos, Gabriela. Si Jimeno se entera y no va a la cárcel, tienes que ayudarme a abortar, nadie más quiere hacerlo.

		—No me pidas eso, por favor, Consuelo.

		

	
		Capítulo 20

		

		El sábado por la mañana Consuelo se despertó al alba, estaba inquieta por el viaje de Jimeno a Guijuelo. Cuando sonó el despertador a las siete y media de la mañana, ella ya estaba peinada y vestida.

		—¿A dónde vas?

		—Ya te informará el calvo ése que me sigue.

		—¿Qué calvo?

		—No te hagas el tonto. Me has prometido que vas a cambiar. Pues empieza por despedir a ese hombre que me vigila a todas horas.

		Jimeno asintió.

		—Voy contigo a ver a nuestros socios los salmantinos. Tenemos que pasar más tiempo juntos —dijo señalando una bolsa de viaje.

		—¿Estás loca? Es un viaje de trabajo, no te conviene en tu estado…

		—Quizá a la vuelta decida no abortar.

		Cagoensandíe, esta tía se me está subiendo al lomo. A Mario no le gustan los cambios de última hora. Maldita sea, tengo que tragar, que se joda el salmantino, mi hijo es lo primero ¡concho!

		—Bueno, pues vamos a echar uno antes de desayunar —se aprovechó Jimeno.

		—En mi estado no…

		Le quitó el camisón de seda y las bragas. La cogió en brazos y la besó. Ella rodeó el cuello de su marido y él la posó sobre el mármol del lavabo. Le recorrió el vientre con la boca. Su lengua, cálida, bajó y se abrió paso entre el vello del pubis. Consuelo se estremeció y hundió las manos en el pelo de Jimeno, acarició su nuca, su espalda.

		—Seré muy tierno, gorrioncito —dijo levantándose y situándose entre sus piernas.

		Consuelo sintió el roce del sexo duro y ardiente entre los muslos. Incapaz de controlarse, se arqueó para que la penetrara. Jimeno la bajó del lavabo y la sostuvo por las nalgas. Despacio, entró en ella y comenzó a moverse lento, controlado. La respiración cálida de su marido en el cuello y el roce del colgante contrajeron sus pezones. Él sonrió pícaro, le lamió los pechos y los mordisqueó. Consuelo sintió una oleada de placer abrasándole las entrañas y él alcanzó el clímax exhalando un quejido gozoso. Con los cuerpos aún unidos, la besó tierno en la frente. Ella le acarició el pecho y el amuleto dorado, mientras lo miraba sorprendida, como si aquel Jimeno fuera otro hombre. Era cierto lo que le dijo a Gabriela. Jimeno seguía ejerciendo un poder oscuro sobre ella, que no podía controlar.

		—Es la primera vez que me tratas como a una mujer después de la boda.

		—De aquí en adelante será así, reina mía.

		Eso me va a costar, a mí me gusta hacerlo como un animal, salvaje y rápido.

		—Promételo —exigió.

		Conozco tus gustos, marido, eres de los que espera agazapado como un leopardo a que la gacela se confíe para lanzarte sobre su cuello.

		—Lo prometo. Vístete, nos vamos, princesa.

		Cuando Consuelo salió del dormitorio, encontró a la sirvienta esperándola en el rellano de la escalera.

		—Buenos días, señora. El señor la espera para desayunar.

		—Gracias, Virtudes… Y antes de que lo olvide: llame a mi dentista y pida una cita para el martes a nombre de Pedro.

		El encargo pareció sorprender a la sirvienta, que respondió con el rostro tenso.

		—Descuide, señora, me encargaré… Y deme esa bolsa, en su estado no debe hacer esfuerzos —le quitó el equipaje de las manos.

		Jimeno va anunciando la buena nueva como si fuera el ángel Gabriel y yo aún no he descartado abortar.

		—Ya veo que mi marido se ha encargado de contárselo a todo el mundo —dijo molesta, bajando los peldaños detrás de Virtudes.

		—Es una gran noticia, señora. Ese niño traerá alegría a la casa.

		—¿Niño? ¿También le ha dicho mi marido que será un varón?

		—No, eso se lo veo a usted en la cara.

		—Pues ve demasiado para tener un solo ojo —respondió hiriente, le arrancó a la sirvienta el equipaje de las manos y salió sin desayunar.

		El chófer esperaba en la puerta de la casa. Consuelo metió el equipaje en el maletero y subió al coche. Jimeno llegó poco tiempo después.

		—Arranca, tenemos prisa —ordenó.

		

		Media hora antes de llegar a Guijuelo, ella fingió sentirse indispuesta y pararon en un restaurante de carretera. Gabriela y otro compañero la esperaban en los baños de señora y le pusieron la grabadora.

		

		La finca de los salmantinos no era tan extensa como la de Jimeno, pero Consuelo se quedó asombrada por el lujo y el diseño de la casa. Los setos y el césped perfectamente podados, el acceso al parquin y a la casa estaba embaldosado con mármol, farolas barrocas de hierro forjado y grandes mesas distribuidas en perfecta geometría bajo pérgolas de plantas que caían sobre el césped.

		—Bienvenida a nuestra humilde casa —se dirigió Mario apenas bajaron del coche.

		Luego se acercó a Jimeno, le estrechó la mano y le dijo algo al oído.

		—¿Dónde está Mónica? —preguntó Consuelo con una urgencia nerviosa.

		—Dando instrucciones al servicio, ultimando los detalles del almuerzo. Comeremos en el jardín —aclaró Mario, mientras los guiaba hasta una de las mesas—. Llegará enseguida. Ella te enseñará la casa con gusto después del almuerzo.

		Mónica no tardó más de un minuto en aparecer. Saludó a los invitados y les anunció que la comida estaba lista.

		—Qué sofás tan bonitos, Mónica.

		—Son de Rochebobua, diseño francés —respondió la anfitriona.

		—A mí también me encanta el diseño. Mi tío tenía esos sofás. Jimeno es muy tradicional y no le interesa lo más mínimo la decoración, siendo caro se conforma con lo que le vendan.

		Jimeno disimuló la humillación del comentario con una sonrisa forzada. La llegada de una sirvienta para comunicar que el señor del Arco tenía una llamada urgente alivió la tensión. Jimeno se disculpó y abandonó la mesa para atender la llamada.

		Tras el almuerzo, Mónica le propuso dar un paseo para enseñarle una piscina de tamaño olímpico y otra interior con forma de riñón, mientras los hombres iban a la biblioteca a hablar de sus cosas.

		—Estoy cansada y algo mareada, Mónica —improvisó Consuelo.

		—Ay, perdona, qué despiste. Enhorabuena por tu embarazo, ¿quieres sentarte? —señaló un banco cercano.

		—Gracias, pero preferiría echarme un rato en una cama.

		Mónica la llevó a uno de los dormitorios de invitados. Consuelo cerró la puerta y sacó de su bolso el mapa de la casa que le facilitó Gabriela. Salió con sigilo del dormitorio. Anduvo por el pasillo, hasta escuchar lejana la voz de Jimeno. Se acercó a la habitación donde estaban los dos hombres y entró en la de al lado. Sintió un estremecimiento en el estómago, le temblaban las manos. Cerró los ojos y le pidió a la Virgen del Mayor Dolor que le quitara el temblor. Adhirió el estetoscopio a la pared y lo enchufó a la grabadora, cogió una silla y se sentó de manera que quedara oculto. Se aseguró de poner su bolso debajo del aparato y tener la mano dispuesta para hacerlo desaparecer en el caso de que llegara alguien.

		Al cabo de unos veinte minutos oyó que abrían la puerta de la biblioteca. Metió con rapidez el estetoscopio en el bolso y oyó las voces de los dos hombres que se alejaban. Volvió el temblor de manos, abrió la puerta y asomó la cabeza. No halló a nadie y aligeró para volver a su dormitorio.

		—¿Dónde vas por aquí? —la sorprendió Jimeno al fondo del pasillo.

		—No tienen baño en el dormitorio, qué raro —respondió con palpitaciones.

		—¿Te asustas de mí?, parece que hayas visto a un fantasma.

		—No seas tonto, dime dónde está el baño —recuperó el aliento.

		—La tercera puerta a la derecha, ¿te ha sentado bien la siesta?

		—De maravilla.

		Dos horas después, un chófer aparcó delante de la casa el Porsche de los salmantinos. Las dos parejas se montaron y Mario se puso al volante. Condujo hasta una nave del Polígono Castilla. Mario les hizo bajar del coche y subir a una furgoneta, con la excusa de que tenía que entregar urgentemente unos paquetes.

		

		A cuatrocientos kilómetros de allí, Pedro entraba en el polígono Central de Sevilla con la furgoneta para recoger un cargamento de güisqui. El Chino lo seguía. Cuando cargaron la última caja en la furgoneta, el Chino buscó una cabina de teléfono y llamó al cuartel. Denunció que un empleado de Jimeno del Arco cargaba droga en el polígono y dio la descripción del vehículo.

		Pedro salió del polígono. Cuatro todoterrenos de la Benemérita cortaron la salida y tres guardiaciviles salieron pistolas en mano apuntando al parabrisas de la Mercedes.

		En el registro hallaron cinco quilos de heroína pura.

		

		Diez minutos después, seis todoterrenos de la Guardia Civil interceptaban la Mercedes de Mario en la carretera de Salamanca.

		—¿Qué pasa, Jimeno? —Consuelo agarró fuerte el brazo de su marido.

		—Tranquila, gorrioncito, será un control antidroga y se han confundido de furgón.

		Los cuatro bajaron del vehículo con las manos en alto.

		Registraron la furgoneta y no hallaron nada. Dos guardiaciviles comenzaron a esposarlos.

		—¿Por qué nos esposan? —se revolvió Mario cabreado.

		—Os estáis equivocando —advirtió Jimeno, resistiéndose a ser esposado.

		—Quítenles las esposas y déjenlos en libertad. No tenemos nada contra ellos —ordenó el sargento que dirigía la operación.

		

	
		Capítulo 21

		

		Pedro saltaba sobre el catre y caminaba de un lado al otro de la celda, con la desesperación de un mandril enjaulado.

		—Soy inocente, soy inocente… —repetía como un mantra.

		—¡Cállate ya de una puta vez, coño! —llegó un guardia cabreado.

		—Necesito fumar algo. Tienes que buscarme un peta, tío —reclamó desesperado con los ojos desencajados y frotándose las manos con la misma insistencia que un sarnoso se rasca la piel.

		Los nervios y la ansiedad lo estaban lanzando al abismo del que tanto le había costado salir.

		—Ábrame la celda —ordenó Gabriela acercándose a los barrotes.

		—Deme un cigarrito o algo —pidió a Gabriela.

		—Éste lo que quiere es un porro. Estos drogadictos acaban recayendo —opinó el guardia sarcástico.

		—Déjeme un momento con él —ordenó Gabriela al compañero.

		Por un momento, Pedro se quedó paralizado ante la reacción de Gabriela, como un perdicero que señala la pieza.

		La guardiacivil sacó del bolsillo un par de porros. Había comprado hachís para sacarle información.

		Pedro pareció calmarse. Se sentó en el catre y se pasó la lengua seca por los labios.

		—Si quieres fumar, dime dónde recogiste la droga.

		—No recogí droga ninguna. Confieso que he robado para meterme y le he hecho sufrir mucho a mi familia. Pero no trafico. Lo he dejado y tengo un buen trabajo en El Calabacino. Le juro por mi tía, que es lo único bueno que tengo en la vida.

		—Un yonqui rehabilitado trabajando en un pub donde se vende caballo y cocaína. ¡Y yo me lo tengo que creer, no te jode!

		—Yo sé quién la pasa allí, el Rafa el del butano, pero ése es un colgao.

		—A ver, céntrate, ¿dónde fuiste a recoger la droga?

		—Le digo que no sé nada de esa droga. Yo fui a recoger la bebida como siempre. Dejé la furgoneta en el almacén y me fui a fumar un cigarro mientras metían las cajas. Ni siquiera sé quién cargó la furgoneta.

		—Déjate de rollos, Pedro. ¿Dime con quién trabajas, quién te entregó la droga? Dame algún nombre.

		—Me la ha jugado —insistió con los ojos llenos de lágrimas—. Jimeno del Arco tenía que darme trabajo. Me lo debía, lo pone en la escritura firmada ante notario. Tiene que garantizarme un jornal de por vida, si no cumple perderá la finca. Era de mi padre y yo soy su heredero —Pedro se levantó del catre y se puso a dar vueltas en la celda, restregándose las manos por el pantalón.

		Este desgraciado no tiene pinta de traficante. Puede que Jimeno lo haya cogido de cabeza de turco y se la ha pegado como me la pegó a mí.

		Pedro volvió al catre y se sentó pistoneando la pierna, Gabriela permaneció de pie.

		—¿Puedes demostrar eso que dices de la escritura de la finca?

		—Pues claro. Mi padre malvendió la finca al padre de Jimeno, pero incluyó una cláusula por la que el dueño de la finca tenía la obligación de darme trabajo durante toda la vida. Todo el pueblo sabe que mi padre se arruinó por mi culpa. Yo lo hundí en la miseria. Mi padre murió durante la firma, eso me dijeron. Mi madre no pudo ni velarlo. Todos saben que el padre de Jimeno le pagó unos buenos dineros al notario para que todo se olvidara cuanto antes.

		—¿Tienes esa escritura?

		—Dame el porro —exigió de nuevo, mientras las gotas de sudor le surcaban las patillas—. Sáqueme de aquí, iremos a hablar con el notario.

		—Ése es otro asunto que no podemos abordar, hasta que no se resuelva la situación en la que estás —dijo ella tirando de paciencia—. Me tienes que ayudar, algo habrás escuchado en tu trabajo. Además de Rafa el del butano, habrás visto al que mueve el cotarro, ¿no?, porque te han cogido con un buen alijo y si no me das un nombre, tú solito te vas a comer este marrón.

		—Le repito que yo no le prestaba atención. Era mi primer trabajo cobrando un sueldo, un buen sueldo y me gustaba, créame, por Dios. ¡Soy inocente! Yo sólo soy un ladrón de mierda, se está cometiendo una injusticia, todo esto es culpa de Jimeno.

		Pedro se quedó sin resuello y comenzó a toser.

		—Toma —Gabriela le pasó el porro y un mechero por los barrotes.

		—El porro es para digerir lo que me está pasando, que es muy fuerte. Yo ya no me drogo, que quede claro —lo encendió y fumó con avidez.

		Pobre chico. ¡Mierda!, parece que sea otra víctima de Jimeno y no puedo hacer nada.

		—Bueno, se acabó por hoy. Devuélveme el mechero —le apremió haciendo un gesto con la mano.

		—Soy inocente —dijo sentándose en el catre y dando otra calada al porro—. Abra la puerta y deje que me vaya. Ha sido Jimeno el que me ha metido en este embolao para deshacerse de mí. ¿No lo ve?, le estorbaba.

		—Si sigues así, vas a recaer. Tienes que estar limpio para enfrentarte a esto —le advirtió negando con la cabeza mientras se alejaba.

		

	
		Capítulo 22

		

		El chófer aparcó y dejó las maletas dentro de la casa. Consuelo subió al dormitorio. Jimeno la siguió, cerró la puerta y comenzó a besarle el cuello.

		—Ahora no. Tengo cita en el médico para preguntar si puedo tomar las pastillas con el embarazo y luego voy a ver a mis padres, no quiero que se me haga tarde —se excusó ella. Jimeno se tomaría mal que lo rechazara por acompañar a Pedro al dentista. Y ella quería hablar con el muchacho sobre el asunto de las drogas.

		—Puedes ir luego. Llevo dos días sin tocarte. No aguanto más —se quejó él con gesto agrio, apretándose contra su cuerpo.

		—Después de comer te daré todo lo que a ti te gusta —Consuelo guiñó un ojo.

		—Bueno, te lo consiento por esta vez. Pasaré un rato por la oficina, pero a la hora de comer te quiero aquí, clavada como un reloj —se relamió los labios con la lengua.

		Consuelo se cambió de ropa y salió de casa. Después de su cita con el médico, condujo en dirección a la casa de la tía de Pedro.

		—Hola. Soy la señora Del Arco, ¿está Pedro? —preguntó a una mujer que abrió la puerta.

		—Otra desgracia, señora —dijo la tía de Pedro apenada—. Lo han metido en la cárcel, porque dicen que lo han pillado con mucha droga.

		—¿Cómo…? ¿Cuándo ha pasado?

		—El sábado por la tarde —dijo cogiendo las manos de Consuelo—. Mi sobrino es muy bueno, pero ha tenido muy malas compañías. A ver si usted puede ayudarlo, tiene cara de ser muy buena persona.

		—Lo intentaré.

		Consuelo se subió al coche y condujo a toda prisa hacia el cuartel.

		—¿Por qué han detenido a Pedro? —preguntó entrando en el despacho de Gabriela.

		—Lo hemos pillado con cinco kilos de heroína —afirmó la guardiacivil levantándose de la silla—. Estoy convencida de que Jimeno lo ha cogido de cabeza de turco.

		—No puede ser, ¿por qué?... No tiene sentido. Jimeno me ha prometido que va a cambiar y tus compañeros no encontraron nada de drogas cuando nos pararon en Salamanca.

		—¿Cogen a un empleado suyo con un alijo y ni siquiera se preocupa de enviar a un abogado? ¡Vamos, Consuelo…! Jimeno quiere a este tío en la cárcel, estoy segura.

		—Lo mismo ni se ha enterado. Acabamos de regresar del viaje —insistió.

		—He interrogado a ese muchacho, es un pobre diablo que ha perdido la fe en la vida. Pero jura que es cosa de Jimeno y yo lo creo.

		—Vamos a tener un hijo, Gabriela, y él va a cambiar.

		—Te digo que ese desgraciado no trafica a espaldas de Jimeno. No te engañes, Consuelo —dijo hiriente—. Te repito que los tíos como tu marido no cambian y lo sabes —Gabriela volvió a la silla malhumorada—, por eso aceptaste colaborar con nosotros, no tienes otro modo de librarte de él.

		Consuelo salió del despacho dando un portazo y se dirigió al polígono para pedirle explicaciones a Jimeno. Al llegar a las oficinas, la secretaria le informó de que su marido estaba en casa de sus padres. Consuelo, con un nudo en el estómago, volvió a montarse en el coche. Al entrar en la calle, vio el Mercedes negro. Aparcó su coche detrás y entró en la casa.

		—Consuelo, hija, tu marido está aquí, ¿qué ha pasado?, me estás asustando —dijo Coronada con la mano en la frente.

		—Por favor, mamá, déjame a solas con mi marido —miró fijamente a Jimeno.

		—¿De dónde vienes, gorrioncito? —preguntó él levantándose del sofá.

		—Por favor, mamá, vete a comprar algo —exigió a su madre, que seguía plantada en el salón.

		Coronada salió de la casa a regañadientes.

		—¿Le has tendido una trampa a Pedro para que lo metan en la cárcel?

		—¿Por qué no me contaste lo del dentista?

		—¡Lo sabías!

		—Virtudes me lo dijo.

		—¿Es por eso? Sólo iba a hacerle un favor a ese pobre infeliz. ¿Crees que si tuviera un amante hablaría de él con la sirvienta?

		—¿Qué va a pensar la gente, si te ven paseando con ese drogadicto?

		—Responde, Jimeno —Consuelo lo cogió del brazo—. ¿Por eso has hecho que lo metan en la cárcel?

		—Me encanta verte con ese geniecillo, todavía me pones más —se mofó Jimeno.

		—Me prometiste que ibas a cambiar y yo te creí.

		—¿Crees que voy a permitir que un tío se acerque a ti, que tenga la mínima posibilidad de meterte mano? —la agarró él de los dos brazos—. Eres mía y te prohíbo que estés cerca o a solas con otro hombre.

		—¿Cómo te atreves a dudar de mí?, ¿a insultarme otra vez? Prometiste que cambiarías.

		—Confío en ti, gorrioncito, pero desconfío de los hombres —la besó con rabia y la tiró en el sofá.

		Ella pataleaba y lo insultaba, mientras él intentaba bajarse los pantalones.

		—¿Qué son esas voces? —preguntó Coronada al entrar en casa.

		Jimeno se apresuró a subirse los pantalones. Consuelo se levantó del sofá y se alisó la falda.

		—¡Me voy a divorciar de ti, hijo de puta!

		Pasó por delante de su madre llorando y salió de la casa.

		

	
		Capítulo 23

		

		Consuelo cepillaba a Azabache en las cuadras. El animal, tranquilo, estiraba el cuello y sacudía la cola.

		—Me entiendes mejor que mis padres y mis amigas, Azabache —le acarició la frente—. Jimeno se ha salido con la suya otra vez, libre como el viento para tenerme a su antojo, como a una puta de lujo. Él y su socio han engañado a la Guardia Civil como si nada. No puedo recurrir a nadie, sin que se entere Jimeno. Estoy más sola que nunca, ni siquiera puedo confiar en la policía —suspiró agobiada y apoyó la frente sobre las crines de Azabache.

		Pobre Pedro. Por mi culpa lo han encarcelado. Me pidió ayuda y le he destrozado la vida. Jimeno debería estar entre rejas y no ese infeliz.

		—Deja que siga el mozo con esa tarea, reina —Jimeno interrumpió sus pensamientos—. Tenemos que ir al cuartel.

		Consuelo continuó cepillando al caballo, mostrando su indiferencia.

		—Vamos, amor mío. Siento lo que pasó en casa de tus padres. Los celos me volvieron loco, tengo tanto miedo a perderte. Haré lo que me pidas para que me perdones.

		—Saca a Pedro de la cárcel —le exigió sin mirarlo.

		—Mis abogados están trabajando a tope para eso.

		—¿Me lo juras?

		—Pues claro. Yo no dejo tirada a mi gente.

		Consuelo suspiró aliviada. Se despidió de Azabache besándolo en el hocico y acompañó a Jimeno hasta el coche.

		—¿Pero no vamos al cuartel? —preguntó contrariada, cuando el coche salía del pueblo.

		—Será sólo un momentito, reina —le echó el brazo por encima del hombro, la atrajo hacia sí y la besó en los labios.

		El Mercedes paró delante de El Calabacino. Jimeno bajó primero, le tendió la mano y entraron en el local, ella se dejó llevar.

		Fidel estaba en la barra con dos de las camareras. Jimeno se le acercó y le susurró algo. Consuelo se sentó a esperar en un rincón, soltó el bolso sobre la mesa con desgana.

		—Para mi mujer un zumo de naranja —ordenó Jimeno a una de las camareras. Luego tomó la copa y la llevó a la mesa.

		—Toma, princesa, frutita como a ti te gusta —la besó en la frente y se sentó a su lado.

		Consuelo se bebió el zumo, enfurruñada.

		Fidel se acercó a la camarera y le metió la mano debajo de la falda. La chica le dio un guantazo. Él le dio un puñetazo en la cara. La chica cayó de espaldas y perdió el conocimiento. La otra camarera se apartó asustada. Consuelo gritó y se levantó a socorrerla.

		—¡Hay que llamar a un médico! —gritó Consuelo agachándose junto a la chica—. No te muevas, voy a llamar a Urgencias.

		Se levantó mareada y caminó hacia la barra donde estaba el teléfono.

		Fidel sacó un cuchillo.

		—¡Vamos, cabronazo, termina la faena! —le urgió Jimeno al ver su indecisión, cuando Consuelo se apoyó en la barra con el teléfono en la mano.

		Jimeno se levantó y se acercó fuera de sí, le arrebató el cuchillo a Fidel y apuñaló en el corazón a la camarera que yacía en el suelo. La otra chica soltó un grito de horror. Consuelo comenzó a tambalearse y cayó al suelo.

		—¿Para qué te pago, hijodelagrandísima?

		Fidel bajó la cara, avergonzado.

		—Termina la faena y llama a los guardias. Y tú ven aquí —cogió a la camarera del brazo—. Mi mujer le clavó el cuchillo a tu amiga —indicó Jimeno a la otra camarera—, ¿está claro? —advirtió apuntándola con el índice.

		La chica afirmó con la cabeza, mientras la orina le corría nalgas abajo formando un charquito alrededor de sus tacones de aguja.

		—Si no obedeces a mi patrón, te juro que te rebano el cuello —se atrevió Fidel.

		—Que no se mueva ni Díe, hasta que llegue la pasma —amenazó Jimeno.

		

		Consuelo entró esposada en el cuartel.

		—Sabe que esto es un montaje de Jimeno, mi subteniente, igual que nos engañó con la grabación —dijo Gabriela saliéndoles al encuentro.

		Consuelo no levantó la mirada.

		—Está embarazada…

		—Y también acusada de matar por celos a una prostituta, hay pruebas claras y dos testigos que la incriminan —detalló el subteniente—. Apártese, guardia —ordenó.

		El subteniente le quitó las esposas y le indicó que se sentara. Él ocupó su silla.

		—¿Apuñaló usted a Josefa, la camarera del pub El Calabacino, esta misma mañana con este cuchillo? —preguntó el subteniente, levantando la bolsa de plástico con el arma del crimen.

		Consuelo seguía con la cabeza agachada y los brazos cruzados sobre la barriga.

		—¿La apuñaló usted?, el cuchillo estaba en sus manos —el subteniente levantó el tono de voz.

		No contestó.

		—Llévense a la acusada —ordenó levantándose de la silla.

		Dos guardiaciviles se la llevaron.

		

		Media hora después llegó Jimeno con su abogada. Consuelo estaba sentada en el catre de la celda y apretaba sus manos bajo la barbilla. La abogada se quedó de pie.

		—Hable sólo conmigo —le dijo la abogada, apuntándole con una pluma—. Y ahora cuénteme todo lo que recuerde.

		Consuelo la obvió y levantó los ojos hacia Jimeno.

		—¿Por qué me haces esto?

		—Estoy contigo, amor mío, para lo bueno y para lo malo. Has matado a esa muchacha por mi culpa. No debí tontear con ella. Me siento culpable, gorrioncito, pero voy a sacarte de aquí, lo juro —dijo besándose el pulgar.

		—Eres un hijo de puta. ¡Déjame en paz! —Consuelo se derrumbó en el suelo de rodillas.

		Lloraba y se acariciaba la barriga.

		

	
		Capítulo 24

		

		Fidel entró en su casa, llamó a la niñera y no obtuvo respuesta. Volvió a llamarla de camino a la cocina, bajando el volumen por si la niña durmiera. Tampoco hubo respuesta. Subió las escaleras hasta el dormitorio y miró en la cuna. Su hija dormía plácidamente.

		—Cuchi, cuchi —susurró derramando toda la ternura que pudo.

		La niña sonrió sin abrir los ojos, se desperezó estirando brazos y piernas y siguió entre sueños.

		Fidel se sentó en la cama.

		—¿Cómo voy a cuidar de ti, si me empleo sin piedad contra las mujeres, hija mía?, he ayudado a matar a una mujer y a encerrar a otra que está embarazada.

		Bajó la mirada al suelo avergonzado.

		—Eres lo único que me importa de este mundo, to lo hago por ti, ¿lo entiendes, Ángeles? Todo el dinero que junté es pa ti. A la gente que le den por culo.

		Volvió a mirar a la niña.

		—Si no fuera por ti, estaría en una choza en mitad de la sierra, no tengo miedo a morir por ti. Para que no te falte de nada, tengo que hacer lo que él me diga, ¿lo entiendes? Si me dice que mate, yo mato, pero en realidad lo hace él, ¿lo entiendes, Ángeles? —Fidel pellizcó con delicadeza la barbilla de la niña, vio entonces los restos de sangre seca en sus dedos.

		Fue al baño corriendo. Se lavó las manos y cogió una toallita para limpiar a la niña donde la había tocado. No había sangre en la barbilla de su hija, pero la frotó con ahínco, como si el simple contacto pudiera transmitirle alguna enfermedad.

		La niña despertó entre llantos.

		—¿Quién hay ahí? —preguntó la niñera, subiendo con desasosiego las escaleras.

		—Te pago para que no dejes sola a mi hija —reprochó a la niñera entre los llantos de Ángeles.

		—Ha sido un minuto —la niñera cogió en brazos a la niña.

		—¡Pues ni eso puedes dejarla sola! —gritó hecho un becerro.

		—El carrito que me diste está hecho polvo, tardo más en atarla que en ir a la tienda a por Maicena —dijo la niñera, mientras calmaba el llanto de Ángeles.

		—Que no vuelva a pasar —se amansó Fidel.

		—No volverá a suceder, te lo juro —la niñera se persignó.

		—Que no le falte de nada a mi hija —advirtió Fidel levantando el índice. Sacó de la cartera tres billetes de cinco mil pesetas y los tiró sobre la cama—. Cómprale el carrito más bonito y caro de la tienda, que todo el pueblo sepa que su padre tiene posibles. Y, además, que sepas que mi hija va a estudiar en un colegio de pago de Sevilla, nada más y nada menos.

		La niñera volvió a meter a la niña en la cuna y cogió el dinero de la cama.

		—¿Crees que soy un buen padre? —preguntó mirando a la niña.

		—A mí no me metas en tus líos, bastante tengo yo con los míos.

		—Quiero que mi hija se sienta orgullosa de su padre y haré lo que tenga que hacer.

		—Tú tiene tus tejemanejes, yo no me meto, pero mientras traigas dinero a la casa y haya quién cuide de tu hija como si fuera su madre, la niña tirará palante.

		—Ve a por el carrito. Yo me encargo de mi hija.

		

	
		Capítulo 25

		

		Gabriela entró en la celda de Consuelo y suspiró apenada.

		—Perdóname, te he fallado. Creíamos que sería más fácil atraparlos, pero nos engañaron con la grabación. ¡Joder!, primero Pedro y ahora tú.

		Consuelo no la miró, continuó tumbada en el catre con la vista fija en el techo.

		—Consuelo, dime algo, por favor —Gabriela se sentó a su lado.

		—Si no puedes ayudar a Pedro ni a mí tampoco, ¿a qué has venido?, ¿a hacerme más promesas? —dijo al fin mirándola con apatía.

		—No digas eso —Gabriela sacó un Bic de su bolsillo y presionó el capuchón—. Sé que Jimeno está detrás de todo esto, pero no tenemos pruebas. Ese Mario tiene tablas y no descarto que Jimeno tenga un infiltrado en el cuartel. No debí meterme en esta mierda —suspiró y la angustia desencadenó el tic en su ojo izquierdo.

		—¿Me puedo ir ya a casa? —preguntó cortante—. Si no es así, nada de lo que digas me interesa.

		—Las cosas se han complicado y tu colaboración no es suficiente para sacarte de aquí. Yo… —Gabriela se llevó el Bic a la boca y mordió el capuchón—. Espero que mañana el juez dicte prisión condicional con fianza para que puedas salir.

		—Sí, me has fallado y me has puesto en peligro —Consuelo la cogió del brazo con rabia—. No has tenido en cuenta la larga sombra de Jimeno.

		—Todos los días me quiebro la cabeza investigando su sombra.

		—Una vez le vi anotar en una libreta los pata negra que regalaba por Navidad con tres apartados: justicia, políticos y el cuerpo… muchos nombres.

		—Sabíamos de esa agenda, pero no la encontramos en el registro de la finca. Seguro que hace tiempo que se deshizo de ella —Consuelo le soltó el brazo. Gabriela se sacó el Bic de la boca y se levantó para salir de la celda—. Voy a contarle a tus padres, antes de que se extiendan las habladurías.

		—Mis padres…

		—Intenta dormir, mañana tienes que declarar ante el juez. Tengo mucho trabajo esta noche —Gabriela salió de la celda arrastrando la mirada por el suelo.

		Consuelo se tapó con la manta hasta la cabeza y cerró los ojos. Soñó con sus nubes, con su cielo y alzó el vuelo como un pájaro. Desde allí arriba veía el mundo diminuto. Aracena era un punto blanco, al que podía bajar por un tobogán rojo que la esperaba al filo de una nube, reía alegre bajando a toda felicidad por aquel tubo luminoso que parecía no tener fin. Brotó una luz más intensa al salir despedida del tobogán, extendió los brazos y planeó en el aire como un milano. Observó enternecida su sierra. Descendió en círculos sosegadamente, hasta posarse sobre un alcornoque y acomodarse entre las ramas. Bajó del árbol y pisó la tierra, pero el tronco estaba rodeado de zarzas. En aquel horizonte de espinas, un niño la saludaba. Caminaba hacia ella llamándola mamá, haciendo que las zarzas desaparecieran a su paso. Abrazó al niño tan fuerte, que sus cuerpos se fusionaron. Despertó con los brazos rodeando su barriga. Un cosquilleo en el estómago le recordó la vida que llevaba dentro. Se incorporó y al ver los barrotes quiso morir.

		

	
		Capítulo 26

		

		Gabriela caminaba hasta la casa de los padres de Consuelo. Ya era noche avanzada cuando salió del cuartel. Iba de paisano, como casi siempre. El fresco de la noche recorría las calles empedradas, sacó de la mochila una sudadera y se la enfundó. Subió por la calle Candelaria, pasó por delante del Ayuntamiento y salió a la plaza del Cabildo. En mitad de la calle vio una lata vacía de cerveza y la pateó. El ruido en el silencio nocturno fue ensordecedor. Tomó carrerilla y la volvió a patear con los dientes apretados. La lata acabó sobre un seto de la plaza. La recogió, la tiró al suelo y la pisó con rabia.

		Menudo marrón. Tengo que ayudarla, antes de que ese maldito monstruo le retuerza la vida.

		Llegó a la casa de los padres de Consuelo, pulsó el timbre con contención.

		Odio estos momentos, es lo que menos me gusta de este trabajo.

		La puerta se abrió.

		—Perdone que venga tan tarde, señor Blas —se excusó la guardia.

		—¿Le ha pasado algo a mi hija? —preguntó alarmado al ver a la guardiacivil.

		—Mi hija, mi hija… ¿Dónde está mi Consuelo?, ¡Ay, Virgen del Gran Dolor! —irrumpió Coronada saliendo a la puerta de la calle en bata y un abanico en la mano.

		—Tranquilos, Consuelo está bien. ¿Puedo pasar dentro y hablamos?

		—Por favor —Blas le cedió el paso.

		—La han acusado de asesinar a una empleada de su marido.

		—¡¿Mi Consuelo una asesina?! ¡Eso no se lo cree usted ni borracha! —Coronada levantó el índice hacia Gabriela, mientras se tambaleaba.

		Blas pasó el brazo por el hombro de su mujer, la condujo al patio de luz y la sentó en un butacón.

		—Cuéntenos qué ha pasado, se lo ruego, agente —dijo abanicando a su mujer.

		—Mi hija, pobrecita, ¿mi hija en la cárcel? —interrumpió Coronada pálida, hablando para sí y respirando como si le faltara el aire.

		Gabriela contó lo sucedido.

		—Usted es una chica formada y juiciosa, agente, sabe que mi hija en ninguno de los casos posibles cometería un acto tal. La mano oscura y maléfica de Jimeno está detrás de todo —dijo Blas a la guardia—. Mi esposa me ha dicho que esta mañana Jimeno vino a casa. Mi hija llegó después, discutieron y ella le dijo que iba a divorciarse de él. Cuéntaselo, Coro —instó a su mujer.

		—¿Cómo va a estar su propio esposo detrás de algo tan abominable, Blas?

		—Pues su marido no va descaminado, señora.

		—Está usted loca, agente —Coronada le quitó el abanico a su marido para abanicarse ella misma.

		—No le voy a echar flores a Consuelo, porque yo sea su padre —obvió Blas el comentario de su mujer—, pero mi hija tiene una buena formación académica y ética, es inteligente, ha viajado por medio mundo. Tiene un gran corazón, es noble y una persona buena en la definición machadiana y no es, para nada, celosa —hizo un silencio para mirar alternativamente a su mujer y a Gabriela—. Es imposible que Consuelo sea capaz de quitar una vida.

		—Déjate de tanta palabrería, Blas. Mi hija no puede estar en la cárcel —Coronada se levantó y miró a Gabriela—. Y si usted cree que es inocente, ya está tardando en sacarla.

		—Esta noche imposible, señora. Mañana procuraré que el juez dicte libertad condicional con fianza para que almuercen juntos en esta casa.

		—Lo que sea, lo que cueste… pero mi hija mañana tiene que estar fuera de la cárcel —Coronada seguía abanicándose y le coloreaban las mejillas.

		—Hipotecaremos la casa —dijo Blas—. Conseguiremos el dinero como sea.

		—No será necesario, esposo. Ya verás como Jimeno la saca de ahí. No va a consentir que su mujer esté en la cárcel. A él tampoco le gustan las habladurías.

		—No seas ingenua, mujer, entonces ¿para qué ha montado este circo?

		—Mañana los recogeré a primera hora para que puedan ver a su hija —informó Gabriela, sin hacerle mucho caso a Coronada.

		—Le acompaño hasta la puerta, agente —Blas caminó delante.

		—Quiero ir al cuartel a ver a mi hija, no puede pasar la noche allí, sin el aliento de su padre —dijo casi susurrando.

		—No puedo hacer eso, señor. Las normas no permiten visitas a estas horas, mi subteniente lo sabría y me metería en un lío, y si el juez se entera aún sería peor.

		—Pobrecita mi hija, me duele hasta el corazón —dijo con temblor de labios y lágrimas en los ojos.

		—Es usted tan bueno como su hija. Sepa que yo estoy de parte de Consuelo —dijo despidiéndose.

		Gabriela desanduvo el camino hasta llegar a su casa. Sobre el umbral encontró la lata que había pateado en la calle.

		

	
		Capítulo 27

		

		De madrugada, Gabriela volvió a la casa de los padres de Consuelo y los acompañó al cuartel. Consuelo paseaba en círculo por la celda. Los padres entraron con el corazón encogido. Se abrazaron entre lágrimas.

		—Esto parece una pesadilla, estamos en el infierno —Coronada lloró en el hombro de Consuelo.

		—Ese hombre es un asesino y tiene poder para comprar a la justicia, ¿qué puede hacer un simple maestro, hija? —preguntó impotente Blas.

		—Ayudadme, por Dios, mamá. ¿Cómo voy a tener a mi hijo en prisión?

		—No lo permitiré. Eso no ocurrirá —sacó su orgullo Coronada. Su hija, la mujer con más clase del pueblo, no iba a dar a luz en la cárcel.

		—Tenemos que irnos, el juez espera —interrumpió Gabriela.

		—Recuerda, hija —dijo Blas despidiéndose—, siempre podremos renacer nuevos, por muy duro que sea el golpe que nos aseste la vida.

		

		Entraron en la sala y Consuelo se sentó junto a Gabriela sin dirigirle la palabra. El juez le leyó los derechos y a continuación le preguntó si iba a declarar. Consuelo afirmó con la cabeza.

		El juez dio paso al fiscal. Éste detalló los hechos del día de la muerte de la camarera Josefa en el pub de El Calabacino y presentó las pruebas que sostenía la acusación.

		—El arma del crimen tiene sus huellas, tenemos dos testigos que han declarado haberla visto apuñalar a la víctima. ¿Usted manifiesta que no fue la autora del apuñalamiento? —se dirigió el juez a Consuelo.

		—No. Me echaron algo en un zumo de naranja, perdí el conocimiento y no recuerdo nada.

		—Sabemos que toma usted medicación para los nervios. Ese día pudo mezclarla con algo y sufrir algún tipo de enajenación momentánea.

		—¿Está usted loco? Estoy embarazada y el médico me ha aconsejado reducir la medicación, ¿cómo voy a mezclar las pastillas? —se puso en pie y se acercó al micrófono mirando al juez—. Le repito que es imposible que yo apuñalara a esa chica.

		—Pero cuando se despertó, usted tenía el arma en la mano —insistió el fiscal.

		—Le he dicho que estaba inconsciente y no recuerdo nada.

		Respondió con la misma afirmación al resto de preguntas.

		—Pido la libertad condicional para mi defendida, señoría —intervino la abogada que contrató Jimeno.

		El juez dio por finalizado el interrogatorio y anunció que iba a decretar la puesta en libertad bajo fianza.

		

		Dos horas más tarde, la abogada pagó la fianza. Gabriela se ofreció a acompañarla a casa de sus padres, pero Consuelo se negó. Jimeno la esperaba en la puerta del cuartel.

		—Estarás feliz, gorrioncito —dijo buscando sus labios.

		Ella lo rechazó.

		—¿Cómo puedes ser tan retorcido? —preguntó con lágrimas en los ojos.

		—Espero que hayas aprendido la lección. No vuelvas a tramar nada con esa guardiacivil —advirtió muy serio—. ¡Vamos!, sube al coche.

		—No.

		Jimeno la cogió del brazo y la obligó a subir.

		—Déjame en casa de mis padres —dijo al chófer, pero éste la ignoró y siguió en dirección a la finca.

		—Tu madre me llamó para que pagara la fianza, no querrás arruinarles la vida, ¿verdad? —sonrió Jimeno—. Acepta de una vez que eres mía, hasta el fin de tus días, gorrioncito.

		Piensa, Chelo, piensa, joder… ¿Me tiro del coche en marcha?, ¿golpeo al chófer, provoco un accidente y nos matamos?

		Con esa última idea, Consuelo se llevó las manos a la barriga y bajó la mirada con resignación.

		El Mercedes paró junto al establo.

		—Vamos a ver a tus caballos, eso te hará sentir mejor —la bajó del coche—. Lárgate —le ordenó al chófer.

		Jimeno metió a Consuelo en las cuadras y cerró la puerta. Llegaron hasta el box de Azabache. Ella, pálida, acarició al pura sangre. Detrás oía la respiración agitada de su marido.

		—Te voy a quitar el marrón del asesinato. La camarera declarará que la muerta te atacó con el cuchillo y tú sólo te defendiste. Pero tienes que entender que la falta de lealtad tiene consecuencias —la mano de Jimeno apareció por encima de su hombro. Empuñaba una navaja. La detuvo muy cerca de su rostro, antes de clavarla en el cuello del animal.

		—¿¡Qué haces!? —gritó horrorizada.

		El caballo relinchó y Jimeno hundió más la navaja.

		—¡Estás loco!

		Jimeno le soltó un guantazo y ella cayó sobre la paja. Incrédula, se llevó la mano a la cara y contempló la sangre que le brotaba de la boca.

		—¿Ni siquiera te importa tu propio hijo? Eres como tu padre… ¡Llévame al hospital, por Dios…!

		Jimeno la cogió por el pelo y la arrastró dentro del box de Azabache.

		—Vas a aprender a sangre, que nadie traiciona ni abandona a Jimeno del Arco jamás —limpió la navaja en su pantalón.

		Ella intentó huir, pero él dio dos pasos rápidos y le atizó un puñetazo en la cara. Consuelo cayó de espaldas sobre el caballo moribundo.

		—La próxima vez te mataré —oyó antes de perder el conocimiento.

		Media hora después, Consuelo salió de las cuadras dando tumbos y llegó a la puerta de la casa. La sirvienta, alarmada por la sangre, corrió a su encuentro.

		—¡Por amor de Dios, señora! ¿Qué le ha pasado?

		Virtudes la cogió del brazo para ayudarla, pero ella la rechazó y arrastró los pies escaleras arriba. Se encerró en la habitación y cogió del ropero una maleta descolorida. Se sentó en la cama en un estado casi catatónico y la abrió. Sacó fotos, postales y un viejo abrigo que no usaba desde que regresó de París. Levantó la cabeza y se vio en el espejo del ropero la cara hinchada y cubierta de sangre reseca. Luego miró la foto de su boda sobre la cómoda. Comprendió que jamás volvería a ser aquella muchacha alegre posando en los Campos Elíseos, y que los dulces de Aracena nunca sabrían como los cruasanes de Montparnasse. La revelación llegó acompañada de un sentimiento de aceptación. Cogió el abrigo y se lo acercó a la cara. Aspiró con intensidad el olor a limpio, a perfume de flores y recordó las palabras de su tío: limpia, callada y obediente.

		

	
		Capítulo 28

		

		Llevaba años de miedo emboscado en la finca, con la ilusión maniatada y acomodada en la infelicidad. Como cada tarde de ese largo verano de 2008, se dirigió a darles las buenas noches a sus caballos. Aplastaba la hierba a su paso, tatuando la tierra con la suela de canicas de sus Camper. Bajo las sombras de los alcornoques, el atardecer de finales de septiembre era amable y decidió dar un rodeo antes de llegar a las cuadras. Miró al cielo y contempló algunas nubes blancas, ahora las prefería grises, pues el agua hacía falta para las dehesas en las que belloteaban los gorrinos. Jimeno nunca estaba satisfecho por mucho que lloviera y pagaba con ella el cabreo que cogía con las nubes vacías de agua.

		Cerca ya de los establos, Jimeno diseñó un pequeño paseo con bancos. Se sentó en el primero y la brisa le recordó a su cruasantería favorita de Montparnasse, a través de la ventana veía el mundo pasar, parejas caminaban unidas por los labios, dos personas mayores discutían sobre el tipo de luz azul de la tarde, sonrisas, mentes desenfadadas vestían ropas desenfadadas. Qué ingenua fue al permitir que su tío entrara en su cama para contarle historias de la ciudad. Sí, su tío le dio todos los caprichos que una chica podía tener en París, pero le cobró caro todos aquellos lujos. Lo mismo le sucedió con Jimeno. Volvió a tropezar en la misma piedra y cayó de bruces en la telaraña de lujo y caprichos que le prometió. No vivía mal, se había acostumbrado a disfrutar de la finca, de sus caballos y de su hijo. El resto de asuntos: los moretones, los insultos y las vejaciones, se esforzaba en ocultarlos y normalizarlos, hasta se acostumbró a que él le dijera lo que tenía que hacer. Según el día, toleraba más o menos las amenazas o algún bofetón que otro. Lo que no consentía es que pegara a su hijo y eso más o menos lo cumplía.

		Del bolsillo superior de la camiseta extrajo una foto suya montada en Azabache y acarició sus crines. Tantos años después y aún recordaba al pura sangre cada vez que entraba en los establos. Seguía quemándole por dentro aquel acto de Jimeno tan injusto y cobarde, pero continuaba adelante por su hijo. Con la misma intensidad con la que recordaba a Azabache, también se negaba a estancarse en el pasado.

		En las cuadras, Alfredo abastecía de agua y heno fresco el que fue el box de Azabache. Ahora lo ocupaba Lucero, un caballo blanco, noble y tranquilo.

		Consuelo, aún con la foto en la mano, sonrió a su hijo.

		—¿Por qué miras tanto esa foto? —le preguntó Alfredo.

		—Después de ti, Azabache es el ser que más he amado en este mundo. Recordarlo cada día es honrarlo. ¿Y esa pregunta ahora, hijo?

		—Voy a ir a la universidad. Tengo que ser curioso y preguntar por todo, mamá.

		—Estoy encantada de que te intereses por algo más que por tu ordenador —sonrió.

		—¿Por qué pasaste de un caballo negro a uno blanco?

		—¿Otra pregunta?, ¡guau!, más contenta todavía, parece que por fin te lanzas a descubrir el mundo exterior —lo miró complacida—. Me faltaba luz para atravesar el duelo por mi caballo y pasé de la oscuridad salvaje a la luz tranquila de Lucero.

		Consuelo observó maternal los ojos de su hijo, que eran más grandes y verdes que los suyos. Echó de menos su hermosa melena pelirroja. Se acercó con ternura a besarlo. Alfredo, con dos metros cinco de altura, dejó los brazos caídos, pero inclinó la cabeza para que su madre sembrara de besos las mejillas regordetas. Ella lo abrazó sin llegar a rodear aquel cuerpo inabarcable, como un tonel de brandy Luis Felipe.

		—Ahora falta que hagas ejercicio para bajar peso y ya sería la madre más feliz de la Tierra.

		Él aplastó los labios con una sonrisa forzada.

		—Anda, vamos a casa, me ducho y nos ponemos con la matrícula.

		—Papá se va a mosquear un huevo, mamá.

		—Idearé algo para que no te mande a Londres.

		Alfredo elevó los hombros y se pasó la palma de la mano por el rapado.

		

		Jimeno entró en la casa y cerró la puerta con delicadeza, acarició la cerradura de su preciada finca y luego el relieve de su cruz. Virtudes salió a su encuentro, silabeó bajito «dor-mi-torio» y señaló con el índice hacia las escaleras. Jimeno escaló los peldaños de puntillas y se dirigió a la única puerta cerrada: el dormitorio de Alfredo. Presionó la maneta.

		—¿¡Por qué cierras con pestillo!? —vociferó con rabia.

		Alfredo se pasó la mano por la frente, Consuelo giró la cabeza hacia la puerta y corrió a abrir.

		—¿Qué cojones ocultáis ahí? —los miró enfadado—. Alfredo sabe perfectamente que tiene prohibido cerrar su puerta.

		—Espera, no te precipites, es culpa mía… —Consuelo intentó detenerlo con una caricia en el pecho.

		Jimeno le apartó la mano con brusquedad. Alfredo giró la silla y suspiró cabizbajo. Su padre lo obvió y cogió los papeles. Leyó el encabezamiento, rompió el documento en pedacitos y se los tiró a Consuelo, como si fuera confeti. Alfredo bajó la mirada y apretó el rostro, como si el techo se le fuera a caer encima.

		—El niño quiere ir a la Universidad de Sevilla y yo… —no pudo terminar la frase, Jimeno le dio un bofetón.

		—¡No, papá! —se levantó del sillón con el ímpetu de un pistón, pero no se atrevió a dar un paso.

		Guardaba bajo llave el colmillo que saltó de la boca de su madre un día de verano cuando su padre la golpeaba. Él tenía diez años, quiso ayudarla, pero se quedó paralizado al sentir el pipí empapando sus primeros vaqueros. También lo intentó el día que su madre hacía toples en la piscina de la finca y su padre la abofeteó. Alfredo salió del agua, empujó a su padre y le gritó que no le pegara más. Jimeno se volvió hacia él y le dio tal puñetazo que le desvió el tabique nasal. Al ver el reguero de sangre que le caía barbilla abajo, Alfredo se desmayó.

		—Y tú —Jimeno se dirigió a su hijo—, ¿qué cojones estás haciendo sentado todo el día delante de ese ordenador o tirado en la puta cama? —gritó tan cerca de su cara que la saliva le salpicó en los ojos—. Se acabó el verano, no has dado un palo al agua, ni has pisado la oficina ni nada de nada —caminó en círculos, mientras se pasaba la mano por el pelo—. Así que irás dónde yo te mande, estudiarás en Londres en un colegio muy caro, aprenderás inglés a la perfección y Finanzas para administrar bajo mis órdenes los negocios de la familia —cerrando el círculo, se acercó de nuevo a Alfredo—. Y lo harás sin rechistar, ¡cagoendíe!

		Alfredo apretó los puños y jadeó de cólera, hasta salpicar también de saliva el rostro de Jimeno.

		—Vamos, échale gandumbos, mi hijo no puede ser un acharranao. Vamos, dame un puñetazo en la cara. ¡Rómpeme los dientes, acharranao, te lo ordeno!

		—¡No! —gritó Consuelo interponiéndose entre los dos.

		—¿No?, no ¿qué?

		Jimeno le dio un puñetazo en el estómago y ella cayó al suelo, cruzó los brazos sobre la barriga y se ovilló.

		Alfredo pasó de la furia al miedo. Las manos y los labios comenzaron a temblarle. Cerró los ojos y lloró. Los brazos, paralelos al cuerpo, le colgaban como si fueran sacos de boxeo. Jimeno lo rodeó y comenzó a golpearle el deltoides del brazo izquierdo. Tendría inutilizado varios días ese brazo y le sería más difícil escribir en el ordenador.

		—No le pongas las manos encima, hijo de puta —alcanzó a murmurar ella desde el suelo, aún jadeando de dolor—. Has roto nuestro acuerdo. A mi hijo no lo toques, ¡cabronazo!

		Jimeno se agachó y le susurró al oído.

		—Si me desobedeces se rompe el acuerdo y si esta noche no te portas como a mí me gusta, mataré a tu hijo.

		

	
		Capítulo 29

		

		Por enésima vez, y con un diazepam en el cuerpo, Consuelo cedió a los caprichos de su marido en la cama. No se atrevió a provocarlo y después de complacerlo volvió a vomitar en el váter. Se contempló asqueada en el espejo. ¿Cómo puedo ser tan estúpida? Sé que tengo que trabajarme los asuntos que disgustan a Jimeno, camelármelo. No quiero a mi hijo lejos, él tampoco quiere ir. Piensa Consuelo, piensa. Pasó la noche sin dormir, no podía olvidar la amenaza de Jimeno. Al amanecer, se levantó borracha de pesadumbre.

		Ella quería una vida tranquila, seguir paseando al atardecer por la finca y dar las buenas noches a sus caballos. Pero cada dos por tres el arroyo se salía de su cauce y había que lidiar con las aguas para que volvieran a él.

		Entró en la ducha y abrió el agua fría, gritó al sentir los hilos de agua, como si fueran alfileres que se le clavaran en la piel.

		—¿Qué pasa? —Jimeno alarmado abrió la mampara del baño.

		Consuelo gritó más fuerte aún y él comprobó que su mujer estaba soltando tensión.

		Hijadelagrandísima, ¿ahora aguanta el agua fría?, a ver si se le va a ir la olla.

		Alfredo empujó la puerta del dormitorio amedrantado y con la mano en la manivela miró a su padre desde el dintel.

		—Tu madre está loca, ahora se ducha con agua fría en otoño.

		Alfredo, más calmado, cerró la puerta y volvió a su dormitorio.

		Consuelo salió de la ducha, se enrolló en la toalla y cogió el secador. Eliminó el vaho del espejo para ver su rostro. Apretó la mandíbula y pensó con qué máscara saldría del baño. Necesitaba un buen chantaje para convencer a Jimeno de que no enviara a su hijo a Londres, ¿pero qué pieza de caza mayor le podría ofrecer? Se relajó, dejó caer la toalla y trató de meterse en el personaje. Salió del baño y se paseó desnuda delante de Jimeno.

		—¿Cómo estás, gorrioncito?

		—¿Cómo quieres que esté con lo mal que me trataste ayer? —respondió sin mirarlo, mientras cogía su ropa interior de la cómoda.

		—Perdóname, reina —se acercó y comenzó a besarle los hombros—. Es que llevo unos días con mucho lío. La Guardia Civil está dando por culo. Me han citado de nuevo para declarar por lo del salmantino. Les he dicho mil veces que sólo teníamos trato con los jamones, que no sé nada de sus asuntos, pero se han empeñado en empapelarme con él.

		—Pues no es justo que lo pagues conmigo.

		—Lo siento, estoy muy arrepentido —le besó el cuello.

		—Con lo bien que me porté anoche, ¿qué vas a hacer para compensarme?

		—Lo que tú quieras, jaquetona mía —Jimeno se alegró por la posibilidad de negociar—. Pero ahora despídete de tu marido, que se va de viaje y te va a echar mucho de menos —le dio la vuelta, le bajó el sujetador y engulló el pezón izquierdo.

		—Prométeme que… Sólo prométeme que te vas a pensar lo de que nuestro hijo estudie en Sevilla —él soltó el pezón bruscamente y se levantó.

		—Ya sabes que tengo grandes planes para nuestro hijo. Alfredo será el tío mejor preparado de Andalucía y de toda…

		—Aquí también hay muy buenas universidades.

		Consuelo impidió que siguiera besándolo en la boca. Jimeno le devolvió el beso y la tumbó en la cama.

		

		El tono del móvil despertó a Alfredo, antes de que sonara el despertador.

		—Hola, gordo. Justo hoy el coche no arranca, hostias... Creo que es la batería, pero no da tiempo a cambiarla. Tienes que venir a recogerme —le apremió Antonio.

		—Vale —Alfredo miró la hora en el despertador—. Mi padre no tardará en salir. Te recojo en media hora.

		Apenas Jimeno salió por la puerta, Alfredo apareció en el salón. Su madre estaba sentada en la mesa terminando el desayuno. Virtudes se acercó solícita y, con aquella ternura que sólo parecía sentir por el chico, pero que tanto molestaba a Consuelo, le sirvió un zumo de naranjas y cuatro tostadas recién hechas con jamón.

		—Gracias, Virtudes —la sirvienta sonrió ante la felicidad de Alfredo al dar el primer bocado.

		—Desde hoy sólo dos tostadas —interrumpió Consuelo el derroche de mimos—. Alfredo tiene que perder peso.

		—Un muchacho tan grande tiene que alimentarse bien, señora —la sirvienta la miró con todo el reproche que pudo reflejar su ojo sano.

		—Pues lo razona con mi marido si no está de acuerdo.

		Virtudes retiró dos tostadas del plato, enderezó el cuerpo desde la cintura hasta el rodete, ya menos denso y más blanco, y se perdió camino de la cocina.

		Alfredo suspiró.

		—Mamá, ¿me dejas tu coche? Necesito ir a recoger a Anton.

		—¿Otra vez vas con Antonio? Ya sabes que a tu padre no le hace gracia. Ayer mismo la televisión de su padre volvió a hablar mal de Jamones del Arco. Ahora más que nunca tienes que contentar a tu padre o te mandará a Londres.

		—Anton no tiene la culpa y es mi mejor amigo.

		Consuelo se reclinó en la silla. ¿Cómo prohibirle que no viera a su único amigo? Ninguno de los dos tenía la culpa de la enemistad de sus padres. Los chicos se conocieron cuando Antonio y Dolores regresaron de Madrid para abrir en Aracena un canal de televisión. Coincidieron en el mismo internado de Sevilla, porque, de manera distinta, los dos sobraban en sus casas. Ella siempre creyó que habían congeniado por ser tan diferentes. Alfredo, robusto y grande como un baobab, tranquilo y reposado como un gran oso de peluche; Antonio apenas le llegaba al pecho, era delgado como un chopo, indómito como un jabalí y no tenía miedo de nada ni de nadie.

		—Con el brazo dolorido no puedes conducir. Te llevo yo o no te daré las llaves —propuso Consuelo.

		Alfredo dudó unos segundos, ¿qué diría Anton cuando lo viera aparecer con su madre? Pero no había alternativa. Cuando ella subió a cambiarse, él volvió a llamar a su amigo.

		—Anton, tengo un brazo hecho polvo y mi madre dice que si no conduce ella no me deja el coche. Tú le cuentas dónde vamos.

		—Bueno… —no supo qué responder—. Ya se me ocurrirá algo.

		Antonio subió al asiento trasero y agradeció a Consuelo que lo llevara a Huelva a comprar unos cables especiales para la tele. Aún le daba vueltas a cómo decir la verdad sobre a dónde iban, cuando un guardiacivil con el brazo en alto y una banderola luminosa obligó a Consuelo a pararse en el arcén.

		—Buenos días, ¿dónde va usted, señora?

		—A Huelva.

		El guardiacivil le dijo que debía desviarse por mitad del pueblo para continuar el trayecto.

		—Siga usted el Nissan Patrol de mis compañeros, ellos van en la misma dirección.

		El Patrol se paró delante del cuartel de Minas de Río Tinto cerrándoles el paso. Alfredo, nervioso, giró la cabeza para mirar a su amigo.

		—La cabo Ruiz quiere verlos —uno de los guardiaciviles los invitó a bajar.

		Gabriela salió a recibirles.

		—¿Qué es esto? —preguntó Consuelo desafiante, antes de que Gabriela hablara.

		Alfredo agachó la cabeza.

		—Sígueme, por favor —pidió la guardiacivil.

		Alfredo cogió a su madre de la mano e intentó retenerla. Ella, con el susto en el cuerpo, le dijo que no se preocupara.

		Accedieron a una habitación pequeña con una mesa de oficina. Gabriela se sentó en el sillón y le ofreció asiento.

		—¿Qué quieres de mí? —se repuso Consuelo.

		—Perdóname, pero había que tomar estas precauciones.

		—No tengo nada que hablar contigo —miró su reloj, nerviosa.

		—No te preocupes, mis compañeros han retenido al calvo —la tranquilizó Gabriela.

		—Así que ya eres cabo —dijo Consuelo con tono de desprecio.

		—Sí —giró el Bic entre sus manos.

		En otro tiempo le habría contado cuánto le costó ganarse el respeto de sus compañeros. Tuvo que hacer un esfuerzo titánico; noches enteras sin dormir, agachar la cabeza y obedecer, aguantar estoicamente los cuchicheos a su espalda, haciendo acopio de paciencia y discreción. Hacía unos pocos años que el cuartel disponía de un servicio para mujeres, durante más de quince tuvo que mear en el bar Sierra. Su situación cambió cuando destapó el mayor alijo de droga incautado en Andalucía y metió al salmantino entre rejas. Su buen expediente profesional y todo su esfuerzo fueron premiados hacía sólo cuatro años y la ascendieron a cabo, aunque tuviera méritos de sobra para ser la subteniente de la Policía Judicial del cuartel de Aracena. Aun así, todavía sobrellevaba algunas injusticias por ser mujer.

		—Pues enhorabuena y adiós.

		—Espera, por favor —Gabriela la miró fijamente a los ojos—. Siento mucho haberte fallado, tu marido me la pegó bien, lo admito. Sé que Jimeno lleva años fuera del negocio en Andalucía, pero nunca lo ha dejado. Sabemos que ha seguido introduciendo droga en Francia y Alemania. Y ahora hay novedades. Hace sólo unos meses, ha vuelto a operar en el sur.

		—No voy a ayudarte, ese cuento ya me lo sé.

		—Hasta que no lo encierre no voy a parar.

		—Llevo dieciocho años en el infierno y tú me destrozaste cualquier hilo de esperanza, al romper todas las promesas que me hiciste —se enfureció—. Tú ascendiste a las estrellas y yo caí en la desgracia. Te pedí que al menos sacaras a Pedro y ni eso.

		—Llevas razón y, aunque no lo creas, sigo intentando ayudaros a él, a ti y a tu hijo.

		—¡No metas a mi hijo en esto! ¡Ni lo menciones siquiera! —Consuelo se levantó con rabia de la silla.

		—No he metido a tu hijo en nada, Antonio me buscó.

		—¿De qué estás hablando? —se detuvo en la puerta.

		—Alfredo quería liberarte del yugo de Jimeno. Su amigo Antonio es hijo de un periodista, no le fue difícil conseguir información sobre lo ocurrido con Pedro, sobre tu juicio y sobre mí. Se presentó en la cárcel fingiendo ser un periodista del Diario de Huelva, que escribía sobre los presos. Durante el último año ha estado hablando con Pedro. Sólo hace dos meses que le reveló quién era y que Alfredo y él le ayudarían a recuperar su finca para acabar con Jimeno. Pedro me llamó y me lo contó.

		—¿Y tú no has hecho nada para impedir esta locura?

		—Antonio vino a buscarme hace una semana, quieren mi ayuda —aclaró Gabriela—. Hablé con ellos, les aconsejé que no se metieran con Jimeno, pero son cabezotas y mayores de edad —exhaló un suspiró—. Consuelo, lo he intentado, pero no puedo impedir que sigan adelante. Sólo puedo vigilarlos y ayudarlos para mantenerlos a salvo.

		—¡Virgen del Gran Dolor! —se dejó caer de nuevo en la silla y dos lágrimas le surcaron el rostro—. No quiero ni pensar lo que haría Jimeno si se enterara de que Alfredo…

		—Lo sé, por eso te lo cuento. Te lo debo —Gabriela se levantó—. Ahora haz lo que creas más conveniente, pero no te engañes, si se empeñan buscarán la forma de llevar a cabo su plan y no podrás impedírselo. Así que lo mejor es que colaboremos, yo puedo protegerlos, piénsalo.

		Consuelo salió pálida y con un nudo en el estómago. ¿Qué haría? Sólo eran dos niños.

		—Vámonos —dijo seria, cuando llegó a la altura de los chicos.

		Ellos subieron al coche en silencio.

		—¿Qué habéis hecho? —miró a los dos—. Dios mío, Alfredo, si tu padre se entera te mata.

		—Alfredo no ha hecho nada —defendió Antonio—. La idea fue mía, yo quería…

		—Dios mío, ¿qué voy a hacer? —interrumpió Consuelo.

		—Nada —dijo Alfredo esquivo.

		—¿Nada? ¡Eres un inconsciente! —explotó Consuelo—. ¿Cómo se os ocurrió semejante locura? —golpeó el volante y se quedó pensativa—. Ya sé lo que haré, hablaré con Pedro.

		Consuelo arrancó y volvió a retomar el camino a Huelva. Las palabras de la cabo daban vueltas en su cabeza. Ella no podía vigilar a Alfredo constantemente. Quizá le viniera bien usar a Gabriela, bastante se había aprovechado ella.

		

		Detuvo el coche a veinte metros de la salida de la cárcel. Tras diez minutos de espera, Pedro cruzó el portón y escuchó el impacto metálico del cierre, se volvió a mirar la puerta que cruzó dieciocho años atrás, gritando que era inocente. Consuelo no pudo aguantar, salió del auto y lo abrazó entre lágrimas. Pedro se contagió y se desahogó con sollozos intermitentes.

		Antonio también bajó del coche. Abrazó a Pedro.

		Consuelo los miró en silencio. Se sintió miserable por lo que tenía que hacer. Pobre Pedro, tenía más arrugas que un higo pasado. Con los hermosos ojos azules que tenía este hombre, ahora están secos como una hoja de otoño y su preciosa mata de pelo rubio ahora es un fino manojo de paja. Por mi culpa ha sufrido esta injusticia.

		—Éste es mi amigo Alfredo —los presentó Antonio después del abrazo—. El hijo de Ji… de Consuelo.

		Alfredo, que había esperado tímido detrás, estrechó la mano tendida.

		Los cuatro subieron al coche.

		—Pedro, ya sé que no es culpa tuya —encauzó la charla Consuelo—, pero te pido por favor que te mantengas alejado de los chicos. Ellos no saben lo peligroso que puede ser Jimeno. Habla con Gabriela, ella te ayudará en todo lo que necesites para empezar de nuevo. Nos lo debe.

		—No se preocupe, no quiero meter a nadie en problemas, señora —Consuelo suspiró aliviada—. Yo puedo apañármelas solo para recuperar lo que es mío. Jimeno va a pagar por todo el sufrimiento que he padecido, por estos amargos seis mil seiscientos noventa y tres días.

		—Ahora debes tener paciencia y disfrutar de la libertad que tanto valoras —dijo Consuelo con desazón.

		—¿Paciencia?, ¿sabe que el notario García Carrión vino el mes pasado a la cárcel? —se dirigió a Consuelo revelado, pero contenido—. Le remordía la conciencia y…

		—Eso no me lo contaste, tío —interrumpió Antonio.

		—La señora tiene razón, esto es cosa mía y es mejor que os quedéis al margen.

		—Soy periodista y quiero hacer bien mi trabajo, coño, ya no se trata sólo de Alfredo —reprochó Antonio dirigiéndose a Consuelo, que miraba por el retrovisor—. ¿Y qué dijo el notario?

		—El muy hijo de puta sólo vino a descargar su conciencia, tantos años después —continuó Pedro—. Me contó cómo el padre de Jimeno mató al mío. Mi padre se negó a firmar la escritura por cuatro pesetas. Alfredo del Arco le disparó y luego rubricó el documento con el nombre de mi padre. ¿Y sabes qué dijo el muy cabronazo del notario antes de marcharse? Que se negaría a declarar ante un juez. Aun así, me tuve que morder la lengua, cuando añadió que tenía algo que podría usar contra Jimeno.

		—Es increíble el grado de injusticia, pero ahora estás en libertad, no provoques a Jimeno, sino tienes las espaldas cubiertas —insistió Consuelo. Quería ayudar a Pedro, pero ahora sólo podía pensar en proteger a los chicos—. Hazme caso, Pedro, y piensa en rehacer tu vida lejos de aquí.

		Alfredo volvió la cara desde el asiento del copiloto y luego bajó la mirada con tristeza. Ella evitó mirar a su hijo.

		—¿Y qué tiene el notario? —preguntó Consuelo.

		—Me ha dicho dónde esconde la escritura con la firma original del padre de Jimeno y la pistola del crimen —dijo Pedro entre sollozos.

		—Son pruebas muy consistentes —lo animó Antonio.

		Consuelo sintió que el corazón le palpitaba en el pecho, avergonzada ante la idea que le rondaba en la cabeza: ahora tengo dos piezas de caza mayor para que mi hijo no vaya a estudiar a Londres.

		

	
		Capítulo 30

		

		Jimeno salió del aeropuerto de La Coruña con un bolso de mano. Un hombre con traje negro y gafas de sol lo esperaba en la entrada.

		—¿Dónde cojones está el gallego, que no se ha dignado darme la bienvenida? —preguntó de mal humor.

		—Don Jimeno —dijo el hombre inclinando el torso como un japonés —. Mi jefe lo espera, sígame.

		El conductor abrió la puerta trasera. Jimeno y el hombre de Tomé entraron en la furgoneta revestida por dentro como una limusina, y se sentaron en el sofá. Jimeno se apoyó en una pequeña mesa y observó el servicio de bar.

		—¿Desea algo, señor?

		—¿Tienes Macallan?

		El hombre cogió la botella, introdujo dos cubitos de hielo en un vaso de culo ancho y sirvió hasta mediarlo de güisqui.

		Menos mal que tiene detalles. Por ahí se va a escapar el cabronazo, cagoensandíe.

		Jimeno habló por el móvil durante todo el trayecto. El conductor paró en el puerto de Arteijo, frente a una taberna. Otro hombre trajeado lo esperaba en la entrada.

		—El jefe está en la barra, don Jimeno —rindió pleitesía el de la puerta con la mano en el pecho.

		La taberna tenía una decoración marinera curtida en años, un timón se alzaba sobre la caja registradora. Tomé, apoyado sobre la barra, hablaba con el camarero, cuando se dio la vuelta al escuchar la voz de Jimeno.

		—Se puede mejorar el recibimiento, Tomé —reprochó Jimeno mientras le estrechaba la mano.

		—No te enfades, socio, tuve un asuntillo de última hora —se excusó elevando el cuello desde su uno sesenta—. Éste es mi amigo José, el único que tiene cojones de decirme que no en esta ciudad —presentó el gallego al dueño de la taberna—. Ten cuidado con la mano, que te la puede romper.

		—No ha nacido el que me rompa la mano a mí, concho —dijo sonriendo al camarero y estrechándole la mano—, pero si Tomé habla así de ti es que los tienes bien puestos, cabronazo —le dio un palmetazo amistoso en el hombro.

		—Tienes buen porte, andaluz. Aquí tienes tu casa, riquiño. Éste me vacila, porque sabe que soy el único que le planta cara en Coruña. Ahí donde lo ves tan enclenque, pues es puro nervio, no hay en toda Galicia quién le lleve el pulso.

		—Ya estás falando más de la cuenta, José. Sírvenos unas cuncas de albariño, anda, y unas bandexas de quisquillas —el gallego cogió la copa de vino y le pidió a Jimeno que lo acompañara.

		—Ya te mandaré algo para que te relamas el paladar —dijo a José como despedida, y siguió a Tomé.

		Entraron en una habitación apartada del salón y Tomé cerró la puerta.

		—Vamos a comer antes de hablar y así disfrutamos de los buenos productos de mi tierra.

		—No he venido a perder el tiempo, suelta lo que tienes que decirme —apremió Jimeno.

		El gallego asintió con media sonrisa.

		—¿Tienes un imán en los bolsillos o qué, tío? —reprochó Tomé frunciendo el ceño—. Si tienes a la pasma pegada al culo, no podemos hacer negocio, hostias.

		—¿Para esto me hago mil kilómetros, gallego? —se puso en pie.

		—Tranquilo, pata negra, deja los cojones para la pasma. Si quieres que hagamos negocios hay que ser más listos que ellos y tú vas por detrás, cago na puta. ¡Hay que hacer las cosas con amodiño!

		—Te escucho —Jimeno bajó los humos y volvió a sentarse.

		—Con el salmantino en la cárcel y los picoletos metidos en tu casa, tienes que dedicarte a tus jamones, hasta que tengamos controlada a la pasma allí. Tú vas a seguir controlando y cobrando lo mismo, no te preocupes, hostias.

		Este gallego se cree que soy gilipollas, lo que quiere es eliminarme y repartirse el pastel con Mario.

		—¿Y cómo lo vamos a hacer?

		—¡Rosendo!, tráeme el ordenador —gritó Tomé.

		El hombre, que pareció estar detrás de la puerta, entró y dejó un portátil sobre la mesa.

		—No hace falta que lo abras ahora —advirtió el gallego—. Te mandaré pabajo a mi gente y ellos se encargarán de la distribución y estarán pendientes de todo. Tú sólo tendrás que controlarlo todo desde este portátil.

		—De eso nada, la gente la pongo yo. Admito que me he retrasado un poco…

		—¿Un poco? —interrumpió.

		—Un poco sí —continuó Jimeno elevando el tono de voz—, pero allí los cojones son los míos.

		—Los colombianos están nerviosos, carallo. Han aumentado la producción y la quieren en la calle, no apilada en un almacén. Mario siempre ha cumplido y si tú no estás en la cárcel, es porque dio la cara por ti, ¿lo entiendes?

		Jimeno caminó por la habitación pensativo, acariciando la cruz egipcia bajo la camisa.

		—Dame un mes y si tengo un solo fallo, yo mismo me retiraré y os dejaré mi territorio a los dos —propuso con decisión.

		El gallego frunció el ceño como si lo meditara.

		—¿Hecho? —urgió Jimeno con la mano tendida.

		Tomé se la estrechó y ambos mantuvieron la mirada durante unos segundos, hasta que Jimeno dio un palmetazo en la mesa.

		—Ahora sí quiero ponerme morado de marisco y albariño, concho —soltó una carcajada.

		

	
		Capítulo 31

		

		Consuelo salió a la terraza de su dormitorio y se apoyó en la balaustrada. Jimeno llegaría pronto y aún no había decidido qué información usaría para conseguir que Alfredo se quedara en Sevilla. Se sentó y observó el granado, las grietas del fruto dorado dejaban entrever el fucsia de los granos dulces y jugosos. Recordó los domingos de la infancia en la huerta de sus abuelos. A finales de verano, su padre cogía las granadas del árbol, las abría con delicadeza y, a trocitos, ella comía los granos con tanto deseo, que el jugo le caía por la comisura de los labios. Su madre les regañaba, porque las manchas eran muy difíciles de limpiar. Echaba mucho de menos a sus padres. No pasaban por la finca desde hacía ya años. Cerró los ojos. En un duermevela vio a su padre coger una granada. Al desgajar los trozos, los granos saltaron y mancharon la camisa blanca recién planchada. Él no le dio importancia, luego se acercó a la higuera y tomó varios higos. Abrió sus manos rebosantes de sabrosos frutos y se los mostró. Ella trató de bajar rápido, pero la puerta del dormitorio estaba cerrada. Volvió a la terraza para avisar a su padre, pero él se alejaba de la mano de su madre, sin escucharla ni mirar atrás. Abrió los ojos. La tristeza la inundó y le secó el deseo frutal. Una polvareda creciente hizo girar su mirada al camino y vio llegar el Porsche Cayenne de Jimeno. Sintió una punzada, al pensar con cuánta resignación llevaba todo el daño que le hacía su marido. La tristeza aumentó, al comprender que revelarse podría ser aún mucho peor.

		Jimeno salió de la ducha en albornoz y entró en la terraza en busca de Consuelo.

		—¿Cómo está mi gorrioncito?

		—Caliente —respondió ella metiendo la mano por la entrepierna.

		—Así me gusta a mí, que me recibas apretándome el cingamocho.

		La cogió en brazos, ella le rodeó la cintura con sus piernas y lo montó a horcajadas.

		—Tengo un regalito para ti —dijo Consuelo abandonando sus labios.

		—¿Sexi?

		—Gabriela me ha pedido otra vez que colabore con ella.

		—No juegues con ese asunto —la puso en el suelo con brusquedad.

		—Creo que la información que me ha dado te va a interesar —dijo bajando el tono y sonriendo con complicidad.

		Cagoensandíe, ¿por qué me cuenta esto? Es muy raro, concho.

		—A ver, cuéntame.

		—Gabriela sabe que llevas años trabajando con narcos gallegos, que introducen droga en Francia y Alemania. Y no me digas que todo eso son habladurías, a mí no tienes que engañarme.

		Hijadelagrandísimaputa. Si la Guardia Civil sabe eso, es que soy un tonto vestido de blanco.

		—¿Qué más? —frunció el ceño.

		—Que ahora has vuelto a introducir coca en Andalucía…

		—¡Cagoensadíe, hijosdelamuygrandísimaputa! —dio un fuerte palmetazo en la balaustrada.

		—He pensado pasarle a Gabriela la información falsa y usarla para nuestros intereses.

		—¿Y por qué vas a hacer eso?

		—Porque somos una familia y Alfredo no puede perder a su padre. Él te necesita y yo os necesito a los dos.

		No va descaminada, pero es una ignorante en estas cosas. La espabilada de la Gabriela la descubrirá a la media vuelta.

		—Tú no vas a tener valor para hacer eso.

		—Ponme a prueba —lo retó mientras acariciaba la cruz que brillaba sobre su pecho.

		Ésta está tramando algo, ¿qué cojones quiere mi gorrioncito?

		—Pues dime la verdad, nada de milongas sentimentales, cagoendíe —le agarró la mano que manoseaba el colgante—. ¿Por qué vas a hacer eso por mí? Siempre me has dicho que dejara lo de la droga y los pubs, que no necesitamos más dinero. Dime, ¿por qué?

		—¿No te das cuenta?, te estoy chantajeando —sonrió con malicia—. Quiero tener a mi hijo cerca.

		Híjadelagrandísima, ahora sí te veo venir. Mira tú por dónde, aquí nos vamos a apañar. Total, este hijo mío es un fracasado y un calzonazos, que no dará un palo al agua ni aquí ni en el extranjero.

		—De eso nada, ya está decidido, Alfredo irá a Londres —afirmó con desdén.

		—Pues tengo más información…

		—¡Suéltala! —le apretó la muñeca.

		—Ya he quedado con ella —mintió.

		—Te lo prohíbo —la amenazó levantando el índice.

		—Te creí más inteligente, ¿qué tienes que perder? Si me descubre no pasará nada, pero sabes que me dejaré la piel para que mi hijo esté cerca de mí.

		Tiene razón esta mujer. Le está echando gandumbos, lo reconozco. No perderé nada. Tendré que amarrarla corto y Fidel se unirá al Chino para seguirla.

		—Me lo pensaré.

		Ella le volvió a meter la mano en la entrepierna.

		

		Cuando Jimeno se marchó a la oficina, Consuelo salió a pasear con Lucero. Pensó en Pedro. Gabriela tenía razón, no podía perder de vista a los chicos con ese asunto. Cuando llegó a casa, le dijo a Alfredo que los ayudaría, pero tenían que prometerle que no correrían riesgos y que lo dejarían si ella lo creía conveniente. Dios sabía que le deseaba a Pedro lo mejor y si con esos documentos pudiera conseguir la finca, ella se alegraría. Por otra parte, si su vida o la de su hijo corrieran peligro, podría usar esa información para aplacar a Jimeno.

		—Si vas con Antonio me quedo más tranquila, hijo, pero puede ser peligroso implicarlo en esto, con el mal carácter que tiene.

		—Él nos ayudará, mamá.

		Cuando Alfredo salió de la casa, el Jeep Warngler de Antonio ya estaba en la puerta.

		—Entonces el padre de Jimeno, tu abuelito, se quedó por la cara con todo —Antonio sacudió la cabeza y silbó—. Tu padre tiene a quien salir, ¿eh? Pues Pedro podría quitaros la finca, ¿lo sabes?

		Alfredo asintió.

		—¿Y estás dispuesto a perderla, calzonazos? Será tu herencia.

		—Sí.

		—Por los cojones iba yo a dejar que me quitaran mi casa, el pasado pasado es, hostias.

		Alfredo negó con la cabeza.

		—Vale, Gordo. Te ayudaré si es lo que quieres, pero es que eres un huevón, tío. Me hierve la sangre con las cosas que te pasan.

		Alfredo sonrió y cruzó las manos sobre su barriga.

		—Otra cosa, Gordo. Como buen periodista he…

		—Todavía no has acabado la carrera —le recordó Alfredo.

		—Ya no me queda casi nada —Alfredo ensanchó la sonrisa—. ¿Me quieres tocar las pelotas, Gordo?… Bueno, que he investigado la vida y milagros de tu padre, coño. El tío es un crack esquivando la cárcel. Cuando lo pillaron con aquel alijo de coca, la cabo perdió la oportunidad de encerrarlo un porrón de años. Imagino el chasco que se llevó tu madre, cuando le cargaron el muerto al salmantino y tu padre se fue de rositas. El cabronazo tiene buenos contactos y tu madre hace bien en no confiar en los cantos de sirena de esa picoleta, por muy cabo que sea ahora.

		—Sí —Alfredo giró la cabeza hacia la ventanilla y Antonio comprendió que no quería seguir hablando.

		Minutos después recogieron a Pedro en la gasolinera.

		—Hola, colegas —saludó el hombre subiéndose en el asiento de atrás—. Bueno, tenemos que planear esto bien.

		Antonio volvió la cara hacia Pedro y se mordió el labio.

		—No es sólo por ti, Pedro —dijo mirándolo por el espejo retrovisor—, pero hay que estar pirao para vivir a la sombra de Jimeno como lo hace mi amigo Alfredo. Tan pirao como que quiera ayudarte para que te quedes con su casa.

		—¿De qué vas, tío? ¿Llevas un año dándome la lata y ahora te rajas? Para y da la vuelta.

		—Anton ladra mucho, pero muerde poco —medió Alfredo.

		—A ver, yo os digo a mi colega y a ti las cosas claras. Ahora, si él quiere tirarse por lo alto de la Peña y me pide ayuda, yo le ayudo. Pero le advierto que se va a matar.

		Esto son dos niñatos que lo van a joder todo. Pero bueno, tampoco tengo muchas más opciones. Recogeré las pruebas y los mandaré al carajo.

		—Vale, tío. Seguimos —se resignó Pedro—. Mañana recogedme a las doce en el bar que hay frente a la gruta.

		

	
		Capítulo 32

		

		Jimeno conducía ensimismado en sus cosas, cuando en la entrada a la finca se cruzó con el Wrangler. Aparcó y entró en casa de mal humor.

		Consuelo estaba en el sofá leyendo un libro de faraones de la colección de Jimeno. Él se acercó y la besó.

		—¿Dónde va Alfredo con el listillo ése de la tele?

		Que oportuno, no voy a poder avisar a Alfredo.

		—A jugar a Dragones y Mazmorras, están locos con ese juego —mintió.

		Jimeno mudó el gesto, llamó a Fidel y le dio orden de seguirlos.

		—Todo menos trabajar —dijo devolviendo el móvil al bolsillo—. ¿Estás segura de que quieres ayudarme con los civiles?

		—Sí —Consuelo se incorporó en el sofá y se le cayó el libro.

		—¡Ten cuidado! —Jimeno se agachó rápidamente a recogerlo y lo puso en la mesa, acarició con mimo el nombre en letras doradas de Ramsés II que adornaba la tapa—. Llama a la cabo y activa el altavoz.

		Mierda, me va a pillar. Consuelo buscó el número.

		—Si te tiemblan así las manos la vas a cagar con la Gabriela.

		Virgen del Gran Dolor, ayúdame. Consuelo marcó y puso el móvil al lado del libro.

		—¿Dígame?

		—Soy Consuelo, Gabriela. Acepto cooperar.

		—No sabe cuánto me alegro.

		—En una hora podríamos vernos en la ermita de Galaroza —si la seguían a ella no seguirían a los chicos.

		Jimeno la miró pensativo y le dijo que no con la cabeza.

		—Pues… — dudó Gabriela—. Hoy no me viene muy bien.

		Jimeno cambió de parecer, tocó el hombro de Consuelo, levantó el pulgar y asintió con la cabeza.

		—Es que Jimeno está hoy ocupado, mañana no sé.

		—Vale. Allí a las doce.

		—Perfecto —Consuelo cortó la llamada.

		—Es demasiado pronto para organizar las cosas, cagoendíe.

		—¿Qué hago?

		Mi mujer me la puede liar, pero ya no podemos hacer otra cosa, concho. No da tiempo de ponerle grabadora. Volvió a llamar a Fidel para darle instrucciones.

		—Vas a ir sin grabadora —explicó a Consuelo—. El Chino está fuera y te va a seguir. Para que la Guardia Civil no sospeche, él a medio camino aparcará en el arcén y hará como que se le ha estropeado el coche y dejará de seguirte. Fidel estará allí. Cuando acabes, te espero en mi despacho.

		—¿El calvo me lleva? —preguntó muy nerviosa.

		—Vas en tu coche, concho. Relájate, vamos a ensayar. Yo soy tú y tú Gabriela.

		Qué paciencia. Esta mujer es muy torpe, seguro que mete la pata.

		

		Antonio frenó a la altura de uno de los bares frente a la Gruta de las Maravillas. Pedro y otro chico con cazadoras idénticas subieron.

		—Éste es un amigo de toda confianza que nos va a ayudar.

		El joven dijo un hola casi inaudible y se tumbó sobre las alfombrillas traseras, Pedro se acomodó y puso los pies sobre él.

		—Acelera —mandó Pedro—, creo que hemos despistado a uno que nos sigue, un forastero con barbas y desaliñado —advirtió Pedro.

		—¿¡Mi padre sabe lo del notario!? —Alfredo lo miró asustado.

		—No sé si lo sabe, pero cuanto antes tenga en mi poder las pruebas, mejor. Anoche, de madrugada, mi amigo y yo fuimos a Linares y dejamos una moto allí.

		—Si nos siguen tenemos que dejarlo. Se lo prometí a mi madre —advirtió Alfredo.

		—Bueno, deja que nos cuente su plan, Gordo.

		—Iremos por la primera entrada, seguimos por la calle baja y giramos despacio en la segunda calle a la derecha. En el giro yo bajo y me escondo. Entonces mi amigo se sentará en mi sitio y Antonio seguirá sin detenerse hacia la salida de arriba y volveréis a Aracena.

		—Pero rápido —suspiró Alfredo.

		Me da pena de Pedro, pero seguro que mi padre lo pilla con las manos en la masa.

		—Te puedo dejar una llave de los estudios de la tele y allí puedes guardar las pruebas, nadie sospechará —ofreció Antonio.

		—Ya tengo el escondite, gracias. Es un sitio seguro, correréis menos riesgos, si no sabéis el lugar.

		¡Pobres chavales! Seguro que lo largarían todo con el primer bofetón.

		A la entrada de Linares, Antonio giró en la segunda calle a la derecha. Pedro se bajó y se metió en una pequeña casa que tenía la puerta abierta. Antonio continuó hasta el stop de la salida de Linares.

		—¿Y el barbudo? —preguntó Alfredo mientras se limpiaba el sudor de la frente.

		—Estás cagado, Gordo. Relájate.

		Siguieron con el plan de Pedro.

		

		Consuelo conducía a la altura de Fuenteheridos. El coche del Chino paró en el arcén y Consuelo observó por el retrovisor cómo levantaba el capó.

		Aparcó a la izquierda de la ermita, junto a una vieja Citroën Berlingo. Gabriela la esperaba detrás del templo, contemplaba las montañas que se erguían sobre el valle de encinas y se extendía hasta adentrarse en Portugal.

		—Buenas tardes, cabo —dijo Consuelo mientras se levantaba la camiseta con disimulo.

		—No nos pueden oír, pero sí ver. Fidel nos observa con prismáticos —dijo Gabriela.

		Mierda, lo sabía. No te pongas nerviosa Chelo, por favor.

		—Lo he pensado mejor y quiero colaborar con la Guardia Civil. Jimeno confía en mí, al menos eso me ha dicho, me va a poner a prueba en el próximo encuentro.

		—Bueno, todavía hay que convencerlo más. Si mi intuición no me falla, tu tono de voz al teléfono me alertó de que Jimeno estaba presente.

		—Es cierto.

		—Bueno, nos veremos mañana martes en La China, en un pequeño comedero que hay en las fuentes del Múrtiga.

		—¿Me das información?

		—No, dile a Jimeno que hoy tenía mucha prisa.

		Consuelo asintió pensativa. ¿Le digo lo de Pedro o no?, decídete, Chelo.

		—Espera —dijo Consuelo, cuando Gabriela estaba a punto de marcharse—. Tienes que ayudar a Pedro, el pobre tiene pruebas para recuperar la finca. Jimeno podría enterarse y matarlos a los tres, ya lo conoces —soltó a punto de llorar.

		—Les pondré seguridad —Gabriela se acercó y le estrechó la mano a modo de despedida, antes de montarse en la Citroën.

		Consuelo volvió a su coche, arrancó y condujo camino abajo por la pronunciada cuesta de la ermita. Se aferró fuerte al volante y resopló.

		Bien sabe Dios, que todo esto lo hago por mi hijo.

		

		Jimeno seguía con la vista puesta en el parquin.

		Seguro que esta tía la ha cagado, es una subnormal. Y el cacamulo éste que no me llama. Al final tengo que hacerlo yo todo.

		Marcó el número de Fidel.

		—¿Por qué tardas tanto en llamar, cagoensandíe?

		—Es que fue un visto y no visto, patrón. Su mujer estuvo bien, mantuvo el tipo.

		—¿Sospechas de algo?

		—No, patrón, nada más que la picoleta tenía mucha prisa.

		—Ya está aquí mi mujer —vio a Consuelo aparcar delante de la nave—. Ha llegado antes que tu llamada, cagoensandíe.

		Consuelo entró en el despacho sin llamar y Jimeno colgó.

		—Me he puesto nerviosa, pero no tanto —se acercó a besarlo.

		—¿Te ha dado más información? —preguntó seco.

		—No, tenía mucha prisa. Pero hemos quedado mañana en La China.

		—¿Y por qué queda contigo si tenía tanta prisa?

		—Fui yo quien la llamó, ¿te acuerdas? No le venía bien, pero aceptó para que no me echara atrás.

		—Muy bien gorrioncito, te veo relajada —intentó animarla.

		—¿Quieres que siga con esto?

		—Sí, vamos a probar mañana, pero hay que preparar el encuentro —ahora sí se acercó a besarla.

		Vamos a ver cómo te portas, hijadelagrandísima, no me fío de ti un pelo.

		

	
		Capítulo 33

		

		Jimeno se levantó, aún de noche, se montó en el Cayenne y fue al centro de Aracena, localizó el Wrangler de Antonio y se volvió a la finca.

		Condujo sin rumbo, quería perderse por las mil hectáreas de su dehesa. Era la más grande de la Sierra Central, con la mejor casa y con la mayor cantidad de gorrinos belloteando. Le mosqueó contemplar el cielo aún repleto de estrellas, esa mañana tampoco llovería. El verano había sido caluroso y la tierra estaba sedienta. La frescura de la incipiente mañana le provocó un escalofrío y pensó en la fortaleza de Consuelo para mantener el tipo con Gabriela, los gandumbos que le echó al hablarle a él como le habló. Volvió a tentar a la suerte bajando al sur para traficar. Pero en esta tierra él tenía los contactos, era fuerte y le gustaba el subidón de adrenalina cuando burlaba a la policía. Sentirse intocable, ser un dios, le rejuvenecía, le aceleraba el corazón y le ponía cachondo. Ni siquiera toda la pasta que tenía le proporcionaba esa montaña rusa de sensaciones tan únicas. Con el reencuentro de Consuelo y Gabriela, sintió el regreso de aquellos tiempos convulsos que lo estimulaban. Indagó un poco sobre la información que decía tener la guardiacivil y supo que pronto dejaría de contar con un pilar esencial en su red de contactos, su amigo el juez. El muy cabronazo tiene cáncer y me va a dejar tirado. Maldito sea, tendré que soltarle una buena pasta para el funeral.

		La primera vez que el juez lo llevó a las canteras del Huéznar, varios años atrás, él no sabía nada sobre la religión del Antiguo Egipto. Allí le presentó a grandes empresarios y aristócratas de España, que creían en la reencarnación tras la muerte. Se quedó impactado al contemplar una inmensa cueva en la que se levantaban esculturas enormes de muertos importantes a los pies de los dioses Ra y Osiris. Ahora el juez también levantaría su escultura, pagada por Jimeno, junto a esos hombres relevantes que accedieron a la inmortalidad.

		Tendría que cubrir esa vacante y pronto.

		Subió caminando a la colina, escaló a lo alto de un alcornoque y divisó su finca infinita. Con los primeros rayos de sol se quitó la cazadora y la luz doró su cara. Tomó los prismáticos y alcanzó a ver a Fidel debajo de una encina. Su lacayo abrió una lata de leche condensada, le dio un sorbo y la puso sobre un hormiguero, con cientos de hormigas ahogadas en leche se empinó la lata relamiéndose y la apuró metiendo el índice. Sacó una bolsa de bellotas peladas, las introdujo en la lata, luego cogió un botecito de cristal que contendría sal, aliñó y movió como si fuera una coctelera, apoyó la espalda en el tronco y comenzó a comérselas una a una.

		—Vas a reventar, como la barriga de un perro muerto, mamarracho —la llegada de Jimeno sorprendió a Fidel.

		—Se ha caído de la cama, patrón —se puso en pie alarmado.

		—No te pago para que cuides guarros en mitad de la dehesa, cacamulo.

		—No puedo vivir sin unas horitas bajo una encina, patrón.

		—Ya te veo, pareces un oso hormiguero, ¿el sueldo no te llega para comer pata negra?

		—Esto está güenísimo, patrón, me pone como un berraco y no me cuesta un riñón. Cuando mi hija acabe la carrera y esté colocada, dejo su negocio y me hago una choza en mitad la sierra.

		—Eso ya lo veremos… A ver si el berraco no tarda tanto en llamarme la próxima vez —Jimeno le dio unas palmaditas en la cara—. Bueno, esta mañana tienes tarea. El niño del periodista parece que ha salido más espabilao de la cuenta. Me ha contado un pajarito que lo han visto con Pedro y está metiendo la nariz en mis asuntos. Y como no queremos salir en los periódicos o en la televisión habrá que darle una lección. Vete ahora mismo al centro de Aracena, junto a la tele del pueblo hay un Wrangler rojo, rájale las ruedas.

		—El enteraillo ése es amigo de su hijo, ¿no?

		—De mi hijo ya me encargaré yo.

		—Eso está hecho, patrón —Fidel se guardó la lata en su saco y se encaminó a su coche—. ¿Y qué hago con el Pedro?

		—De momento el Pedro está vigilado.

		—Como mande, patrón.

		Consuelo despertó llorando. Amanecía y Jimeno no estaba en la cama. Tuvo una pesadilla; su padre había muerto, estaba en un ataúd vestido de pirata y con una pata de palo.

		Recordó cuando salió del hospital con su hijo recién nacido, huyó de Jimeno y se refugió en casa de sus padres. Jimeno fue a la escuela donde Blas daba clases, entró en el aula y lo amenazó de muerte delante de los alumnos. Él le respondió que, si moría por su hija, sería una buena muerte. Al día siguiente, cuando salió del colegio, un hombre con pasamontañas lo esperaba en un rincón solitario de la Plaza del Agua y se lio a puñetazos y patadas con él. Perdió la visión en un ojo y lo dejó cojo de por vida.

		Consuelo apartó el recuerdo y salió de la cama. La sirvienta aún no había llegado. Fue a la cocina y se preparó un té. Lo bebía a sorbos, cuando Alfredo entró sofocado en la cocina con el móvil en la mano.

		—Es Anton, le han rajado las cuatro ruedas del coche.

		Consuelo dejó la taza sobre la mesa.

		—Lo sabía. Tu padre se ha enterado. Ve a ver qué ha pasado e intenta tranquilizarlo. Toma mi tarjeta, cómprale ruedas nuevas —dijo Consuelo ocultando rápido la mano temblorosa.

		

		Cuando Alfredo llegó al parquin, Antonio grababa con una cámara los daños del Wrangler.

		—Cuidado, Gordo, no te vayas a apoyar en el capó. La picoleta dice que hay una huella del cabronazo que lo ha hecho.

		—Mi padre —dijo Alfredo con las manos en los bolsillos.

		—Dos por dos: cuatro. Te has roto el coco. Pues claro, quién si no iba a hacer algo así. Seguro que es por lo de Pedro de los cojones. ¿Por qué tienes que ayudar a ese tío, hostias? ¿Que os quite la finca de qué os va a servir a ti y a tu madre? Lo que tenemos que hacer es demostrar lo del narcotráfico. Eso sí que es grave.

		—Lo encarcelaron por culpa de mi padre.

		—¿Y qué quieres? ¿Me pongo a lagrimear por lo mal que lo pasa la gente? Bastante jodido estás tú, como para convertirte ahora en defensor de las causas justas.

		Alfredo negó con la cabeza con resignación.

		—Mi madre me ha dado su tarjeta para que compres unas ruedas nuevas.

		—¡Ni hablar! Las ruedas las va a pagar tu padre —dijo con rabia—. La picoleta dice que no cuente lo de la huella, hasta que tenga los resultados del laboratorio. Pero voy a pasarme sus órdenes por el culo. En media hora difundiré la noticia de que la Policía Judicial va a detener al presunto apuñalador de coches. Se van a cagar.

		—Tu padre no permitirá que uses la tele para esto.

		—Él está liado escribiendo su libro y con miles de cosas. Que le den por el culo, siempre ha ido a su bola.

		—Tranqui, Anton —Alfredo trató de calmarlo.

		—Estaré más tranquilo cuando joda a tu padre por tocarme los cojones.

		—Mi padre siempre gana, Anton.

		—Eso va a cambiar.

		—No líes más las cosas —le pidió.

		—Échale cojones y enfréntate a él, demasiada injusticia has aguantado ya. Ahora es el momento, tenemos el poder de la tele.

		Alfredo sabía que nada de lo que dijera le haría cambiar de idea.

		—Vamos, coge el micrófono y estos cables.

		Alfredo siguió a Antonio que, cámara al hombro, entró en las oficinas de Aracena TV.

		

	
		Capítulo 34

		

		Consuelo llegó de las cuadras. Se descalzó las botas y se dirigió a su dormitorio. A mitad de las escaleras oyó un ruido en el salón. Volvió a bajar y encontró a Jimeno sentado en el sofá con un nuevo libro entre las manos.

		—¿Qué haces aquí?

		—He venido a buscar unos papeles.

		—¿Y qué estás leyendo? —se sentó a su lado.

		—A los egipcios —respondió sin levantar la vista de las páginas—. ¿Cómo podrían construir esas pirámides tan enormes? Estoy loco por ver el Valle de los Reyes, en cuanto tengamos un hueco vamos a ir.

		—Me encantaría. Qué bien que te dé por leer.

		—A mí no me gusta leer, sólo me interesa la vida de los faraones.

		—¿Y qué tiene de interés las vidas de esos sátrapas? Ya las hemos visto de sobra en las películas.

		Ésta se cree que por haber viajado por Europa lo sabe todo. ¿Qué sabrá esta sabihonda de la vida y la muerte?

		—¿Sabes que los faraones no temían a la muerte? Su vida continuaba en el más allá.

		—Eso es un rollo, Jimeno. No sé cómo te puedes creer esas cosas.

		—Tú crees en tus santos y en la vida eterna, ¿eso no es otro rollo? —cerró el libro—. Los egipcios fueron unos adelantados a su tiempo. Mira listilla —dijo señalando al libro—, los egipcios observaron los cultivos que mueren y renacen de forma cíclica y concibieron la idea de que la clave no era evitar la muerte, sino superarla y renacer…

		—¿De verdad quieres saber en qué creo? —interrumpió Consuelo—. Yo creo que una persona muere en vida, si se topa con otra mala y malvada. Vive un infierno, incluso rodeada de tesoros. Pero si esa persona consigue desprenderse del monstruo, puede renacer en un paraíso celestial aquí en la Tierra.

		Seguro que lo dice por mí, cagoensandíe. Cuánto me excita cuando se pone así de rebelde.

		—Por mucho que hayas vivido en París, no me vas a decir a mí qué debo creer y qué no. Creo en los egipcios y en que una esposa y su hijo tienen que apoyar al cabeza de familia en todo y no traicionarlo —ella comprendió que ya no hablaba de los egipcios.

		—Me voy a la ducha, no escucharé más tonterías.

		Hijadelagrandísima, ahora mismo te echaba un polvo.

		—¿Dónde está Alfredo?, quiero hablar con él antes de volver a la oficina.

		—Ha salido al pueblo.

		—¿Con quién? ¿Con el niñato ése de la tele? —golpeó la mesa con el puño—. Virtudes me ha dicho que últimamente viene mucho por aquí y ya sabes que no me gusta un pelo ni el niñato ni su familia.

		—No te pongas así. Es su único amigo. Alfredo vendrá a la hora del almuerzo —intentó calmarlo besándole en los labios.

		Cagoendíe… Ahora no puedo, pero esta noche no te escapas.

		—Hoy no como en casa —la apartó con pesar y se puso en pie—. Tengo mucha faena y tú tienes que estar a las doce en la oficina para colocarte la grabadora. No tardes.

		

		Consuelo miró el móvil antes de meterse en la ducha y vio que tenía varios mensajes de su amiga Asun. Quería verla esa misma mañana. Al igual que pasaba con sus padres, ya no veía a Asun tan a menudo como antes. El matrimonio con Jimeno le había arrebatado su condición de hija y amiga para convertirla en esposa y madre. Además, ocultar los moretones bajo la ropa, el labio partido o un ojo morado con maquillaje cada vez que salía, suponía un esfuerzo que prefería evitar.

		

		Aparcó cerca de la plaza del Cabildo, echó de menos el aroma de los naranjos en primavera. Miró al cielo y sus nubes también estaban ausentes. Arrastró las suelas de sus Camper por las piedras y sí percibió ese frío de raíces y corcho con el que se identificaba. Cuando entró en la cafetería, su amiga ya tenía sobre la mesa una taza de café con leche.

		—Gracias por venir tan pronto, Panocha —Asun se levantó y la besó—. Qué guapa estás…

		—¿Lo de siempre, señora Consuelo? —interrumpió la camarera.

		Consuelo asintió con un gesto.

		—Me alegro de verte, Asun —la besó en las mejillas antes de sentarse—. Bueno, ¿qué es eso que me tienes que contar?

		—Estoy encoñada con un hombretón que me tiene loca, pero está casado.

		Los tíos siempre complicando la vida a las mujeres, qué asco de hombres.

		—Joder, con los tíos libres que hay… —a Consuelo se le ensombreció la mirada.

		—Me ha prometido que se va a divorciar y se casará conmigo.

		—¿Quién es? Al menos será un buen hombre, ¿no?

		—No lo conoces, es de Sevilla y hace poco que está trabajando en los mataderos de Jabugo.

		—Pues se te nota que estás enamorada, sabes que sólo quiero tu felicidad. Has tenido ya dos malas experiencias. Busca un buen hombre, aunque no te vuelva loca, pero que no te dé mala vida.

		Asun sonrió y le dio un sorbo al café. Tenía un brillo acristalado en los ojos, una luz de atardecer en la piel y una dulzura sugerente, que alertaban a Consuelo de que ése no era el único motivo por el que la había llamado.

		—Hay algo más que me quita el sueño, Panocha —bajó la mirada y la voz—. Estoy embarazada.

		—¡Dios mío! —Consuelo se cubrió la boca con las manos—. Enhorabuena, una nueva vida siempre es una alegría.

		—Creo que si se lo digo podría salir corriendo, pero tengo cuarenta y un años, Panocha, y puede que ésta sea mi última oportunidad de ser madre, ¿qué hago?

		—Sólo puedo decirte que no tienes que atarte a un tío por estar embarazada. Primero piensa si ese hombre te conviene y si no, pues ten a tu hijo sola.

		—A ti te unió más cuando tuviste el niño, ¿no?

		—A mí me amarró con una soga de acero, si no yo no estaría con ese hombre, si pudiera hoy mismo me divorciaría y lo sabes —dijo con tristeza y miró el reloj.

		—Tienes todo lo que quieres, mujer, ahora eres la ricachona de la sierra.

		—Me tengo que ir —Consuelo abrazó a Asun.

		—¿A dónde vas con tanta prisa?

		—Voy a las oficinas a hacer un trabajo para Jimeno, pero te llamo y me sigues contando —dejó diez euros sobre la mesa y se marchó.

		Al cerrar la puerta se estremeció, iba a ponerse de nuevo una grabadora. Recordó cuando entró en los servicios del restaurante de carretera camino de Salamanca. En aquella ocasión fue Gabriela quien la convenció. Los nervios la traicionaron. Cometió errores que la delataron y como consecuencia Pedro cargó con el muerto. Ahora haría lo mismo, pero mejor, todo por mantener a salvo a su hijo, él era lo único que merecía la pena de su triste vida.

		

		Después de pasar por las oficinas se dirigió en su Z4 en dirección a Fuenteheridos. Quedó con Gabriela en las fuentes del río Múrtiga. Las hojas de los álamos amarilleaban ya a comienzos de octubre, aunque la frondosidad de los arbustos que rodeaba las dos riberas permanecía de un verde intenso. Aparcó detrás de un Land Rover beis destartalado. Cuando salió del coche se llevó la mano a la boca y tosió por el fuerte olor a gorrinos. La cabo levantó el brazo y agitó la mano para llamar su atención. La esperaba junto al subteniente de la Guardia Civil.

		—Esta noche tienen una entrega en la ribera del Guadalquivir, a las dos de la madrugada, en un caserón abandonado, a un kilómetro de Coria del Río —detalló Consuelo dirigiéndose a Gabriela—. Escuché a Jimeno hablar con Fidel esta mañana muy temprano.

		—Es una buena noticia, organizaremos un gran despliegue —dijo el subteniente—. Pensé que no tendría usted tanto valor, señora Del Arco, he querido venir hoy para agradecerle personalmente su colaboración y darle mi palabra de que la protegeremos —avanzó la mano para estrechar la de Consuelo.

		—A mi hijo también tienen que protegerlo —corrigió ella.

		—Por supuesto, señora. La cabo se ocupará de mantener el contacto y será la responsable de la seguridad de los dos.

		Consuelo no pudo evitar apretar el rostro, al respirar con mayor intensidad el olor a gorrinos que emanaba del subteniente. Fue Gabriela la que se disculpó por la peste. Les habían dejado el Land Rover en el parquin y cuando se percataron del mal olor ya era tarde para cambiar de vehículo.

		—Cambiaremos el lugar de los encuentros —retomó la conversación el subteniente—. Su marido tiene muchos ojos en la sierra. Mantendremos el martes de cada semana y nosotros estaremos pendientes de usted y le indicaremos los pasos a seguir.

		—¿Y si necesito contactar con urgencia?

		—Sólo tiene que poner una toalla en la balaustrada de su terraza —intervino Gabriela, que había dejado de tutearla delante del subteniente.

		Vaya papel que estamos haciendo. Espero que la presencia del subteniente le aporte mayor credibilidad a este encuentro para que Jimeno se lo trague.

		—Si no tiene más dudas, eso es todo por nuestra parte. Usted se marcha primero —dijo la cabo estrechándole la mano y pasándole una nota disimuladamente.

		—Hasta la vista —dijo Consuelo metiendo la mano con la nota en su cazadora y abandonando las fuentes del Múrtiga.

		Jimeno la esperaba en su despacho. Ella entró y él la abrazó y la besó en los labios.

		—Te voy a contratar, gorrioncito —sonrió—. No sabía que fueras tan sabihonda.

		—No creas, he estado muy nerviosa, espero que no se hayan dado cuenta.

		—Esta noche lo veremos. Si todo sale bien, el niño podrá estudiar donde tú quieras.

		—Yo he hecho mi trabajo y tú debes cumplir con tu palabra —exigió.

		—Alto ahí, ésas son mis normas y punto —zanjó él levantando el índice—. ¿Y a qué ha venido eso de que la Guardia Civil proteja a Alfredo?, ¿de quién?

		Consuelo tragó saliva.

		—¿De verdad dije eso? Sería por los nervios, no sé, aunque ese detalle lo hace todo más creíble.

		Está claro que escondes algo, eres sabihonda para lo que quieres. Tendré que preguntarle con cariño a mi hijo.

		—A las buenas de Dios, patrón —dijo Fidel irrumpiendo en el despacho.

		—Dile a Fidel cuándo serán los próximos encuentros con la guardiacivil.

		—Mantendremos los martes, pero no hace falta que venga nadie. Me pongo más nerviosa.

		—No lo notarás, no te preocupes.

		—Me vendrá bien menos los domingos, patrón —apuntó Fidel.

		—Harás lo que yo te diga, cagoensandíe. Estoy hasta los cojones del caprichito con tu hija.

		Fidel estaba veinticuatro horas a disposición de Jimeno desde hacía diecinueve años. Seguía viudo, ni amigos ni vida social. Sólo le pedía a Jimeno poder almorzar todos los domingos con Ángeles, que estudiaba en Sevilla.

		—Ah —se dirigió de nuevo a Consuelo—, y mañana levanta a tu hijo temprano, que ya le he buscado un trabajo. A las ocho tiene que estar en la puerta de la oficina como un clavo.

		—Pero si por las mañanas tendrá que ir a la universidad —se le descompuso el estómago.

		—No te preocupes, será un trabajo fácil y cuando empiece en la universidad podrá venir por la tarde. Vamos a vender jamones por internet, y como lo único que tu hijo sabe hacer es aplastarse delante de esas putas máquinas, espero que sirva para algo por una vez en su vida.

		Consuelo respiró con desasosiego y se sentó.

		¡Mierda!, ¿qué querrá? Recordó su amenaza de matar a Alfredo. Seguro que quiere tener a mi hijo cerca para presionarme. Le diré que si se lo lleva no quedaré más con la Guardia Civil. Se lo tengo que decir a Gabriela.

		—Si te traes a mi hijo a trabajar, no me reuniré más con Gabriela.

		Jimeno se acercó a ella y le arreó un bofetón. La sangre comenzó a brotarle por la nariz. Fidel sacó un pañuelo del bolsillo, pero contuvo el impulso de ofrecérselo a Consuelo.

		—Fidel, mañana recoges a mi hijo y lo llevas a la oficina —ordenó Jimeno mirando desafiante a su mujer.

		Fidel asintió y retornó el pañuelo al bolsillo, antes de que Jimeno se percatara. Salió del despacho sin mirar a Consuelo.

		

	
		Capítulo 35

		

		Alfredo no durmió bien esa noche. El nerviosismo lo llevó a recordar el día de su diecisiete cumpleaños. Tras soplar las velas y abrir los regalos, su padre le echó el brazo por el hombro y lo llevó en su coche hasta uno de sus pubs para darle su regalo. Jimeno pidió una botella de Macallan. Echó dos dedos de güisqui en los vasos, le invitó a brindar y señaló hacia las chicas que trabajaban en el local: Ves a esas cuatro tiúchas, pues elige una o dos y les echas un buen kiki. Él se quedó pasmado con el vaso en la mano y se puso rojo de vergüenza: Bebe, concho, que con este güisqui se te pone bien duro el cirimbango. Alfredo obedeció y Jimeno le volvió a llenar el vaso. Dos chicas se acercaron y se lo llevaron: Cumple como un hombretón, oyó decir a su padre. Media hora más tarde, él regresó del brazo de las dos chicas que sonreían satisfechas. Jimeno volvió a levantar el vaso y a brindar, porque su hijo ya era un hombre, lo abrazó y le dijo lo orgulloso que estaba. Era la primera vez que su padre lo valoraba.

		A las siete de la mañana, Virtudes le preparaba una tila en la cocina. La taza de agua daba vueltas en el microondas cuando entró Consuelo. Abrazó a su hijo y se puso de puntillas para besarlo.

		—Yo tampoco he podido dormir bien —dijo Consuelo al ver sus ojeras.

		—Estoy malo —intentó excusarse Alfredo.

		Consuelo lo miró con lástima.

		—¿Llamo al médico, señora? El niño está muy rojo, puede tener calentura —la sirvienta alzó la mano para tocar la frente de Alfredo.

		—Acuéstese, Virtudes, que es muy temprano —la apartó Consuelo—. Ya me encargó yo de mi hijo.

		La sirvienta sacó la taza del microondas y salió murmurando de la cocina.

		—Intenta hacer todo lo que diga tu padre, yo también lo haré. No podemos provocarlo, hasta que sepamos cuáles son sus intenciones.

		—Sí.

		—Qué raro, las ocho menos cuarto y no ha llegado Fidel —dijo preocupada asomándose a la ventana.

		—¿Me voy?

		—Espera.

		Consuelo llamó a Jimeno y le dijo que Alfredo estaba esperando a Fidel. Él se mostró benévolo con su lacayo, pues la pasada noche hubo bastante faena.

		—Dile a tu hijo que venga pacá —mandó Jimeno.

		—¿Cómo salió todo?

		—Ah, bien, Alfredo ya puede ir a estudiar donde tú quieras.

		Ella suspiró y cerró los ojos aliviada.

		

		Cuando Alfredo llegó a las oficinas, Lorenzo, el informático estrella de Jimeno, lo esperaba en la entrada. El propio empleado lo acompañó a su mesa de trabajo y le explicó cuál iba a ser su tarea.

		Consuelo se dirigió a las cuadras. La nota que le pasó Gabriela decía que en la esquina izquierda del box de Lucero hallaría bajo el suelo una caja oculta. Dentro halló un móvil. Sólo había un número y lo marcó.

		—¿Sí?

		—Soy Consuelo, Gabriela.

		—Lo de la toalla en la balaustrada fue algo muy peliculero, a través de este móvil me podrás contactar los martes y cuando tengas una urgencia.

		—Jimeno se ha llevado a Alfredo a trabajar a las oficinas, quiere tenerlo cerca y supongo que no es para nada bueno.

		—Tenemos vigiladas las oficinas, protegeremos a Alfredo, no te preocupes.

		Consuelo suspiró.

		—Me pusieron una grabadora.

		—Sí, lo sabemos. Anoche detuvimos a dos pequeños traficantes, nada importante, y suponemos que Jimeno aprovecharía para meter una gran partida de coca por otro lado. Queremos que se confíe, tú sigue así, lo estás haciendo muy bien.

		—No sé cuánto podré aguantar, Gabriela, estoy muy nerviosa y tengo mucho miedo por Alfredo.

		—La huella recogida del coche de Antonio es de Fidel, lo hemos detenido. Hemos reforzado la seguridad en tu casa y ahora llamaré para reforzarla también en el polígono.

		—¿Por qué no me lo has dicho antes? —alzó el tono Consuelo—. Eso enfurecerá a Jimeno y lo pagará con mi hijo.

		Colgó, devolvió el móvil a su escondite y salió a toda prisa hacia las oficinas.

		

		Jimeno conducía el Cayenne en dirección al polígono. Su abogado había sacado a Fidel del cuartel y él había ido a recogerlo.

		—Ese niñato necesita un escarmiento, cagoensandíe. Me he enterado de que quiere chismorrear de nuestros asuntos en la tele.

		—Presione a Alfredo para que hable con su amiguito de retirar la denuncia y ya está, patrón.

		—Híjodelagrandísima, parece que estás atolondrado, pero mira tú que me ha gustado tu propuesta.

		—Además, el problema de Pedro es cierto —dijo Fidel y se quedó en silencio.

		—Habla ya, sabihondo.

		—Nuestro contacto en el cuartel dice que el cabronazo del Pedro va por usted y sabe seguro que tiene pruebas para quitarle la finca.

		—¡Hijodelamuygrandísimaputa! Ése me quiere joder bien…

		—Hay que apretarle los machos al Pedro.

		—Quiero esas pruebas ya, cagoensandíe.

		Jimeno bajó la mirada al volante y negó con la cabeza. Le remordió la conciencia al pensar en los años que Pedro había pasado en la cárcel, pero sólo fueron unos segundos. Luego pensó en el salmantino. Hasta ahora le estaba dando la mitad de lo que ganaba con el tráfico de drogas, pero Mario derrochaba el dinero en una vida de lujo en la cárcel y en permitir a Mónica gastar sin límites. Mario quería más y le exigió la mitad de los beneficios por la venta de su mejor producto: Oro Ibérico. Un jamón de pata negra que era el Danone de los yogures. Lo amenazó «con tirar de la manta», si no hacía lo que exigía.

		Consuelo acababa de entrar al despacho donde colocaron a Alfredo, cuando vio el Cayenne ocupando su plaza delante de la nave. Él y Fidel bajaron del coche. Su forma de caminar, a zancadas y el bandeo de brazos, evidenciaban que venía de muy mal humor.

		—¿Qué haces tú aquí?

		—Quería ver cómo le iba a mi hijo en su primer día de trabajo —se acercó y lo besó fingiendo normalidad.

		—Pues ya lo has visto, así que largo —le apretó el brazo.

		—Lo que tú digas, esposo —dijo sumisa.

		—Y tú —se dirigió a Alfredo—, saca tú móvil y llama a tu amiguito, el hijo del periodista, y dile que retire la denuncia contra Fidel.

		Alfredo miró a su madre.

		—Vamos, Alfredo, llama ya —dijo ella al ver a Jimeno con el ceño fruncido y levantando el puño.

		—Hoy mismo tiene que quitar la denuncia. Y dile que como tenga gandumbos de chismorrear de mí en la tele se va a enterar —amenazó Jimeno.

		Alfredo comenzó a respirar aceleradamente. Consuelo cogió el móvil de la mesa y buscó el número de Antonio. Marcó y puso el altavoz.

		—Dime, Gordo.

		—Quita la denuncia contra Fidel, Anton.

		—¿Estás atontao o qué coño te pasa?

		—Te lo estoy diciendo de verdad, Anton.

		—Me da igual cómo me lo digas, el Fidel y tu padre tienen que pagar por rajarme las ruedas y punto. Y como se ponga tonto tu padre le voy a rajar yo las suyas, hostias.

		—Fidel te va a matar. Por favor, Antonio —rogó Consuelo.

		—¡Escucha, gallito! —Jimeno cogió el móvil—. Hoy mismo vas a quitar esa denuncia. Y como se te ocurra hablar de mí en la tele, le meto fuego a la emisora con tu padre dentro.

		Jimeno cortó la llamada y tiró el móvil sobre la mesa.

		

	
		Capítulo 36

		

		Antonio le daba vueltas a la cabeza frente al ordenador. Buscó en internet noticias sobre Jimeno del Arco y se sorprendió de que sólo sacaran noticias vinculadas a su éxito como empresario del jamón ibérico. Sobre sus andanzas judiciales sólo había enlaces de Aracena TV, la cadena de su padre. Pensó en llamarlo y contarle lo de las amenazas de Jimeno, pero quería ver la respuesta en su rostro. A ver si de una vez se ponía de su parte y hacían algo juntos. Cuando llegó a su casa, sólo encontró a su madre en la cocina.

		—¿Y papá? —preguntó Antonio.

		—Por lo menos saluda al entrar, me has dado un susto, hijo —. ¿No sabes que hoy tenía una reunión en Madrid? Cogerá el último AVE, así que llegará tarde.

		Antonio se mordió el labio y negó con la cabeza.

		—¡Mierda!, siempre que lo necesito no está.

		—No me gusta que hables así, ¿qué te pasa, hijo?

		—Siempre está yéndose y tú detrás de él —reprochó Antonio.

		—Hemos estado aquí todo el verano, hijo.

		—¿Y el resto del año?

		—Sabes que estamos trabajando duro para que tú acabes de estudiar en los Estados Unidos.

		—¡Y una mierda!, ¿me habéis preguntado si yo quiero ir? Sólo lo hacéis para vacilar ante vuestros amigos.

		—No me hables así. Ya hemos decidido que irás a esa universidad.

		Antonio miró a su madre con pena. Eso, me mandaréis lejos para que no os moleste.

		—El padre de Alfredo quiere pegarle fuego a la tele con papá dentro por publicar noticias de sus fechorías —dijo Antonio con rabia.

		—¡Ay, Virgen mía! Ese hombre es muy peligroso. Ahora mismo voy a llamar a tu padre.

		—No, espera mamá —dijo Antonio quitándole el móvil a su madre—. Fue Fidel, el matón de Jimeno, el que me rajó las ruedas del coche, porque ayudé a un tal Pedro que ha salido de la cárcel… Y yo iba a publicar la noticia sobre la denuncia de Fidel.

		—¿A eso te dedicas, en vez de estudiar mientras tu padre y yo nos deslomamos para que tú puedas tener un futuro?

		Dolores, con el rostro desencajado, se acercó a su hijo y le soltó un guantazo.

		Antonio retrocedió hasta topar con la pared. Se llevó la mano a la cara sorprendido; por fin su madre actuaba como si él le importara.

		—¿Qué haces, mamá?

		—Lo que tenía que hacer más a menudo… ya no te conozco, hijo.

		Dolores le quitó el móvil de las manos y llamó a su marido.

		—Tu hijo se ha metido en un buen lío, coge el primer AVE, Jimeno te ha amenazado de muerte.

		Dolores colgó y miró a Antonio apretando los labios.

		—Jimeno quiere que quite la denuncia, si no las pagará con Alfredo y su madre —aclaró Antonio.

		—Con que ésas tenemos —Dolores negó con la cabeza, cogió una gomilla que tenía en la muñeca y se hizo una coleta—. Te he dicho mil veces que no quiero verte con ese niño. En esa familia no hay nada más que problemas y su madre ya sabía con quién se casaba. Te prohíbo que veas a Alfredo y que quites esa denuncia.

		—Jimeno les dará una paliza, si no quito la denuncia, mamá.

		—Que ellos ventilen sus problemas en su casa, que nosotros haremos lo mismo en la nuestra. Desde hoy, ni se te ocurra hablar nada de esa familia en la tele.

		—¿Es que no te importa lo que les pase a Consuelo y a Alfredo?

		—Sólo me importa lo que os pase a tu padre y a ti, por mí, esa familia se puede ir al infierno.

		—¡Soy mayor de edad, es el mejor amigo que tengo y no lo voy a dejar tirado! —gritó Antonio, saliendo de la casa haciendo aspavientos con las manos.

		—¡Antonio!, ¡cómo no vengas ahora mismo no ves un duro hasta Navidad! —advirtió Dolores.

		

	
		Capítulo 37

		

		Alfredo conducía hacia el polígono. Pistoneaba la pierna y se pasaba la mano por el rapado. No sé para qué me quiere mi padre. Me trata de vago e inútil. Me compra cosas caras, pero nunca hacemos nada juntos. Pobrecita mi madre, quería venir hoy conmigo, aunque le costara otra paliza. Menos mal que Anton quitó ayer la denuncia.

		Cuando entró en las oficinas, el conserje le avisó de que el informático lo esperaba.

		—Tu padre me ha dicho que te gustan los ordenadores —dijo Lorenzo.

		—Sí —contestó Alfredo con desconfianza.

		La afición de Alfredo era la informática, desde que Consuelo le compró un ordenador a los catorce años.

		—Voy a desarrollar una tienda online, ¿quieres colaborar?

		—Vale.

		—¿Sabes programar? —preguntó sorprendido Lorenzo.

		—Sí.

		Alfredo llevaba dos años programando en software libre conectado con colegas de todo el mundo. No ganaba nada, pero con la satisfacción de sentirse valorado se daba por bien pagado. Entre sus últimos proyectos estaban las aplicaciones que usaban los niños en los colegios de Andalucía.

		—Quiero trabajar con Oracle —respondió Lorenzo con empatía.

		—Bien —respondió Alfredo con timidez.

		Alfredo le podría haber contado que el propio Stallman, el gurú mundial del código abierto, le invitó a Málaga, precisamente, para hablar de aplicaciones de Guadalinex en Educación. Que en la comunidad de programadores se había hecho un hueco, pero no era su estilo y tampoco quería que Lorenzo pensara que era un pirao de los ordenadores de ésos que salen en las películas, se confinan en la casa y comen pizzas delante de la pantalla.

		Lorenzo llevaba más de una hora hablando sobre cómo proyectar la tienda, cuando Jimeno entró con Fidel.

		—¿Cómo va el zagal?

		—Hemos tenido suerte, nos va a ayudar mucho, es todo un programador.

		—Muy bien, pues ya es hora de que la hinque —Jimeno se acercó y le dio una palmadita en el hombro a Alfredo.

		Alfredo miró a su padre y respiró aliviado.

		—Vamos a mi despacho, que tenemos que hablar de otro asunto —Jimeno cogió del hombro al informático. Fidel los siguió.

		Se mete en el despacho con sus empleados y me deja al margen. Le importo una mierda.

		Jimeno informó a Fidel de que Lorenzo iba a hacer el seguimiento de algunos móviles y que el propio Fidel sería el encargado de recibir esa información. Los dos empleados se miraron, Jimeno dio por acabada la reunión y mandó a Fidel que fuera a por Alfredo.

		—Te llama tu padre —dijo Fidel acercándose a su mesa.

		—¿Para qué? —se le revolvió el estómago.

		—Ahora te lo dirá él.

		Alfredo lo siguió, llevaba la boca seca y comenzó a sudar cuando entraron en el despacho de Jimeno.

		—Has impresionado a Lorenzo —Jimeno se levantó y le dio una palmadita en la cara. Alfredo sonrió complacido, pero al ver que Fidel seguía allí mudó el rostro—. Espero que me dejes en buen lugar, hijo.

		—Sí, papá.

		—¿Tú me quieres, hijo?

		Alfredo asintió, varias gotas de sudor le recorrieron el rostro.

		—¿Conoces a Pedro?

		—Alfredo negó con la cabeza.

		Fidel encendió la luz del despacho, bajó la persiana y echó las cortinas.

		—El otro día fuiste con el espabilao ése de la tele y el Pedro a Linares, ¿qué hicisteis allí?

		—No sé, papá —Alfredo se tambaleó—. Tengo sed —añadió sentándose en la silla.

		Jimeno miró a Fidel y éste le dio un guantazo a Alfredo. Le brotaron las lágrimas y le temblaron las manos.

		—Vamos a ver… ¿Tú sabes que el Pedro quiere jodernos?

		—Papá, yo… —comenzó a sollozar y se cubrió el rostro con las manos.

		Qué jaleo va a liar este acharranao. Será mejor buscar otro sitio.

		—Llévate a este malaje de aquí. Quítalo de mi vista.

		Alfredo se limpió la cara con el dorso de la mano y Fidel lo acompañó del despacho a su mesa.

		

		Consuelo recibió un mensaje de Alfredo en el móvil; su padre le preguntaba por Pedro y estaba muy enfadado. Ella salió corriendo de la casa y se dirigió a la cuadra.

		No sé cómo me voy a quitar la cruz que me ha echado a cuestas el hijo de puta de mi marido. Otra vez te pido ayuda, Virgen del Gran Dolor. Ayúdame, por favor.

		Sacó el móvil de la caja y llamó a Gabriela.

		—¡Mi hijo está en peligro!

		—No te preocupes. Tengo a dos hombres vigilando la nave. Les pediré que echen un vistazo.

		—Voy a las oficinas ahora mismo.

		—No, Jimeno se enfurecerá más. Nosotros nos ocupamos.

		—Vale, pero llámame y me cuentas, por favor —dijo Consuelo y colgó.

		Tengo que irme de la casa con Alfredo, pero ¿dónde? Marcó el número de su madre.

		—Hola, hija, tienes que decirle a tu padre que se quite el parche del ojo. A mí no me hace caso.

		—Ahora no puedo ocuparme de eso, mamá…

		—… Dice que es para que todo el mundo le pregunte y así le podrá contar que fue Jimeno del Arco el que lo ha dejado medio ciego —la interrumpió Coronada entre lágrimas.

		—¡Mamá, por favor, es urgente! —gritó Consuelo—. Alfredo está en peligro, necesito refugiarme en vuestra casa.

		—Yo no te voy a negar la entrada, hija mía, aquí tienes tu casa, pero ya sabes cómo ha reaccionado Jimeno otras veces. Mejor intenta arreglar las cosas con él.

		—¡Muchas gracias por tu ayuda, mamá! —colgó furiosa el teléfono.

		Pero su madre tenía razón. Si me voy con mis padres, Jimeno podría hacerles daño. Toda la culpa es mía, metí a Pedro en un lío y ahora a mi hijo en otro, porque no tengo agallas para enfrentarme a ese hijo de puta.

		Guardó la caja vacía en el box de Lucero, salió hacia la casa y llamó a Asun.

		—Hola, Asun. Necesito ayuda. Tengo que alejarme de Jimeno cuanto antes, ¿puedo quedarme en tu casa unos días, hasta que encuentre una solución?

		—Panocha… sabes que Jimeno es un capullo que no te va a dejar vivir, ¿has pensado en divorciarte?

		—Ojalá pudiera. Tengo que pensarlo muy bien y pedir ayuda a la policía. Este tío nos mata a mí y a mi hijo.

		—Eso es, pide ayuda a la policía y déjalo de una vez.

		—Pero necesito salir de aquí hoy mismo, ¿puedes ayudarme?

		—Lo siento, Panocha, no puedo meter en esto a mi padre. Sabes que odia a muerte a tu marido. Nunca te lo he contado, pero es que Jimeno se cameló a mi tía la modista. Hizo horrores con su hermana, le puso los cuernos, luego la abandonó y ella cogió una depresión de caballo. Con la mala leche que tiene mi padre, discutió unas cuantas veces con él, hasta llegaron a las manos, menos mal que los separaron.

		—Lo entiendo —dijo resignada.

		Consuelo cortó la llamada y miró la hora en el móvil, eran las dos de la tarde, la hora en la que Alfredo debería salir de la oficina. Le mandó un mensaje, diciéndole que se reuniera con ella en el Manzano.

		

		Alfredo leyó el mensaje de su madre, se levantó de la mesa y se despidió del informático. Se dirigía a su coche, cuando Jimeno lo llamó desde dentro de la nave.

		—Mamá me espera —dijo Alfredo y se le cayeron las llaves del coche al suelo.

		—Que vengas, concho, cagoendíe.

		Alfredo se agachó para coger las llaves y varias gotas de sudor se estamparon sobre el liso hormigón. Avanzó lentamente hacia su padre.

		—Necesito tu ayuda, ya se han ido todos los empleados y quiero coger un jamón que está colgado en el techo de la nave.

		—Sabes que tengo miedo a las alturas, papá.

		—Ves aquel jamón de la esquina, súbete al palé y cógemelo —ordenó Jimeno, obviando el comentario y señalando con el índice.

		Recordó cuando su padre lo obligó a hacer un viaje en helicóptero. Él sólo tenía diez años. Cuando el aparato comenzó a elevarse lloraba por bajarse. Para quitarle el miedo, Jimeno le obligó a sacar la cabeza por la ventanilla.

		—Échale cuentas a tu padre, zagal —llegó Fidel por la espalda. Lo arrastró hasta el palé y lo sentó.

		Jimeno, montado en la Caterpillar, lo elevó dos metros.

		—¿Dónde están las pruebas que tiene ese drogadicto?

		—Bájame, papá…

		—Contesta, cagoendíe —Jimeno elevó el palé a más de tres metros.

		—¡El notario! —gritó Alfredo.

		Hijodelagrandísimaputa, con toda la pasta que le he dado y ahora me traiciona. Ya hablaré con él.

		—¡Eres un desgraciado! ¡Un renegado de tu sangre! Mi propio hijo, ¿cómo has podido?

		Jimeno golpeó el volante con fuerza. La Caterpillar se desestabilizó y Alfredo cayó al suelo.

		—¡No! —Jimeno se echó gimiendo sobre el cuerpo de Alfredo, que yacía en el suelo sin conocimiento—. ¡Llama a una ambulancia, concho! —gritó a Fidel.

		—Le han crujío las rodillas y le sale sangre de la cabeza, mejor llamo al 112, patrón.

		—¡Que no se mueva nadie! —entró un agente de la Guardia Civil pistola en mano.

		—¡Están detenidos! —apareció otro enseñando la placa.

		Jimeno se maldecía sobre el cuerpo de su hijo, mientras le ponían las esposas.

		—Respira, respira… —alcanzó a decir, antes de que el agente se lo llevara.

		

	
		Capítulo 38

		

		Virtudes abrió la puerta a la Guardia Civil. Gabriela entró a toda prisa. Consuelo paseaba de un lado a otro del salón, intentando calmar la ansiedad retorciéndose las manos.

		—Alfredo está grave.

		—Mi hijo, por Dios, ¿qué le ha pasado? —preguntó Consuelo con los ojos húmedos.

		—Jimeno lo subió a una carretilla elevadora y cayó al suelo desde una altura de más de tres metros.

		La sirvienta se llevó las manos a la boca, compungida.

		Consuelo bajó la mirada y dos lágrimas recorrieron sus mejillas, se tambaleó y la sirvienta le agarró del brazo.

		—Déjanos, Virtudes, vuelve a tu tarea —ordenó Consuelo.

		La sirvienta salió del salón.

		—El golpe de la cabeza no es grave, el de las rodillas sí. Desde el hospital de Riotinto lo han enviado al Virgen del Rocío de Sevilla.

		—Me prometiste que lo ibas a proteger.

		—Mis compañeros llegaron rápido y vieron cómo ocurrió todo —dijo como intentando que sus palabras sirvieran de alivio—. Jimeno y Fidel están detenidos y tengo que ir a interrogarlos. Hasta que averigüemos por qué Jimeno subió a Alfredo a la Caterpillar os pondremos protección. Un compañero va en la ambulancia con Alfredo y otro te espera en el parquin para llevarte al hospital —dijo señalando la puerta de la calle.

		Consuelo salió de la casa a toda prisa, con las manos en el rostro y sin despedirse de Gabriela. Ella la siguió.

		—Me lo prometiste, encierra a Jimeno o mátalo —Consuelo se volvió hacia la cabo—, yo ya no aguanto más… —se mareó y se precipitó al suelo de bruces, sin que Gabriela alcanzara a sostenerla.

		Cuando recuperó el conocimiento, estaba en el sofá. Gabriela intentaba cortar la hemorragia de la ceja, con una gasa que le dio Virtudes.

		—Quiero ver a mi hijo ya, por favor.

		Salieron de la casa. La cabo agarró la baliza luminosa, la colocó encima del coche antes de encender la sirena y se alejó de la casa a toda velocidad. Consuelo reclinó la cabeza y cerró los ojos.

		Admito que nunca he sido muy creyente, pero últimamente tengo fe en ti, Virgen del Gran Dolor, te pido que mi hijo se recupere y viva muchos años. Si él muere, viviré sólo para matar al cabronazo de mi marido.

		

		El coche cruzó el portón de la finca y Consuelo volvió la cabeza para mirar la tierra amarilla del camino, sobre el albero tres líneas de hierba verde convergían, hasta unirse en una curva a la derecha. No tuvo sensación de apego a la finca, más aún, ayudaría a Pedro a recuperar lo que era suyo. Para ella era una cárcel de oro, donde padecía un sufrimiento tan denso que podría cortarse a tiras. Nada le pertenecía ya, ni las cuadras, ni los granados ni las higueras o el laurel, excepto el recuerdo de Azabache. Era suyo y él se lo arrebató, como ahora quería también arrebatarle a su hijo. Clavó los dedos en la tela del asiento y sintió en lo hondo de sus entrañas el latido de una semilla de vida sepultada por una montaña de miedos. Aplastó el rostro contra la ventanilla y vio las nubes grises de agua, era el cielo de Jimeno venciendo al suyo. Cerró los ojos y en el fondo de su mente halló una pequeña nube de algodón.

		

		En las dependencias del cuartel, Gabriela y el subteniente trataban de interrogar a Jimeno y a Fidel. Los detenidos se negaban a declarar, hasta que no llegara su abogado.

		La cabo ya sabía que Jimeno quería de Alfredo la información sobre los movimientos de Pedro, pero necesitaba comprobar si la consiguió, aunque ya había mandado un hombre a advertir al notario.

		El abogado logró sacarlos del cuartel antes de las tres de la tarde. Jimeno ordenaba a Fidel que hablara con el notario, cuando recibió la llamada del salmantino.

		—Cagoensandíe, el que faltaba —cogió la llamada.

		Jimeno intentó calmarlo, diciéndole que mandara a alguien a por el dinero, ya lo tenía preparado.

		—Además de que no cumples con la pasta, tampoco con las entregas. Los gallegos y los colombianos están con la mosca detrás de la oreja, ¿sabes con quién nos la jugamos? —advirtió Mario—. En dos semanas estoy fuera, si sigues así, te vas a tener que jubilar cabronazo. Tienes esta semana para resolverlo, si no me encargaré yo —el salmantino colgó.

		¡Cagoensandíe, hijodelamuygrandísimaputa el Mario! Me ha amenazado a mí, a Jimeno del Arco.

		—La salmantina me llamó a mí, patrón, y los de Madrid y Salamanca se quejan de que no recibieron la mercancía y los gallegos esperan órdenes para la entrega.

		—Y yo perdiendo el tiempo con estas tonterías, cagoendíe —Jimeno dio un puñetazo al aire—. Primero ocúpate del notario, te dejo la pasta en la nave y se la das al hombre que mande Mario, yo me ocuparé de las entregas y del gallego.

		

		Jimeno llevó el dinero a la nave para Fidel. Subió a hablar con Lorenzo y le ofreció un trabajo muy bien pagado por el riesgo. El informático sonrió y se encogió de hombros. No sabía decir que no al dinero.

		Jimeno salió de la nave y puso rumbo a Sevilla.

		El Mario me está tocando los cojones. Gana lo mismo y está escaqueado de todo y la Mónica de reinona tocándose el chumino. Maldita sea el Mario. Por ahora no me lo puedo cargar. Tendré que abrir bien los ojos.

		Conectó el manos libres, sacó la lista de llamadas pendientes y comenzó por Mónica.

		

		El guardiacivil que estaba en la puerta de la habitación le negó la entrada.

		—Sólo quiero saber cómo está mi hijo, cómo ha salido de la operación.

		—La cabo Gabriela viene hacia aquí y me ha dicho que no le deje pasar, cumplo órdenes, señor Del Arco —advirtió el agente.

		No debo perder los nervios, ahora no, tengo que serenarme y mostrarle a Consuelo mi dolor por Alfredo. No puedo perderla.

		Jimeno se echó las manos a la cabeza impotente y fue en busca del médico. Lo vio en el control de la planta.

		—Por favor, doctor, dígame cómo está mi hijo, un guardiacivil no me deja verlo.

		El médico volvió a explicarle a Jimeno que la operación de rodillas había ido bien, pero que habría que intervenirle varias veces más. No podía asegurar que su hijo volviera a andar, y que Alfredo necesitaría meses de rehabilitación: Alégrese porque haya salvado la vida.

		Lo que me faltaba ahora, un hijo inválido, cagoensandíe.

		Jimeno vio entrar en la planta a Gabriela.

		—Deje que vea a mi hijo, cabo —rogó Jimeno.

		—No puede acercarse a él.

		—Alfredo me dijo que Pedro tiene pruebas y quiere quitarme la finca —dijo intentando ganarse el favor de la cabo.

		—Me tendrá que dar algo más para ver a su hijo.

		Esta sabihonda lo sabe todo, ¿quién se lo habrá contado?

		—El notario le dio las pruebas, oblíguelo a declarar.

		Gabriela llamó al subteniente. Éste le informó que habló con el notario hacía unas horas y que le contó confidencialmente cómo murió el padre de Pedro, pero dejó clara su negativa a declarar ante un juez. No correría ese riesgo.

		—Espere aquí un momento —dijo la cabo antes de entrar en la habitación.

		Consuelo tenía la cabeza echada junto a la de su hijo. Alfredo dormía y ella le acariciaba la mejilla.

		—Perdona, Consuelo, ¿cómo está?

		Sin girar la cabeza pidió por favor a Gabriela que la dejara sola.

		—No he podido retener a Jimeno, está en la puerta y quiere ver a Alfredo.

		—Vuelves a incumplir tus promesas —volvió la cara hacia Gabriela.

		—Vale, le diré que se largue…

		—No, hazle pasar —se recompuso Consuelo y se limpió las lágrimas con la manga de la cazadora.

		Jimeno entró y vio que Alfredo dormía tranquilo. Se arrodilló y le pidió a Consuelo que lo perdonara entre sollozos.

		—Fue un accidente, jamás le haría eso a nuestro hijo y lo sabes.

		Consuelo fue hacia un gotero de ruedas inutilizado en el rincón de la habitación, lo empuñó con las dos manos y amenazó a Jimeno.

		—¿Qué haces, mujer?

		—Matarte, debo matarte. Necesito salvar a tu hijo de ti, me dan igual las consecuencias. Sólo quiero que mi hijo me sobreviva, no lo enterraré —advirtió con rabia, mientras le arremetía con el gotero.

		Jimeno se cubrió la cara levantando los brazos y recibió el impacto de las ruedas en las manos. Gabriela no lo impidió.

		—¿Pasa algo, cabo? —se escuchó la preocupación del guardia que custodiaba la puerta.

		—Todo controlado —resolvió Gabriela.

		Consuelo volvió a arremeter una segunda vez sobre el estómago, pero tras el golpe perdió el equilibrio y cayó al suelo. Jimeno se levantó, Gabriela lo cogió del pecho y le metió la rodilla en los testículos, éste cayó al suelo gimiendo de dolor.

		—¿Qué pasa? —preguntó entrando en la habitación el guardia.

		—Tengo inmovilizado a Jimeno. Ha golpeado a su mujer. Trae a la enfermera, rápido —ordenó Gabriela.

		Gabriela se acercó a Consuelo. Volvía a sangrarle la herida de la ceja.

		—Has tenido mucho valor —le apretó las manos.

		—Dame tu arma y acabo con este criminal, Gabriela —rogó Consuelo intentando coger el arma de la cabo.

		—Vamos a hacer algo más práctico.

		Gabriela le quitó la venda de la ceja empapada de sangre, se giró hacia Jimeno que continuaba en el suelo retorciéndose de dolor y le restregó la sangre de Consuelo en el puño.

		—Ahora ya podremos pedir una orden de alejamiento —Gabriela se acercó a Consuelo—, le colocarán una pulsera y te podremos proteger mejor.

		Hijasdelagrandísimaputa están compinchadas, cagoensadíe.

		El guardiacivil regresó con la enfermera.

		—Ponle las esposas a Jimeno por atacar a su mujer, es un delito de violencia de género —ordenó la cabo.

		

	
		Capítulo 39

		

		Asun atendía a varias clientas en la panadería, cuando una de ellas contaba que el guapo de los jamones estaba en la cárcel. Pidió disculpas y salió corriendo al baño. Se miró al espejo y contempló su cara de angustia.

		¿Cómo puede pasarme esto a mí…? Ahora que estoy segura de que podré convencer a Jimeno para que se divorcie de Consuelo. Sé que él me ama. Ella siempre dice que está pasando un infierno con él, pues ya es hora de que me deje ocupar el sitio que va a dejar libre. Mis amigas me apoyarán y no lo verán como una traición.

		Tapó el rostro del espejo con las dos manos, cerró los ojos y golpeó con rabia la encimera del lavabo. Se limpió las lágrimas y fue a hablar con su madre. Le pidió que la sustituyera en el obrador. Fue a su dormitorio, buscó el vestido que le gustaba a Jimeno y se maquilló tan rápido como pudo.

		Se dirigió al cuartel y vio a Fidel en el Cayenne enfrente del edificio. Ella aparcó detrás y esperó escuchando a Manuel Carrasco.

		

		Rodeado de pared y reja, Jimeno pasó las horas maldiciendo a la cabo y a su mala suerte. A las nueve de la mañana llegó el abogado. El juez aceptó la petición de dar al agresor veinticuatro horas para pasar a disposición judicial ante el estupor de Gabriela. Fue furiosa en busca del subteniente.

		—Es inaceptable que el juez ni siquiera haya dictado prisión provisional —dijo colocando las manos en las caderas ante el subteniente.

		—Debemos activar la medida de protección personal de Consuelo y ponerle dos agentes las veinticuatro horas.

		—Eso la tranquilizará, mi subteniente.

		Cuando Jimeno salió de las dependencias con su abogado, Fidel corrió a abrir la puerta del copiloto a su jefe.

		—La víbora de Gabriela me ha dejado toda la noche en la celda esa de mierda y llena de piojos, ¡a mí!, ¿me escuchas? ¡Cabronazo! —dijo Jimeno dando un portazo al montarse.

		—Esa mujer es una malparía, patrón.

		—Menos mal que el nuevo juez se está portando. Esta tarde le llevas un regalito para que esté bien contento.

		—Mandaré al Chino, patrón.

		—No, encárgate tú —ordenó.

		—Esta noche llevo al notario al pub del Calabacino.

		—Sí, llevas razón, encárgate tú del notario —rectificó—. Busca al Chino y dile que te dé una tableta de pastillas azules y le endiñas tres al notario.

		—El padre del periodista sigue hablando mal de usted en la tele, patrón. Está contando lo del accidente de Alfredo.

		Híjodelagrandísima está en todo, parece que desde que su hija estudia medicina está más sabihondo.

		—Manda a alguien que le dé un susto en la tele, pero cuando estén el hijo y el padre.

		—Eso está hecho, patrón.

		—No me ha dicho nada del Pedro —apuntó Fidel antes de parar delante de las oficinas.

		No digo yo que el cabronazo es un lince ahora, lleva los asuntos en la mollera. O comer hormigas le vuelve más listo o el cacamulo éste se ha dado un golpe en un alcornoque. Tengo que buscar a otro como Fidel, yo ya no puedo llevar tantas cosas palante. Todavía no he solucionado lo de las entregas ni lo del gallego, cagoensandíe.

		—Si resolvemos lo del notario estará arreglado lo del Pedro también, dejaremos que denuncie y lleve las pruebas al cuartel —Jimeno bajó del coche.

		

		Asun, que había esperado la ocasión, se dirigió rápidamente al Cayenne. Jimeno arrancó el coche, pero antes de ponerse en marcha, ella abrió la puerta y ocupó el asiento del copiloto.

		—¿Qué concho haces tú aquí?

		—Cuando me enteré de que estabas en la cárcel me quise morir —dijo echándose a llorar y acariciándole la cara.

		—Ya estoy fuera, no tienes por qué preocuparte. No nos pueden ver juntos, vete —rechazó la caricia de Asun.

		—Pero tú me amas y yo te amo…

		—Sí, pero si quieres que sigamos quedando, no nos conviene que nos vean juntos, y ahora súbete a tu coche y lárgate —dijo con acritud y sin mirarla.

		—Me prometiste que dejarías a Consuelo.

		Esta chiquilla es tonta perdida. Ni yo mismo sé cómo me aguanta.

		—La promesa sigue en pie, pero aún no ha llegado ese día, mientras tanto podemos seguir como hasta ahora.

		—¿De verdad? —sonrío de felicidad, mientras las lágrimas recorrían sus mejillas.

		—De verdad —repitió Jimeno mirándola y cogiendo su mano.

		—Dime que me amas y que nos casaremos y me voy —pidió caprichosa.

		Jimeno la miró a los ojos. Lo bueno que tiene esta chiquilla es que la chupa de puta madre y sólo tengo que hacerle algunas promesas, pero no le llega a la suela de los zapatos a mi Consuelo. Aunque de vez en cuando me viene bien para desahogarme.

		—Sí, a las dos cosas —dijo Jimeno mirando al frente.

		—Y yo te amo con todo mi corazón —Asun bajó sonriendo entre suspiros y se subió a su doscientos cinco.

		

		Jimeno aún no había entrado en la nave, cuando le sonó el móvil.

		¡Ahora éste, cagoendíe…!

		—Hombre Tomé, ¿qué pasa?

		—No has cumplido tu palabra.

		—No seas tan exagerado, es un retraso de nada…

		—Último aviso, Jimeno.

		—Te ha llamado Mario, ¿no?... ¿Tomé?, contesta, concho… Pero el gallego ya había colgado.

		Será cabronazo el gallego.

		Con el móvil aún en la mano, Jimeno entró en la oficina. El conserje le avisó de que un tío con un maletín lo esperaba.

		—Hazle subir a mi despacho.

		—¿Puedo pasar? —Jimeno inclinó la cabeza y agitó la mano—. ¿Es usted don Jimeno del Arco? —dijo acercándose a estrecharle la mano.

		—¿Qué concho quiere usted? —preguntó sin aceptarle el saludo.

		—Soy abogado y le hago entrega de la demanda de divorcio de doña Consuelo Garrido Pérez.

		—¡Híjadelagrandísimaputa!

		—Que tenga un buen día —el abogado salió presto del despacho.

		Jimeno cogió la pantalla del ordenador, la lanzó contra los cristales de la ventana y la pantalla acabó destrozada en el suelo del parquin. Paseó furioso por el despacho. Eres mía y harás lo que yo te diga. Te encontraré estés donde estés. Mataré al que pretenda separarte de mí. Jamás te daré el divorcio, eres mi gorrioncito para el resto de tu vida.

		

	
		Capítulo 40

		

		Consuelo dormía cogida a la mano de Alfredo, cuando él abrió la boca para decir que le dolían las piernas.

		—Pon fin has despertado —se levantó de la silla y se echó sobre su hijo, sonrió a la vez que dos lágrimas le corretearon por las mejillas.

		Pulsó el botón de aviso a la enfermera y lo besó por toda la cara.

		—¿Qué ha pasado? Me caí al suelo.

		—Te han operado de las rodillas —Consuelo le acarició la frente—. El médico ha dicho que todo ha ido bien.

		—Lo siento mamá, quería ser valiente como Anton —los ojos de Alfredo se llenaron de lágrimas—. Nunca te he contado lo mal que lo pasé los primeros años en el colegio de Sevilla. Los niños se metían conmigo, me llamaban gordo y cobardica. El gallito de la clase y sus amigos me daban puñetazos y patadas. Yo me quedaba paralizado. Una mañana me pillaron en el gimnasio, se echaron sobre mí para darme otra paliza. Entonces alguien me los quitó de encima, lanzándolos como si fueran sacos de hojas secas. Me incorporé y vi a un chico endeble con los puños en alto, diciéndoles que si volvían a meterse conmigo los machacaría. Ese día mi amigo Anton se convirtió en leyenda, pero yo sigo siendo un cobarde. Me quedo paralizado en un rincón viendo cómo papá te pega.

		—¿Cómo está este grandullón? —interrumpió la enfermera.

		Consuelo le dijo que Alfredo tenía molestias en las piernas y la enfermera fue a por un calmante.

		—No vuelvas a decir eso, hijo —retomó la conversación—, toda la culpa es de tu padre, él tiene la obligación de cuidarte y por poco te mata.

		—No creo que quisiera hacerme daño. Ha hecho que me sienta útil en el trabajo con el informático y por segunda vez ha dicho que se sentía orgulloso de mí… Le tengo mucho miedo a papá, pero escuché cómo lloraba sobre mí, arrepentido.

		—Ya estamos aquí —entraron dos enfermeras.

		Una colgó dos botes en el gotero y los conectó a la vía; la otra le midió la temperatura y la tensión.

		—¿Cuándo me iré a casa?

		—Si todo va bien, en una semana —dijo una de las enfermeras, mientras se dirigía con su compañera a la salida.

		—Tu padre no volverá a acercarse a nosotros, hijo —dijo Consuelo —. Me voy a divorciar de él.

		—No, por favor, eso lo va a cabrear un huevo.

		—Ya no puedo dar marcha atrás, hijo, me ha costado tanto decidirme y después de lo que te ha hecho… —el calmante hizo efecto y Alfredo cerró los ojos.

		—Duerme tranquilo, hijo. Cuánto me duele todo lo que has sufrido. Y yo que te creía a salvo.

		

	
		Capítulo 41

		

		A las ocho de la mañana, la limpiadora entró en el despacho para recoger los cristales rotos. Jimeno despertó sobresaltado y la echó a gritos, cogió la botella de Macallan y se bebió lo que le había sobrado de la noche. El güisqui le rebosó por las comisuras de los labios y con la manga de la camisa arrastró los restos. Cogió un vaso del armario con la intención de llenarlo, se quedó mirando el culo grueso de vidrio y lo lanzó contra la pared, hizo lo mismo con los cinco restantes.

		Ahora nadie entra para decirme qué concho está pasando. Me tienen miedo, está claro. Y eso es lo que precisamente quiero, quiero ser un malaje, un cabrón, un hijo de puta…

		Se sentó en la silla y volvió a empinarse la botella.

		Sí, soy malo, pero tengo el cingamocho de la sierra, la tengo más grande que nadie, tengo los gandumbos más gordos y monto a mi Consuelo y le echo tres kikis sin sacarla. Ella es mía y de nadie más.

		Volvió la vista a la ventana, llovía copiosamente. Tomó otro trago, abrió la puerta del despacho y, botella en mano, bajó las escaleras y salió al parquin. Abrió los brazos en cruz y levantó la cabeza a la lluvia.

		—No seas imbécil, Jimeno, concho. Sé sabihondo, cabronazo. Hasta el cielo está contigo —habló al viento.

		Abrió la boca y paladeó las gotas de lluvia, contempló las nubes y disfrutó sintiéndose empapado, hasta que la chica de la limpieza le echó una toalla sobre los hombros.

		—Gracias, Petra, perdona por gritarte antes.

		Subió a la oficina y llamó a los contactos de Madrid y Sevilla, que iban a recibir la mercancía esa misma mañana. Cogió al conserje del brazo y lo levantó en el aire, le dictó a gritos una dirección y le ordenó que recogiera un paquete en Sevilla y lo llevara urgente a Madrid; le volvió a dictar otra dirección de Madrid, en la que debía cargar un palé de jamones en mal estado.

		A ver si le cierro la bocaza al cabronazo del salmantino.

		Regresó al despacho y marcó un número.

		Se acabaron los miramientos y el respeto. Te voy a demostrar que cualquier mujer de esta puta sierra se desvive por ser la hembra de Jimeno del Arco.

		—Ponte guapa, voy a recogerte.

		—Espero que no te moleste, quería ir al cumple de Alfredo —dijo Asun con reparo.

		—¿Cómo?

		—Chelo me ha invitado.

		—Podemos ir juntos —improvisó Jimeno—, ¿sabes que tu amiguita me ha pedido el divorcio?

		—¿De verdad?, no seas malo, no juegues con eso —dijo emocionada.

		—Se acabó ocultarse y hacer el paripé. En media hora te recojo.

		Asun colgó, fue al espejo de su dormitorio y sonrió contemplando su cuerpo.

		

		Jimeno, que iba como un pincel con su Armani negro y chalequillo fucsia, decidió pasarse por una boutique del centro de Sevilla para lucir a Asun. Entró por la puerta del hospital con ella cogida de su brazo. Varios transeúntes se quedaron mirando descaradamente a la pareja. Dos chicas jóvenes comentaron que el vestido era de pasarela y se mofaron añadiendo que la boda era en el edificio de al lado.

		Los dos guardiaciviles le impidieron el paso a la habitación. Jimeno les pidió por favor, era el cumpleaños de su hijo.

		—Es papá, ha venido a felicitarme —comentó Alfredo con ilusión a Consuelo y a sus abuelos al escuchar la voz de su padre.

		Uno de los guardias llamó a Gabriela y ésta les permitió el paso.

		—A las buenas tardes, familia. Feliz cumple, hijo, qué buena cara tienes —Jimeno se quedó en medio de la habitación con Asun de la mano.

		—Feliz cumple, Alfredo —dijo ella con una sonrisa forzada y apretando la mano de Jimeno.

		Consuelo se quedó sin palabras, al ver a su amiga del brazo de su marido. Coronada se persignó, Blas se apoyó en el bastón y se puso en pie.

		—¿Puedo darle un beso a mi hijo? —preguntó Jimeno dirigiéndose a su mujer.

		Consuelo se separó de la cama hasta topar con su padre, apoyó el codo en el alféizar de la ventana y asintió con la cabeza. Blas no aguantó más y salió de la habitación cojeando.

		—Asun, ¿cómo te atreves? —reprochó Coronada.

		Ella retrocedió abochornada y agarró más fuerte la mano de Jimeno.

		—¿Así que Jimeno es el sevillano que trabaja en los mataderos de Jabugo?, ¿el que te ha dejado preñada?

		Jimeno miró a Asun como si fuera a estrangularla.

		—Sí.

		—¡Ay, Virgen del Gran Dolor!, no gano para disgustos —Coronada se tapó la cara sollozando—. ¡Ay, hija mía…! Tenías razón, este hombre es el diablo —se dejó caer en el sillón.

		Alfredo palideció y miró a su padre con lágrimas en los ojos.

		Consuelo se recompuso.

		—Pobre tonta, hay que compadecerla, porque no sabe dónde se ha metido —Consuelo abrazó a su hijo.

		—¡Ay, por favor! —se volvió Asun y unió las palmas de las manos—, no lo comenten en el pueblo, mi padre no se puede enterar aún —rogó apesadumbrada.

		—Encima tenemos que darnos un punto en la boca —reprochó Coronada frunciendo el ceño.

		—Bueno, hijo, creo que será mejor que nos vayamos —dijo Jimeno besando a Alfredo.

		Consuelo abrazó más fuerte a su hijo.

		—Toma —Jimeno la miró altivo—, para que te compres el portátil que te dé la gana —soltó sobre la cama varios billetes de quinientos euros.

		

		Jimeno conducía en silencio en dirección a Aracena, cuando salió de la carretera y paró en un área con merenderos.

		—¡¿Estás loca?!, ¿cómo que estás preñá? —gritó saliendo del coche y golpeando la chapa del techo.

		—De seis semanas…

		—¿Y el médico que te pagué…? Y además soltarlo delante de todos, ¿qué vas de chula?

		—Es que la Chelo me obligó. Se lo conté en confianza. Le solté una trola sobre un tío que… Bueno, ya no importa, cariño —se excusó acercándose a él.

		Jimeno le dio un guantazo. Asun perdió el equilibrio y cayó de culo. Él sacó una bayeta del Cayenne y se la lanzó.

		—Límpiate esa sangre, concho.

		Entre sollozos y lágrimas, se limpió la cara sentada sobre la tierra.

		Ahora tengo a un inválido de heredero, quizá hasta me venga bien otro hijo.

		—Reconoceré a tu hijo y si me obedeces sin rechistar, hasta puede que me case contigo.

		Asun cambió el llanto por una sonrisa, tiró la bayeta y se levantó. Se acercó a Jimeno y lo besó en los labios.

		Jimeno se bajó la cremallera del Armani, ella descendió hasta el pubis.

		Esta tiúcha no le llega a mi Consuelo ni a la punta del zapato, ¿qué se habrá creído esta imbécil? Mi hijo está ya casi en el bote. Un par de caprichos más y me habrá perdonado.

		—Sigue, sigue…, concho —ordenó mientras se corría.

		

	
		Capítulo 42

		

		—Necesito que algún policía me acompañe a casa —Consuelo hablaba por teléfono con Gabriela en el pasillo del hospital. No quería que su hijo escuchara—. No pienso seguir viviendo con Jimeno y tengo que recoger algunas cosas.

		—No tienes por qué abandonar tu casa. El que tiene que dejarla es Jimeno. Esta mañana el juez dictará la orden de alejamiento y le pondrá la pulsera de seguimiento —aseguró la cabo.

		—Ya no quiero vivir en ese palacio, me ahogo entre sus paredes.

		—¿Dónde vas a ir?

		—De momento a casa de mis padres. Ellos se van de viaje a París. Mi tío está hospitalizado por cáncer.

		Ojalá se muera mañana mismo.

		No se arrepintió de pensar que el cáncer, esta vez, estaba haciendo un favor al mundo y le pidió a Dios que completara el milagro enviándole otro a su marido.

		—Está bien —la voz de Gabriela interrumpió sus pensamientos—. Los guardias que te protegen te llevarán, yo te espero en la finca y hablamos.

		—Vale.

		Gracias, Virgen del Gran Dolor, porque mi hijo se vaya recuperando tan bien. Sé que es pedirte mucho, pero haz que desaparezca Jimeno de mi vida.

		Regresó a la habitación. Alfredo seguía durmiendo. Se asomó a la ventana y contempló los naranjos cargados de frutos verde limón. Su padre cogía las primeras naranjas de la huerta familiar, aunque estuvieran muy ácidas. Consuelo, a sus siete años, las probaba entre guiños y toses. A ella le gustaban las anaranjadas de diciembre, dulces como una piruleta.

		En París, le encantaba pasear por la ribera del Sena con una naranja en la mano. Buscaba un banco soleado, cerraba los ojos y alzaba el rostro hacia el cielo, mientras la pelaba con los dedos. La engullía gajo a gajo, como lo hacía en la huerta. Volar mentalmente a Aracena por unos momentos era una evasión fabulosa, la aliviaba del agobio de su tío, siempre pendiente de ella.

		La entrada de Antonio y Pedro la hizo apartar la vista de la ventana. Esa mañana pidió a Antonio el número de Pedro, para decirle que contara con ella para recuperar la finca.

		—Ya estáis aquí —Consuelo esbozó una sonrisa forzada—. Gracias por quedaros con Alfredo, mientras resuelvo unas cosillas.

		Los besó a ambos y vio una sombra de pesadumbre en la mirada de Pedro.

		—¿Ha pasado algo? —preguntó en voz baja. Miró a su hijo. Quería comprobar si seguía durmiendo para hablar con los dos hombres fuera de la habitación, pero Alfredo ya estaba despierto.

		—El notario ha aparecido muerto en uno de los pubs de Jimeno —anunció Pedro bajando la mirada.

		—Eso lo complica todo, Pedro, lo siento. ¿Pero de qué ha muerto? —preguntó Consuelo.

		—Echando un kiki, se pasó con el viagra. Seguro que ha sido tu padre, Gordo —dijo Antonio mordiéndose el labio.

		—¿Cómo que mi padre? ¿Le ha metido el bote de viagra con un embudo? —defendió Alfredo.

		Los tres se miraron con incredulidad.

		—¿Defiendes a tu padre? ¡Casi te mata! Definitivamente no te entiendo, Gordo.

		—Cuando usted quiera, señora Consuelo —dijo uno de los guardiaciviles entrando en la habitación.

		Se despidió de Alfredo, asegurándole que en unas horas estaría de vuelta.

		

		Consuelo abrió la puerta de su casa y Gabriela entró con ella hasta el salón.

		—Ay, señora, ¿cómo está el niño? —se apresuró la sirvienta cuando la vio.

		—Está recuperándose, gracias, Virtudes.

		—Señora… —la sirvienta se retorció las manos, nerviosa—. El señor ha traído a casa a esa…

		—Hola, Panocha —interrumpió Asun bajando las escaleras.

		—¿Tú qué haces aquí?

		—Jimeno me ha pedido que me quedara hasta que tú volvieras.

		—Pues ya puedes largarte a toda prisa… ¿No te da vergüenza? Me engañaste, traicionaste mi confianza.

		Gabriela se sentó en el sofá e intentó quedarse al margen.

		—Lo siento mucho, yo no quería… Pero me he enamorado de Jimeno y él también me quiere.

		—Me das pena —Consuelo negó con la cabeza—, con todo lo que me ha hecho sufrir ese demonio, ¿no ves que tu vida se puede convertir en un infierno igual que la mía? Eres una estúpida.

		—No puedo evitarlo, estoy loca por él ¿Por qué no retiras la denuncia?, Jimeno lo está pasando muy mal. Todo el pueblo va a pensar que es un mal hombre.

		—¡Y lo es! ¿¡No te das cuenta!? —Asun bajó la mirada—. Ya veo que te tiene el coco comido.

		—No tienes ni idea de quién es Jimeno, puede matar a Consuelo y también a ti —intervino Gabriela levantándose del sofá—. Esta noche ha aparecido muerto el notario en uno de sus locales.

		—Él no ha sido. Ha estado conmigo toda la noche —aseguró Asun.

		—Sabes que Jimeno tiene gente que se encarga de sus asuntos. Él sólo se ensucia las manos pegando a mujeres y niños.

		—Quiero que salgas de esta casa —Consuelo señaló con el índice la puerta.

		—Él estuvo conmigo…

		—¡He dicho que te largues, hostias!

		Asun cogió su bolso y la cazadora, y se dirigió a la puerta.

		Consuelo subió a su dormitorio. Rebuscó en el cajón de la cómoda los ansiolíticos que dejó de tomar hacía apenas dos años. Se tragó una pastilla y metió las tres cajas en el bolso.

		El abogado pagó la fianza de Jimeno, pero no evitó que le colocaran la pulsera de seguimiento. Jimeno salió del cuartel y vio el Cayenne enfrente. Fidel bajó del coche y le contó que Consuelo había ido a la finca y que los dos malajes estaban con Alfredo.

		Mira qué bien me va a venir soltarle cuatro cosas al listillo ése de la tele, pero se las diré bien. Al pobre Pedro le animaré a denunciarme. Mi hijo tiene que ver que no soy un canalla.

		—Dile al Chino que te recoja, voy a ver a mi hijo.

		—¿Y la pulsera, patrón?

		—Tú ocúpate de que estén contentos los picoletos —Jimeno se volvió —. ¡Oú!, y también tienes que revisar los pedidos de Oro Ibérico para Francia y Alemania, hazlo sin prisa.

		—Eso es muy delicao, si me equivoco me va a matar, patrón.

		—Esta vez confiaré en ti, que te veo muy sabihondo últimamente —dijo cerrando la puerta del Cayenne.

		

		Conducía desesperado hacia el hospital, chirriaban los neumáticos en las curvas. Estaba agobiado con tanto trabajo, tendría que delegar en otro subalterno. Fidel estaba sobrepasado y el conserje, tras el viaje a Madrid, no había regresado y no respondía al móvil. Ahora tampoco tenía a Consuelo para desahogarse de todo el estrés, llevaba varios días sin tocarla y la impaciencia y la ansiedad por someterla aumentaban la rabia. Durante el camino escuchaba a Bambino y movía la pierna al compás. Cuando entró en Sevilla miró de reojo su muñeca derecha y escondió la pulsera marrón alcornoque bajo la manga de la camisa.

		Maldita sea la Gabriela, lo que estoy sufriendo se lo voy a hacer pagar a su familia y así sabrá lo que pasa por joder a Jimeno del Arco.

		El parquin del hospital estaba medio vacío. Entró en el ascensor, se miró en el espejo y dio un puñetazo al reflejo de su rostro: ¡Eres un hijodelagrandísima!, échale gandumbos, cagoendíe, gritó salpicando de saliva el cristal. Pulsó el botón de la segunda planta de traumatología.

		—Buenos días, ¿cómo estás hijo?

		Pedro y Antonio, acodados en el pretil de la ventana, se quedaron sorprendidos.

		—Pasa, papá —dijo sonriendo Alfredo—. Estoy mejor, en un par de días me mandarán a casa, aunque tendré que ir en silla de ruedas un tiempo.

		—Bueno, hijo, yo mismo te empujaré para llevarte a los sitios. Además, ya verás qué pronto te recuperas, el informático dice que no puede sacar el proyecto sin ti. Te necesitamos en la empresa.

		—¿De verdad? —le brillaron los ojos.

		—No ves que te está engatusando, Gordo —se atrevió Antonio—. No puedes esperar nada bueno de un tío que ha intentado matar a su propio hijo.

		—¿Por qué has matado al notario? —preguntó con miedo Pedro.

		—Dejadme solo con mi padre, por favor —pidió Alfredo con el ceño fruncido.

		—Tranquilo, hijo —Jimeno lo miró con pesadumbre—. Antonio, sé que tratas de defender a tu mejor amigo. Y haces bien —Antonio se tapó los oídos con los índices—, pero te juro por mi hijo que fue un accidente —miró a Pedro—. Sé que tienes las pruebas que te pasó el notario, Pedro, y si hubiera querido quitártelas ya no estarían en tu poder. Si piensas denunciarme con esas pruebas, hazlo, y si la justicia te da la razón la finca será tuya, concho.

		Alfredo miró a su amigo y sonrió complacido.

		—¿Puedo ir a hacer la denuncia?, ¿juras delante de tu hijo que no me ocurrirá nada? —preguntó Pedro entre desconcertado y cauteloso.

		—Pon la grabadora del móvil —Jimeno esperó unos segundos—. Juro que no impediré que Pedro vaya al cuartel a poner una denuncia para recuperar la finca y presente las pruebas que le dé la gana.

		—Eso no vale para nada, malaje —increpó Antonio—. Todo esto es un papel para engolosinarte, Gordo. Algo quiere de ti.

		—No ves que mi padre ha cambiado, no te metas con él.

		—Antonio, no seas esaborío, eres el mejor amigo de Alfredo y quiero que nos llevemos fetén. Por favor, no nos saques más por la tele. Y para que veas que estoy arrepentido por todo lo que ha pasado, y quiero hacer bien las cosas, te voy a contratar publicidad. Te pagaré todos los anuncios que tengas disponibles, ¿te parece bien?

		Antonio no pudo articular palabra.

		—Bueno, hijo, me voy antes de que llegue tu madre, no quiero disgustarla —levantó el brazo para la despedida y asomó la pulsera—. Envíame la factura esta tarde, Antonio, y hoy mismo te haré la transferencia.

		

	
		Capítulo 43

		

		Mediaba el mes de noviembre en Sevilla. Consuelo abrió la ventana de la habitación y sintió la caricia de un airecillo cálido en el rostro. Se volvió hacia Alfredo y le brotó una lágrima, mientras lo observaba comer una tostada con aceite y mermelada. Llamaron a la puerta, el médico le anunció que iba a dar el alta a su hijo. Una hora más tarde subieron al taxi que les envió Jimeno para abandonar el hospital. Alfredo iba en la parte trasera sobre la silla de ruedas y Consuelo en el asiento delantero. Se quedarían en casa de sus padres, hasta que ellos regresaran de París. Mientras tanto buscaría un lugar para vivir con su hijo, lo más lejos que pudiera del control de Jimeno. Sonó el móvil de Alfredo. Era su padre.

		—Ya hemos salido del hospital, papá. Nos quedaremos unos días en casa de los abuelos.

		Hijadelagrandísima. Ésta le está echando gandumbos y eso me pone más resabiao, más cachondo. Ya verás cuando te trinque, gorrioncito. Te voy a demostrar quién tiene aquí los cojones.

		—Tengo una sorpresa de bienvenida en la oficina, pregúntale a tu madre si te deja venir.

		—Claro que sí, ya soy mayor de edad —respondió Alfredo con orgullo.

		Tapó el micrófono del móvil y le preguntó a su madre si le parecía bien que fuera a la oficina.

		—Tienes que ir a la ducha y afeitarte esos cuatros pelos que tienes en las mejillas.

		—Me voy a dejar la barba, mamá.

		Ella suspiró.

		—Primero deberíamos instalarnos en la casa de los abuelos —trató de convencerlo.

		—Porfi, mamá… Venga, déjame ir —rogó hasta que ella cedió.

		

		El taxi dejó a Consuelo en casa de sus padres y luego llevó a Alfredo al polígono. Paró delante de la oficina. El taxista abría la puerta trasera, cuando llegó Jimeno.

		—Qué bien te veo, hijo —se acercó y lo besó.

		—Qué ganas tenía de abandonar el hospital.

		Jimeno sacó la silla de ruedas del taxi y sonaron los aplausos de un grupo de empleados, precedidos por una pancarta de tela rotulada con un «Bienvenido Alfredo». Lorenzo el informático se adelantó, le estrechó la mano y le dijo que necesitaba su opinión sobre el proyecto digital. La secretaria de Jimeno le entregó un regalo. Alfredo lo desenvolvió y levantó tímido la mano para mostrar un iPod.

		—No hacía falta este recibimiento ni ningún regalo, papá —dijo sonrojado.

		—Te mereces eso y más, hijo —Jimeno empujó la silla hacia la oficina—. Te compensaré por todo el daño que te he causado.

		Jimeno mantenía su sonrisa de felicidad, como si estuviera en un circo en el que todos los artistas actuaran para él.

		—Llévame a mi mesa, papá. Lorenzo quiere hablar conmigo.

		—A sus órdenes, mi capitán —bromeó jovial Jimeno.

		Ojalá, mi padre fuera siempre así de cariñoso y no pegara a mamá.

		A pesar del dolor y la minusvalía física, suspiraba de alegría mientras su padre lo encajaba en el ascensor. Confiaba en sí mismo por primera vez en su vida y se sentía útil y valorado. No recordaba un momento tan pleno de satisfacción.

		—Ahí te lo dejo —Jimeno lo aparcó en la entrada del despacho de Lorenzo—. Cuídamelo bien.

		

		Consuelo estaba sola en la casa de sus padres, tumbada en el sofá del salón. Se levantó para cerrar con llave la puerta de la casa. Al volver se quedó parada frente a los helechos del patio de luz, escuchaba como a cámara lenta el salpiqueo del agua sobre la pileta.

		Marcó el número de Alfredo, esperó hasta que saltó el contestador y colgó.

		La irrupción de un vértigo la hizo tambalearse y se sentó en la silla más cercana.

		—¿Por qué tarda tanto mi hijo? —preguntó a los helechos.

		Mi tío truncó mis sueños de estudiar Turismo, mi marido me ha destrozado la ilusión, la esperanza de llevar una vida amable y tranquila en mi tierra y ahora mi hijo, el único motivo que tengo para vivir, me deja por su padre y ni me coge el móvil.

		Sonó el timbre y dio un respingo, como si se hubiera sentado sobre un muelle y el vértigo fuera imaginario.

		Ya está aquí, por fin.

		Se paró de golpe a un metro de la puerta.

		¿Y si Jimeno estuviera con él?

		Con cautela se quitó los zapatos y, de puntillas, fue hacia la ventana para comprobarlo. Descorrió la cortina con parsimonia y descubrió con desilusión que era Asun. El timbre volvió a sonar. Por un momento pensó en dejarla entrar, preguntarle desde cuándo se follaba a su marido, en qué momento lo antepuso a su amistad. Al final decidió no abrirle la puerta. Podría haberla enviado Jimeno para controlarla. Sólo de pensar en mirarla a los ojos sentía ganas de vomitar. Se dirigió de nuevo al sofá lentamente, como si caminara sobre un cristal frágil. Volvió a llamar a su hijo, insistió varias veces, hasta que contestó a su llamada. Alfredo le dio algunas excusas por las que no iría a almorzar: Mucho trabajo, mi padre me necesita, comeré con él y puede que me quede a dormir esta noche en la finca. Consuelo le recriminó, apenas la dejó pronunciar un par de ruegos. Alfredo cortó la llamada.

		Tumbada de nuevo miraba el techo y se preguntaba si merecía la pena vivir una vida tan amarga como la suya. Ella también echaba de menos la finca, sus caballos y, en un rincón de la mente, hasta el sexo violento con Jimeno. Se levantó y abrió el bolso, cogió dos blísteres de Lorazepam y otro de Tranxilium. Antes de cerrarlo se quedó pensativa. Recordó a sus padres: pobrecitos. Luego pensó en su hijo: no puedo ni debo dejarlo solo con ese monstruo. No haré lo mismo que la madre de Jimeno. Meticulosamente devolvió los blísteres a sus cajas. Regresó al sofá y alzó de nuevo la mirada al cielo encalado, en el que trató de imaginar sus nubes.

		

	
		Capítulo 44

		

		A las dos de la tarde, Lorenzo hacía una pausa para ir a almorzar. Jimeno entró justo cuando el informático se despedía de Alfredo, agradeciéndole su ayuda e implicación en el proyecto de la tienda digital.

		—Menos mal que ha venido hoy su hijo, jefe —dijo Lorenzo saliendo del despacho.

		Este Lorenzo es un sabihondo, se gana bien los buenos dineros que me cuesta.

		—Es que mi hijo es un crack —dijo con orgullo—. Y ahora vamos a tomar algo nosotros, tengo una sorpresa para ti —dijo acercándose a Alfredo y agarrando la silla de ruedas.

		Después del almuerzo, Jimeno condujo hasta Sevilla y detuvo el Cayenne frente a un edificio acristalado de tres plantas. En la fachada se leía: Clínica Iturriaga y López.

		—Aquí están los médicos del rey de España, los más importantes de Andalucía y del mundo entero.

		Alfredo le miró entre sorprendido y entusiasmado.

		El médico ya los esperaba en la consulta, con un enfermero al lado y el informe de sus lesiones abierto sobre la mesa. Tras los saludos, tumbaron a Alfredo sobre una camilla y le efectuaron algunas pruebas de movilidad.

		—La evolución es extraordinaria, tiene usted un hijo muy fuerte, señor Del Arco.

		—No voy a reparar en gastos para que vuelvas a caminar, hijo. El doctor ha estudiado tu caso y te va a detallar lo que hay que hacer para que te cures del todo.

		—No hace falta, papá, estoy bien ahora —Alfredo tragó saliva.

		—Vas a necesitar varias operaciones y mucha rehabilitación para que puedas dejar la silla de ruedas —valoró el doctor Iturriaga—. Serán meses, quizá años de intervenciones complejas y de rehabilitación dolorosa y lenta. Y lo más importante: las garantías de que puedas andar sin secuelas rondan el cincuenta por ciento.

		Alfredo miró al médico con terror, tenía la boca seca y respiraba con ansiedad.

		—Perdona, Alfredo, creo que te estoy asustando con mi diagnóstico —el médico pidió un vaso de agua para Alfredo—. Tu padre me ha pedido sinceridad y que actúe contigo como si fueras mi hijo. Yo lo que haría es operarte en Estados Unidos, en un hospital con el que estamos asociados y en el que se trabaja con unos materiales especiales. Allí se emplean unas técnicas revolucionarias, que te permitirían andar en unos meses con garantías del cien por cien.

		—Ése es el mayor regalo que te puedo dar, hijo mío —dijo con emoción Jimeno dándole el vaso de agua.

		Sí, por supuesto que quería andar, pero lo que más necesitaba era que su padre le apreciara y le tratara cómo lo hacía desde el accidente, aunque tuviera que seguir en silla de ruedas para siempre. Se echó a llorar y Jimeno lo abrazó. Se besaron entre lágrimas.

		¿Qué concho me pasa? Estoy chocheando, cagoendíe.

		—¿Quieres el regalo, hijo? —Jimeno se limpió las lágrimas con la palma de la mano.

		—Haré lo que tú digas, papá —dijo aún entre sollozos.

		Jimeno recibió una llamada y pidió disculpas para responder. Era el conserje, le habían dado una paliza por el retraso en la entrega, estaba en un hospital de Madrid y envió la mercancía con un transportista de la capital.

		—¿Pasa algo? —preguntó al ver la cara de su padre.

		—Nada hijo —tragó saliva—. Con todo el respeto —se dirigió Jimeno al doctor— y la humildad que requiere un momento tan esperanzador como éste para mi familia, quisiera pedirle, si fuera usted tan amable, que me ayudara a trasladarle a mi mujer la información, los detalles de la intervención y el resultado tan ilusionante que hemos recibido de su fantástico equipo. Así la madre también quedaría tan encantada como estamos nosotros, pues hemos atravesado una situación difícil.

		—Si me lo pide de ese modo, no puedo negarme, los médicos también tenemos nuestro corazoncito.

		—También quisiera pedirle, abusando de su amabilidad, si usted tiene a bien acompañarnos a almorzar en el Alfonso XIII.

		Qué bien habla mi padre y cómo ha convencido al médico. Tengo que esforzarme para tener ese temple y esa autoridad. Qué orgulloso me siento de él ahora.

		—No es ningún abuso, por Dios. Será un placer —miró su reloj y añadió—. En una hora estaré listo y tras el almuerzo iré a ver a su mujer.

		

		El taxista de Aracena esperaba junto a las escaleras del hotel. Cuando vio salir a Jimeno empujando la silla de ruedas, tomó la silla para subirla al coche. Jimeno se deshizo en agradecimientos con el médico y le deseó buen viaje.

		Consuelo pelaba unas patatas en la cocina con desánimo, cuando sonó el timbre.

		Se acercó a la ventana de nuevo con cautela y vio el taxi y a Alfredo sobre la silla. Corrió a abrir.

		—Pensaba que no vendrías hoy —reprochó Consuelo.

		—Éste es el doctor Iturriaga, mamá —dijo feliz y sonriente—. Papá quiere que me cure lo antes posible.

		El taxista empujó a Alfredo, abrió las puertas y metió la silla en el vestíbulo.

		—Encantado, señora Del Arco —dijo el médico tendiéndole la mano.

		—Encantada, doctor, pase por favor —dijo Consuelo estrechando la mano del médico.

		Consuelo dio las gracias al taxista, que se despidió servicial.

		—Qué patio de luz tan bonito y frondoso —observó el médico.

		—El doctor dice que puedo volver a andar con una sola operación y en unos meses, mamá.

		—¿Cómo es posible eso? —preguntó entre suspiros Consuelo.

		—Operándolo en Estados Unidos —respondió solícito el médico.

		Ay, Dios mío. Gracias. Consuelo se emocionó, se sentó en el sofá.

		—Perdone, doctor, es que es una noticia muy fuerte —se excusó.

		—Mire, si le parece bien, le voy a dar los detalles…

		—¿Y qué garantías tenemos de que eso salga bien? —interrumpió ella.

		—Pero si es la clínica donde va el rey de España, mamá —intervino Alfredo.

		¡Ay, Virgen del Gran Dolor!, parece un milagro. Pero esto costará un pastón.

		Consuelo se limpió las lágrimas.

		—Como dice su hijo, nuestra clínica Iturriaga y López es la que da la garantía del cien por ciento de que su hijo podrá caminar quince días después de la intervención quirúrgica. Y si me lo permite —el médico sacó del maletín un portátil y lo giró hacia ella—, el hospital se encuentra en Baltimore, en el Estado de Maryland, y estamos asociados para realizar este tipo de intervenciones. En España, su hijo tendría la mitad de posibilidades de andar, atravesaría un tortuoso camino entre operaciones y rehabilitación. Su marido —miró a los ojos de Consuelo— me consultó y me pidió que estudiara el caso de Alfredo, como si se tratara de mi propio hijo. Y es lo que he hecho —volvió la mirada al ordenador—. Si observa la pantalla, verá la simulación de la rodilla de Alfredo y, a la derecha, le muestro las prótesis que le implantaríamos a su hijo, compuestas de materiales con aleaciones especiales para que resistan el resto de su vida…

		—Pero eso costará mucho dinero, ¿no?

		El médico paró la presentación y se volvió de nuevo hacia Consuelo.

		—Por eso no debe preocuparse usted, su marido ya se ha encargado de ese asunto, ¿tiene alguna duda más? —añadió con complacencia.

		—De todo eso se ocupa papá, ya te dije que ha cambiado —se adelantó Alfredo con una sonrisa de satisfacción.

		Esto es cosa de mi marido. Pero qué importa, lo esencial es que me da esperanza de que mi hijo vuelva a andar.

		—¿Cuánto tiempo hay que esperar? —volvió a interrumpir Consuelo con la voz temblorosa.

		—A mediados de la semana que viene tenemos un hueco en el quirófano.

		—¿Ya?, pues por mí, mañana mismo —Consuelo cogió la mano de Alfredo y sonrió a la vez que hiperventilaba.

		—Bueno, eso es todo, ¿tiene alguna duda más? —preguntó el médico cerrando el ordenador y metiéndolo en su maletín.

		Consuelo negó con la cabeza.

		El médico se levantó y le estrechó la mano.

		—¿Qué día tenemos que estar en Baltimore? —preguntó Consuelo, mientras le acompañaba hasta la puerta.

		—Su hijo debe firmar unos papeles y su marido debe proceder al pago cuanto antes —respondió a la vez que se despedía.

		Consuelo corrió hacia el salón, abrazó a su hijo y rompió a llorar.

		—No llores, mamá. Estoy un poco nervioso, pero también feliz, porque pueda volver a andar pronto —dijo sin dejar de sonreír—. Papá me ha dicho que tienes que firmar esto. Quiere ir con nosotros a Baltimore.

		—Pues no puede venir, tiene una orden de alejamiento.

		—¿Con todo lo que va a hacer papá y no vas a quitarle la denuncia? —reprochó con rabia.

		—¿Cómo? —Consuelo palideció.

		—Él nos quiere y ahora es diferente, está intentando arreglar las cosas —sacó unos papeles del bolsillo de la silla—. Firma aquí —señaló la equis marcada con bolígrafo.

		Ella lo miró con dolor y pena; su Alfredo, el que agachaba la cabeza hacía unas semanas, el chico tímido al que había que sacar las palabras, incapaz de mantener una conversación, ahora le reprochaba con aplomo y seguridad, casi con rabia. Sin duda, la atención de su padre le estaba haciendo bien para la autoestima, pero aquel atisbo de exigencia en su voz también empezaba a recordarle al egocentrismo de Jimeno.

		

	
		Capítulo 45

		

		Consuelo se levantó temprano, abrió el armario y cogió unos pantalones negros, camiseta blanca y cazadora vaquera cámel. Cerró con sigilo la puerta de la calle para no despertar a Alfredo. El viento joven del otoño la obligó a abrocharse un par de botones de la cazadora. Le gustaba ese viento que silbaba girando entre los alcornoques de los cerros y afilaba el frío al doblar la esquina de su calle, convirtiéndolo en agujas que se le clavaban en la piel hasta alcanzar el hueso. Caminó con determinación hacia el cuartel, tenía que salvar a su hijo, aunque le fuera la vida en ello. Era su obligación cuidarlo y no pensar en el precio a pagar por quitar la denuncia a Jimeno, por tantos años de maltrato. Al pasar por la plaza del Cabildo contempló los naranjos cargados de fruto amargo, giró la cabeza y observó el despacho de pan de Asun. Le invadió la pena. Cerró los ojos y aspiró el olor de la masa que emergía, cuando el padre de Asun moldeaba con sus manos aceitosas. El señor Juan odiaba a Jimeno a muerte. Le brotó un pensamiento del que al segundo se arrepintió, pero luego recordó un día en el que fue a la panadería a pedir auxilio, tras recibir una de las palizas de Jimeno. Asun la hizo pasar al horno en el que su padre mezclaba harina y agua en una de las máquinas de amasado. Le pidió ayuda a su padre y éste miró a Consuelo: Hoy en día las mujeres hacen perder la cabeza de los hombres enseñando el escote. Y aconsejó a Consuelo que obedeciera a su marido y que procurara no ponerse faldas cortas. Le pidió perdón a la Virgen del Gran Dolor por lo que iba a hacer y se excusó consigo misma; lo hacía sólo por encontrarse entre la espada y la pared.

		Entró en la panadería. Asun atendía a una clienta madrugadora y se sorprendió al verla. Ella dio los buenos días sin mirarla y se dirigió hacia la zona de trabajo donde el señor Juan acuchillaba la masa con tesón.

		—¿Dónde vas, Panocha?, ni se te ocurra… —advirtió Asun siguiendo a Consuelo.

		—Perdone por lo que le voy a decir, señor Juan, pero creo que debe saber que su hija está embarazada de mi marido —lanzó interrumpiendo a Asun.

		El padre clavó el cuchillo en el tablero de la mesa.

		—¿Es eso cierto, María de la Asunción?

		Asun se quedó pálida y sin habla, unió las palmas de las manos entre sollozos.

		—Habla o te parto la pala en las costillas —su padre echó mano a la pala de madera.

		—Nos vamos a casar, papá —Asun se derrumbó en el suelo entre lágrimas.

		El padre golpeó la pala sobre la pared del horno de leña, hasta partir la madera. Salió del obrador hacia un patio y volvió a entrar con una escopeta entre las manos.

		—Ese malnacido no me chulea a mi hija —murmuró para sí dirigiéndose a la calle como un caballo desbocado.

		—Lo he hecho por tu bien y el mío —dijo antes de salir de la panadería a la que ya no era su amiga y seguía llorando con la cara apoyada en las baldosas.

		

		Consuelo entró en el cuartel y dijo que quería ver al subteniente. Un guardiacivil la acompañó a su despacho.

		—Quiero retirar la denuncia que firmé contra mi marido —dijo bajo el dintel de la puerta y frente al subteniente.

		—Siéntese, señora Del Arco, por favor —avanzó el subteniente colocando una silla delante de su escritorio—. Discúlpeme, tengo que hacer una llamada.

		El guardiacivil salió al pasillo con el móvil en la oreja. Cuando regresó, se sentó en su sillón y le explicó las consecuencias que tendría retirar la denuncia. Pero Consuelo le interrumpió, asegurándole que tenía clara su decisión. El subteniente continuó con la explicación durante unos diez minutos, hasta que Gabriela llamó a la puerta y entró en el despacho. El subteniente dejó a las dos mujeres a solas.

		—¡Hemos trabajado y sufrido mucho para conseguir esta orden de alejamiento, Consuelo! —reprochó Gabriela.

		—Lo sé, ¿crees que es por capricho? Mi vida no me importa. Alfredo sufre un infierno, porque cometí el error de casarme con Jimeno y eso no puedo consentirlo. Su padre pagará la intervención en Estados Unidos y mi hijo volverá a tener una vida normal. Está claro. Punto.

		—Jimeno vuelve a jugar con nosotras, es lo mismo de siempre, no puedes ceder a su juego —insistió la cabo.

		—Necesito que llames a mi marido y le digas que estoy en el cuartel para quitar la denuncia y que firmaré cuando me envíe el justificante de haber pagado la operación de Alfredo. No me fío de él —detalló Consuelo.

		—Está bien —cedió al ver a Consuelo hiperventilando por la ansiedad.

		Gabriela llamó a Jimeno. Le relató con rabia lo que le había pedido su mujer. Jimeno le respondió con prepotencia que esperaba la llamada.

		—Toma, no aguanto a este hijo de puta —la cabo mordió el capuchón del bolígrafo, mientras pasaba el auricular del teléfono a Consuelo.

		Ella cogió el teléfono y fue directa.

		—¿Vas a enviar el justificante de la transferencia?

		Jimeno le respondió que en unos minutos recibiría el fax y añadió: En cuanto firmes necesito follarte, me voy a volver loco, gorrioncito.

		—¿Cuando firme podré ver a mi marido? —preguntó Consuelo a Gabriela.

		—Sí, saltará la alarma, pero la atenderé yo —respondió cerrando el ojo izquierdo con un tic nervioso.

		Jimeno escuchó la respuesta y se puso cachondo.

		—Dice Gabriela que cuando retire la denuncia podré verte, espérame en la finca.

		—¡Oú, gorrioncito! —berreó como un ciervo.

		Hijo de puta, aguantaré lo que tenga que aguantar por mi hijo.

		

		Jimeno colgó, cerró los ojos. Se relamía el labio superior, cuando Fidel llamó a la puerta.

		—Me han llamado de la comisaría. La retorcía de la Gabriela quería malmeter para que su mujer no quitara la denuncia, patrón —dijo Fidel con el ceño fruncido.

		—Lo sé. Estoy harto de esa víbora, coge al Chino y a dos tiúchas y tira para Baeza, coge a su padre y grábame un vídeo guapo. Ya es hora de darle una lección a esta espabilá.

		—Eso está hecho, patrón.

		

		A Consuelo le temblaban las manos en el volante. Al entrar en la finca comenzó a hiperventilar y a rugirle el estómago. Vio de frente al padre de Asun en un viejo Nissan Patrol, disminuyó la marcha y se echó a la derecha ante la velocidad a la que iba el coche. Irreflexivamente, la posibilidad de encontrar una tragedia en la casa le encogió el corazón, aceleró y alcanzó a ver a Virtudes en la puerta de la casa con el teléfono portátil y moviéndose con nerviosismo. A medida que se acercaba distinguió el delantal blanco ensangrentado.

		

	
		Capítulo 46

		

		Consuelo paró el coche delante de la casa y Virtudes se acercó a ella con las manos en la cabeza.

		—¡Qué tragedia, señora! —gritó la criada llorando y tiró de ella hasta meterla en la casa.

		Jimeno tosía sobre los cristales estallados de la mesita de centro. Tenía clavado uno en el muslo de la pierna derecha de la que manaba sangre que, a gotas, aumentaba un charco del tamaño de un plato llano. Giró la cabeza al escuchar los pasos.

		—La ambulancia viene pitando pacá —adelantó la sirvienta.

		Se quitó el delantal, lo enrolló en la pierna de Jimeno y le cogió la mano.

		—Menos mal que has venido, gorrioncito —dijo él entre toses, soltando la mano de Virtudes y reclamando la de Consuelo.

		—El panadero casi me mata, pero saldré de ésta, no te librarás tan pronto de mí —rio entre respiraciones forzadas—. Lo peor es la herida de la pierna, las del cuerpo son los perdigones y eso… —una queja de dolor lo interrumpió.

		—No se esfuerce, señor. Tiene que estar tranquilo —Consuelo miró a la sirvienta; afligida y sin el delantal blanco, su vestido negro abotonado hasta el cuello, la hizo pensar en un personaje de Bernarda Alba subsistiendo en un luto eterno.

		¡Ay, Virgen mía! Qué injusto es quitarle la vida a un hombre por muy malo que sea. Me arrepiento de haber usado al padre de Asun.

		—Trae toallas, Virtudes, hay que evitar que se desangre —Consuelo rompió el silencio.

		Ella se desprendió de la cazadora, se quitó la camiseta, la rajó por la mitad y le practicó un torniquete en el muslo por encima del delantal.

		—¡Ay, qué mostrao!, qué buena estás, gorrioncito —dijo forzando otra sonrisa, al ver el pecho de Consuelo rebosar del sujetador.

		Ni muriéndose deja esa mirada lasciva tan desagradable y humillante.

		—¡Ya está aquí la ambulancia, señor! —entró la criada con varias toallas.

		El médico entró primero, dos enfermeros le seguían con una camilla.

		—Menos mal que le ha hecho usted el torniquete, señora —dijo el médico valorando la herida del muslo, mientras Consuelo se adecentaba poniéndose la cazadora.

		He tenido en mi mano la muerte de mi marido, sólo tenía que contemplarlo mientras se desangraba y asegurarme de que sus ojos se cerraran para siempre. Qué tonta soy por Dios. Quiero que no viva y luego quiero que no muera, ¿por qué me pasa esto a mí? Virgen del Gran Dolor, ayúdame a pasar este cáliz.

		Los dos enfermeros pusieron a Jimeno en la camilla.

		—Ya tengo los billetes de avión, mañana nos vamos a Baltimore los tres, gorrioncito —dijo entre quejidos de dolor.

		—¿Va a acompañar a su marido en la ambulancia, señora? —preguntó uno de los enfermeros.

		—Iré detrás, con mi coche —dijo tapándose la cara entre sollozos.

		Estaba sentada junto a su hijo en la sala de espera de los quirófanos del Virgen del Rocío.

		—¿Crees que papá saldrá de ésta? —preguntó Alfredo moviendo la silla hacia delante y hacia atrás mecánicamente—. Lleva más de tres horas ahí metido.

		Consuelo miraba absorta la pared de enfrente, aplastando un labio sobre el otro.

		Sí, hijo, sí, tu padre va a salir del puto quirófano para darnos más guerra. ¿Qué más daba que hubiera dado las últimas boqueadas en su finca?, hasta estaba pagada la operación de mi hijo.

		—¿Mamá?

		—Bicho malo nunca muere —salió de su limbo.

		—¿Qué dices, mamá?

		—Yo me entiendo —dijo para sí.

		—¡El doctor! —Alfredo vio acercarse al médico.

		—¿Cómo está mi padre? —se adelantó Alfredo.

		—Ha habido complicaciones en el postoperatorio, tu padre despertó muy nervioso. Salvo eso, todo ha ido bien —el médico trató de tranquilizarlo.

		—¿Cuándo saldrá del hospital?

		—En cuatro o cinco días volverá a casa. Lo han subido ya a su habitación, la trescientos veinte. Esta tarde pasaré a verlo —se despidió el médico.

		Consuelo empujó la silla hacia los ascensores y subieron a la tercera planta. Fidel estaba en la puerta.

		—Siento mucho lo de su marido —dijo Fidel con las manos entrelazadas en la espalda.

		Consuelo lo miró sin responderle y empujó la puerta con la silla de ruedas para entrar en la habitación. Fidel ayudó abriéndola.

		—¿Cómo estás, papá? —preguntó mientras le cogía la mano.

		—Aquí, tan feliz como un chaval, hijo —le apretó la mano y giró la cabeza hacia Consuelo.

		—¿Cómo estás? —Consuelo se acercó y le puso la mano en la frente.

		—Me ha dicho el médico que gracias a ti he salvado la vida y yo le he respondido que para eso está la mujer de uno y que es señal de lo mucho que me quiere mi jaquetona.

		Ella no respondió, miró a Alfredo y éste le sonrió, luego miró seria a Jimeno.

		—Sonríe, gorrioncito, que tu hombretón sigue en este mundo para cuidarte —dijo a la vez que le daba un palmetazo en el culo y dejaba la mano sobre los vaqueros.

		—El padre de Asun se ha entregado a la Guardia Civil.

		—No te preocupes, no lo voy a denunciar. Hoy mismo saldrá.

		—Menudo calentón, pobrecito, me da pena.

		—Tiene malas entrañas, ya tendré tiempo de ajustarle las cuentas.

		Consuelo lo vio alterado y cambió de tema.

		—Mañana volamos a Baltimore, siento que no nos acompañes —acarició la mejilla de su marido.

		—Pero en dos días salgo de aquí, me planto en Estados Unidos y nos damos un homenaje por allí —Jimeno le metió la mano entre los muslos.

		Consuelo se apartó con la picardía que le gustaba a él.

		—Hijo, sal un rato, que tengo que hablar con tu madre y dile a Fidel que pase.

		Consuelo empujó a Alfredo y salió de la habitación. Entró Fidel y Jimeno estiró el cuello y le guiñó un ojo. Fidel entendió el mensaje, salió y cerró la puerta.

		—Quítate la camisa y enséñame el mostrao, gorrioncito —Jimeno comenzó a gemir.

		Ella obedeció y Jimeno le sobó las tetas con la mano izquierda.

		—Coge tu cingamacho —levantó la sábana.

		Le cogió la polla flácida, él gemía con ansiedad, pero el miembro seguía sin empinarse.

		—¡Oú!, cagoensandíe —se quejó—. Está atontao, será por la mierda esa de la anestesia. Chúpamelo a ver si se anima —insistió gimiendo con desasosiego.

		Consuelo volvió a obedecer en silencio, pero el miembro no respondía y él se dio por vencido maldiciendo la anestesia y las medicinas.

		A ver si no se te empina jamás hijo de puta. Levantó la cabeza y le besó los labios.

		—No te preocupes, cariño, será por la anestesia, porque tú siempre estás preparado —dijo Consuelo fingiendo pesadumbre.

		—El Mario viene pacá, patrón —dijo Fidel por detrás de la puerta—. No me gusta nada la cara que trae.

		—¿Me voy?

		—Pero quédate cerca, que el cingamocho no va a tardar en recuperarse.

		—Vale —Consuelo se pasó la punta de la lengua por el labio superior y salió de la habitación.

		Fidel entró, cerró la puerta y le aseguró que le daba mal fario la cara del salmantino.

		—Déjalo pasar y ten a mano la navaja —dijo en voz baja.

		Fidel asomó la cabeza al pasillo y le dijo al salmantino que podía pasar.

		—Cómo se las gasta el panadero ese de los cojones, menos mal que la vas a contar —saludó Mario.

		—Es un pobre hombre —dijo Jimeno mirándolo de arriba abajo—. Me alegro de verte fuera del trullo y tan bien.

		—He pagado en la cárcel por ti y he tenido la boca cerrada, pero tú no has cumplido con la pasta y has abandonado mi negocio.

		—Has cogido la misma pasta o más y te has estado tocando los cojones en la cárcel y tu mujer ha seguido viviendo como una reina, ¿qué concho quieres más?

		—Ni el gallego ni los colombianos están contentos y en el sur, la mitad occidental la tienes abandonada y no hay nada más que quejas.

		—Ahora que tú te ocuparás de tu zona, tendré tiempo de atender bien la mía.

		—De eso nada —dijo el salmantino acercándose a Jimeno.

		Fidel le agarró el brazo.

		—Suéltalo, Fidel —ordenó Jimeno.

		—Ya he hablado con todos y me quedo con la zona occidental, hasta que atiendas en condiciones la oriental.

		—Ya lo veremos —amenazó Jimeno.

		—No te olvides de que el que ha estado en la cárcel he sido yo —Mario salió de la habitación.

		—¿Qué hago, patrón?

		—Llama a la banda del Trenca, cagoensadíe —dijo gruñendo—. Dile a mi mujer que entre, cabronazo, y que no pase ni Díe.

		

	
		Capítulo 47

		

		Jimeno la esperaba impaciente en la finca. Exigió el alta al tercer día de hospitalización, no podía estar sin Consuelo. Hacía las maletas, cuando Fidel llegó con el cuento de que el salmantino había cumplido su promesa y abastecía a la mitad occidental, argumentando que cumplía órdenes del propio Jimeno.

		—Ese hijodelagrandísimaputa va a pagar su atrevimiento.

		—Habrá que darle algo más que un susto, patrón.

		—Que empiece a trabajar ya el Trenca y ofrécele cuatro veces más de su tarifa.

		—A lo mejor si cogemos a la Mónica…

		—Ya no vale, ahora quiero su cabeza —negó con la mano—. Ponte en marcha ya, concho.

		Fidel salió corriendo de la casa y Jimeno marcó el número móvil del informático.

		—El salmantino nos la ha jugado. Quiero un plan para garantizar nuestros territorios en el sur y para ocupar Madrid y sus alrededores. El cabronazo ese tiene ya su sanmartín.

		—A la orden, jefe.

		

		Consuelo despertó con un espasmo, como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Alfredo dormía a su lado. En el asiento de enfrente, el enfermero roncaba suave. Miró por la ventanilla y vio sus nubes de algodón, miró el reloj y calculó que le quedarían dos horas para aterrizar en Madrid. La operación de Alfredo en el hospital de Baltimore había resultado un éxito. Tras muchos años de pena y malvivir, sentía una felicidad desconocida. Sonrió sin pensar en nada. Cerró los ojos y se dedicó a limpiar pensamientos de la mente, como limpiaparabrisas que barren el agua del cristal. Esa sensación destapó un sosiego enlatado hacía una eternidad; se desperezó una paz interior insólita. Disfrutó así, tanto como los guarros en el barro durante un tiempo sin medida. Los limpiaparabrisas se detuvieron y dejó pasar un sueño. Ella era un vencejo que surcaba los cielos, giraba en círculos contemplando la sierra de alcornoques y encinas. El ave se tornó en la niña que fue a los siete años, estiraba los brazos y volaba, hasta que apareció un tobogán de kilómetros de largo hacia la Tierra, se lanzó y se deslizó con una sonrisa hasta el final y salió disparada hacia arriba, se frenó y descendió lentamente, como si llevara un paracaídas. Se posó dulcemente sobre unas ramas mullidas de hojas que abrazaron su cuerpo, se tumbó, miró al cielo y contempló el avión que la sobrevolaba.

		El sonido del altavoz la despertó: …Abróchense los cinturones, en media hora aterrizaremos en el aeropuerto Madrid-Barajas.

		Qué sueño más bonito, se dijo con una sonrisa. Se asomó a la ventanilla para asegurarse de que seguían allí sus nubes.

		No quiero aterrizar en este aeropuerto.

		Pensó en levantarse y solicitarle al capitán un nuevo destino: Roma. Una ciudad en la que podría empezar una nueva vida con su hijo.

		Allí abajo me espera un monstruo, que un día de éstos me estampará la cabeza contra el filo del lavabo. Lo peor es que en el fondo Jimeno me atrae, me vuelve loca en la cama. Hasta me gusta viajar con él. Si pudiera respetarme como mujer y madre de su hijo. Darme la libertad que yo le doy. ¿No pagué ya suficiente en esta vida con sufrir la obsesión de mi tío? ¿Será que no me merezco una vida normal en este mundo? Sólo quiero una existencia sencilla en mi tierra, rodeada de gente que me respete y me dé cariño. ¿Es eso pedir demasiado, Virgen del Gran Dolor?

		Jimeno seguía liado, poniendo orden en sus negocios y planificando el destierro del salmantino de los territorios que ocupó subrepticiamente. Estaba obsesionado con hacerle pagar esa osadía y, de camino, darle un ultimátum al gallego y a los colombianos. Apenas comía y, desde la mañana a la noche, apuraba una botella de güisqui. La bebida aumentaba su mal humor y el deseo salvaje de someter a todo el mundo. Ni siquiera pudo ir a Sevilla para recoger a su mujer y a su hijo, donde finalmente desembarcaron con las maletas. Alfredo quedó decepcionado, cuando vio al taxista de Aracena en el vestíbulo de salidas del aeropuerto.

		El taxi cruzó el acceso de la finca y aparcó delante de la casa. Jimeno los esperaba en la puerta con dos regalos en las manos.

		—¿Por qué no has ido a recogernos, papá? —reprochó Alfredo desde la silla que empujaba el taxista.

		—Los negocios, hijo, ¿de dónde salió el dinero para pagar tu cara operación? —le echó en cara amagándose a besarlo.

		Luego se fue para Consuelo y más que un beso le dio un morreo con el aliento apestando a güisqui, hasta que ella lo forzó a separarse.

		—Uf, casi me deja sin respiración —se excusó Consuelo ante el taxista—. Está claro que mi marido ya está totalmente recuperado.

		—Vamos adentro —mandó Jimeno, tras la silla de Alfredo.

		—Gracias —Consuelo despidió al taxista y entró en la casa.

		—Qué pedazo de cámara, papá —Alfredo abrió su regalo—. ¿Qué te ha regalado a ti, mamá?

		Pero Consuelo ni siquiera abrió el regalo. Lo dejó sobre la mesa de la entradita.

		—Bienvenida, señora. He preparado puchero —dijo la sirvienta dirigiéndose a Alfredo—. Me lo pidió el señor, eso los va a resucitar después de tanto viaje.

		—Ay, qué rico. Gracias, Virtudes —Alfredo sonrió.

		Jimeno dejó a su hijo en el salón y cogió la botella de güisqui de la mesa, se echó dos dedos y se los bebió de golpe.

		Consuelo se tumbó en el sofá.

		—Qué cansada estoy, por Dios.

		—Pues ahora tienes que cumplir, gorrioncito —dijo apretando los dientes y afilando las mejillas.

		—Vamos a comer antes, estoy hambrienta. Virtudes pon la mesa, por favor.

		No me echa cuentas la hijadelagrandísima, llevo más de dos semanas sin tirármela y me viene con que está cansada, cagoensandíe.

		—Sube parriba ya o te follo aquí mismo —amenazó y sirvió más güisqui en el vaso.

		—Compórtate, papá —dijo Alfredo avergonzado.

		—Trátame con respeto, por favor.

		—¿Con respeto? —Jimeno se acercó al escritorio del salón y cogió una carta. Extrajo un folio de su interior—. Me ha llegado una citación del juzgado por tu demanda de divorcio —la cogió por los brazos y la atrajo hasta acercar la cara a la suya—. Llama ahora mismo a tu abogado y le dices que la retire —ordenó con los ojos encendidos de ira.

		Ella no contestó.

		—¿Respeto, eh…? —le soltó un guantazo—. Toma respeto —la tiró al suelo. Miró hacia atrás y vio acercarse a la criada—. Ni se te ocurra —amenazó.

		—¡Papá, otra vez, no! —gritó Alfredo moviendo la silla.

		—No te acerques o vas a pillar tú también.

		—No voy a retirar la demanda de divorcio, hijo de puta —dijo Consuelo levantándose del suelo.

		Jimeno apretó los puños, hasta que salieron hilillos de sangre de hincarse las uñas.

		—Qué mansita has estado, hasta que he pagado la operación de tu hijo —la golpeó con el puño en la mandíbula.

		Ella cayó en el sofá.

		Alfredo trató de levantarse, pero no pudo.

		—Así que era eso, sólo te importa tu hijo —dijo soltando saliva por la comisura de los labios y acercándose a Alfredo.

		—¡No, papá! —gritó Alfredo y se tapó la cara con las manos. De la parte trasera de la silla saltó un chorrito de pipí.

		—No toques a mi hijo —Consuelo se interpuso entre los dos.

		—Está bien, te voy a dar lo tuyo —dijo Jimeno jadeando y empinando la botella hasta apurar el güisqui—. ¡Virtudes, llévate a este mierda a la cocina! —ordenó.

		La sirvienta, con la cara descompuesta, agarró la silla de ruedas y se llevó a Alfredo.

		Jimeno cogió en peso a Consuelo y la lanzó de nuevo al sofá, le rompió el vestido a girones, hasta dejarla desnuda. Consuelo giró la cabeza y se mordió el labio para no gritar. Apretó los ojos y los dientes y se mantuvo en silencio rogando a la Virgen del Gran Dolor para que su hijo no viera ni oyera cómo su padre la violaba.

		

	
		Capítulo 48

		

		Gabriela y dos guardiaciviles acudieron a la llamada de Alfredo. Consuelo les dio los detalles de la agresión, mientras Jimeno ojeaba el libro de Ramsés II en silencio. Minutos después llegó la ambulancia para trasladarla al hospital de Riotinto. Alfredo la siguió en un taxi.

		La cabo se dirigió a Jimeno. Él levantó la cabeza y la miró con una sonrisa forzada. Con parsimonia, abrió otra botella de Macallan que había sobre la mesa, rasgó el precinto con la uña y se sirvió medio vaso.

		—Voy a encerrarlo en la cárcel, señor Del Arco —se acercó y tiró la botella de un manotazo—. Está como una cuba el cabronazo —dijo mirando a sus compañeros.

		Virtudes se apresuró a recogerla, pero un guardiacivil la detuvo y le ordenó que esperara en la cocina.

		—¿Sabes por qué no fumo cabo? —ninguneó a Gabriela.

		Ella obvió la pregunta.

		—Extienda el brazo —la cabo sacó las esposas—. Queda detenido por una violencia extrema contra su mujer, le interrogaremos en el cuartel.

		—Porque a las mujeres os molesta el mal aliento y ya no rendís al cien por cien en la cama —se respondió a sí mismo, vació el vaso de un trago y cerró el libro de los egipcios—. Antes de que me pongas las esposas te voy a hacer una confesión.

		Uno de los guardiaciviles miró al otro con media sonrisa.

		—Está bien —aceptó Gabriela, sacó la grabadora de la cazadora de piel negra, pulsó el reproductor y la posó sobre la mesa.

		—Sin grabadora y a solas —exigió Jimeno con aire de suficiencia.

		—No consienta eso, mi cabo —advirtió uno de los guardiaciviles.

		—No le tengo miedo a los cobardes —retó Gabriela, al mismo tiempo que comenzaba el tic nervioso en su ojo izquierdo—. Espérenme en la cocina, mientras le toman declaración a la criada.

		Los dos guardiaciviles obedecieron.

		—A mi mujer le pegaré las veces que me dé la gana y cuando me salga de los gandumbos. Consuelo es mía y si no haces lo que yo te diga pagarás las consecuencias, ¡cagoensandíe!

		—Ni ella ni ninguna mujer es un animal al que tú puedas someter a tu antojo.

		Jimeno la miró con desprecio.

		—Mira —soltó su móvil con desdén sobre el libro de Ramsés II. Gabriela visionó a su padre desnudo en la habitación de un hotel. Sobre la mesa, follaba con dos mujeres en varias posturas, luego le ataban las manos y las piernas a la cama, una de las chicas le hacía una felación y la otra le atizaba con una fusta en los muslos; el vídeo acababa con un primer plano de la cara lasciva de aquel viejo de setenta y nueve años.

		—Hijo de puta… —Gabriela se mordió el labio y cerró otra vez el ojo izquierdo—. Me importa tres pitos mi padre, llevo años sin hablarme con él…

		—Lo sé, pero y ¿tu madre? —la interrumpió—, qué le comentará el frutero o el carnicero o la vecina de enfrente, cuando todo Baeza haya visto el vídeo. Qué pena, a lo mejor ya no quiere salir a la puerta de la calle…

		Gabriela apretó los puños y se le humedecieron los ojos. Durante unos segundos miró en silencio a Jimeno con todo el odio que logró acumular en la mirada.

		—Sé que te gustaría dar la vuelta al mundo, un pisito frente al mar, un Audi TT…

		—No sigas por ahí —la cabo apretó los dientes.

		—Dame tu clave de acceso a la base de datos SIGO y esa pasta será tuya en un banco de Suiza y destruiré el vídeo —detalló—. Sólo tienes que ayudarme con mi mujer y hacer alguna cosita por mí cuando te lo pida.

		—Vale —adelantó la mano para estrechar la de Jimeno.

		Él se levantó sonriente, se tambaleó un poco al buscar la de la cabo. Cuando se la estrechó, Gabriela lo atrajo hacia ella y le golpeó los testículos con la rodilla. Jimeno cayó al suelo hecho un ovillo.

		—Ya podéis pasar —llamó a sus compañeros—, esposad a esta escoria y llevadla al coche.

		—Te doy veinticuatro horas —alcanzó a decir Jimeno entre quejidos.

		

		Gabriela fue al hospital de Riotinto, entró en la habitación de Consuelo y vio a Alfredo en la silla de ruedas junto a la cama de su madre.

		—Ya está en la cárcel —se dirigió al chico—. Pobrecita, ¡por Dios!, cómo la ha dejado el monstruo de tu padre.

		Alfredo bajó la mirada y apretó los labios.

		—¿Y tú cómo estás? —preguntó a Consuelo, observando el hematoma que le cubría la mitad de la cara y le cerraba el ojo izquierdo.

		—¿Le van a poner la pulsera? —preguntó Consuelo.

		—Claro, y la orden de alejamiento —precisó—. Con los delitos que tiene acumulados, si hubiera justicia no saldría de la cárcel en una buena temporada.

		Consuelo pidió a Alfredo que le subiera el respaldar de la cama, quería incorporarse.

		—Te conviene descansar, mamá —se negó Alfredo a los deseos de su madre.

		—Ya no me duelen las palizas, Gabriela, mientras mi hijo esté bien —se desahogó Consuelo y le brotó una lágrima—. Y no retiraré la demanda de divorcio —dijo envalentonada, pero con los labios temblorosos.

		Gabriela sacó un Kleenex de su cazadora y la limpió con delicadeza.

		—Jimeno trata de extorsionarme. Fue a Baeza y grabó a mi padre, montó un vídeo de sexo depravado y masoquista con dos fulanas —dijo con rabia—. Sé que es inmoral que diga esto, pero me da igual lo que le hayan hecho a mi padre, hasta puede que se lo haya pasado bien, pero ¿y mi madre? Con lo chismosa que es la gente en las ciudades pequeñas —confesó con los ojos húmedos.

		—Cuánto lo siento —dijo Consuelo.

		—No te preocupes, te prometo, por mi madre, que te voy a librar de ese monstruo.

		—No me podrás librar jamás de él, Gabriela. Nadie lo podrá hacer, es imposible —dijo con pesadumbre—. Sabes que fui tan tonta que hace unos días le salvé la vida. Llegué después de que el padre de Asun le disparara, me lo encontré desangrándose y no se me ocurrió otra cosa que hacerle un torniquete.

		—Sí, lo sé, me lo contó el médico. Eres demasiado buena y no te mereces tener ese diablo de marido.

		—Pienso igual que la cabo, mamá, tú no te mereces a papá —Alfredo le cogió la mano.

		Consuelo levantó la cara al techo y apretó la mano de su hijo.

		—Mamá, tengo que seguir en las oficinas. Debo investigar cómo acceder a la unidad central de datos de mi padre y quizá pueda recuperar el vídeo que dice Gabriela.

		—Es muy arriesgado, hijo.

		—Tengo que hacer algo.

		—Anda, vete ya a la clínica, hijo, que vas a perder la cita de la rehabilitación —Consuelo trató de desviar el tema.

		—Primero recupérate bien y después ya veremos —dijo Gabriela.

		Alfredo giró las ruedas de la silla y salió de la habitación.

		—Mañana te van a dar el alta —avanzó la cabo—. En mi casa te puedes quedar el tiempo que quieras.

		Consuelo bajó la mirada pensativa. Mierda, ¿qué hago?, mis padres vienen ya de vuelta de París.

		—Me voy a la finca, que es donde vivo, y que el hijo de puta de mi marido tire un colchón en la oficina.

		—Con dos cojones —la cabo se golpeó con el puño la palma de la mano.

		

	
		Capítulo 49

		

		Consuelo pidió al taxista que la dejara en el establo. Al salir del coche miró al cielo y dio gracias por el tiempo que disfrutó de Azabache, nubes negras como los ojos de su pura sangre estaban a punto de reventar. Entró en el box de Lucero, se abrazó a su cuello y le cubrió de besos el morro. El estallido de un trueno sonó, como si explotara una traca a dos metros de las cuadras y provocó el relincho del caballo. Una lluvia intensa comenzó a golpear el techo del establo.

		—Tranquilo, Lucero, no dejaré que te pase nada —lo acarició.

		El caballo volvió la cabeza, como si la entendiera. Ella lo miró de frente, metió las manos en sus crines y lo peinó con los dedos.

		—Quieto, vamos a enfrentarnos juntos a las inclemencias de la vida.

		La lluvia cesó, como si cerraran una compuerta de golpe. Consuelo se dirigió a la casa.

		—El niño hace un rato que llegó de la clínica y está con sus amigos en el salón —dijo Virtudes al abrirle la puerta.

		—Gracias, Virtudes. Por favor, trae mis zapatillas y una toalla.

		Se quitó los botines embarrados y húmedos por el albero y comenzó a secarse los pies.

		—Virtudes —empezó Consuelo—, sabrá que voy a divorciarme. Usted ha sido una alcahueta durante todos estos años, algunos golpes me he llevado por su culpa —la sirvienta bajó la mirada—. Al principio pensé que era una amargada sin corazón, pero luego la he visto mimando a mi hijo, así que ya no sé si es por el dinero que le paga Jimeno, porque tiene alguna deuda con él o simplemente yo no le gusto. Así que no tiene por qué seguir en esta casa. Alfredo y yo no queremos cerca a nadie que tenga trato con Jimeno.

		—Señora, yo quisiera decirle…

		—Te he llamado veinte veces, mamá —las sorprendió Alfredo.

		—Perdona, hijo. Estaba en el establo y tenía el móvil en silencio, los abuelos también me habrán llamado.

		—¿Estás bien? —preguntó Alfredo al ver la cara de Virtudes.

		—Hacía tiempo que no me sentía tan bien, hijo —respondió con una sonrisa—. Prepárate, los abuelos llegan de París sobre esta hora.

		—Estoy listo, pero tenemos visita.

		—Ya voy, hijo —Alfredo se dirigió de nuevo al salón—. Hablaremos más tarde, Virtudes —se enfundó las zapatillas—. Ah…, otra cosa —susurró a la sirvienta—, deje de llamar a mi hijo «el niño», llámelo señorito Alfredo.

		Virtudes asintió como era debido, pero Consuelo sabía que el vuelo bajo de sus palabras había arañado el corazón de la sirvienta, como trozos de cristal.

		Entró en el salón.

		—Qué bien acompañado estás —dijo al ver a Antonio y a Pedro.

		—Es un mal bicho, Consuelo. No voy a consentir que vuelva a ponerle la mano encima —dijo Pedro crispado.

		—Tutéame, por favor —miró a Pedro con compasión.

		—Siento mucho lo que le ha hecho otra vez el cobarde de su marido —dijo Antonio—. Hemos sacado un editorial, manifestando que, si hay justicia, Jimeno no debería salir de la cárcel en muchos años.

		—Eres un suicida. Borra esa noticia antes de que la lea mi padre, por Dios.

		—Tengo preparada una barra de hierro al lado de mi mesa, si aparece tu padre o el Fidel se la voy a romper en las costillas.

		—Alfredo tiene razón —dijo Consuelo con desasosiego.

		—Bueno, ahora voy a acompañar a Pedro —cambió de tema Antonio.

		—Sí, Antonio vendrá conmigo a llevar las pruebas al cuartel, quiero recuperar la finca, pero quería escuchar tu parecer, también es tu casa —dijo con timidez.

		Pobre Pedro, con todo lo que ha pasado y aún se preocupa por mí.

		—Estás en tu derecho —respondió ella—. Esta casa es de Jimeno, nunca será la mía. Estoy aquí por mis caballos y porque no tengo a dónde ir —dijo con una punzada de amargura.

		—Si recupero la finca, ésta también sería tu casa, Consuelo. Los caballos podrán quedarse, faltaría más… —dijo con emoción.

		Qué mala suerte he tenido con los hombres, por qué no me toparía con uno como Pedro.

		—Por cierto, te di dinero para que te pusieras los dientes y ¿sigues mellado?

		—He resistido en la cárcel sin drogas, así que puedo decir que tengo muy superada la adicción, pero cada vez que me miro al espejo, esto me recuerda que las drogas estuvieron a punto de matarme. Tengo el dinero guardado, pero mejor espero un poco más.

		Consuelo se acercó a Pedro y lo abrazó con ternura. Pedro la apretó con delicadeza y cerró los ojos.

		—Mira, mamá —interrumpió Alfredo.

		Alfredo se levantó de la silla y anduvo, como si lo hiciera a cámara lenta, del salón hasta la puerta de la cocina y de vuelta a la silla. Consuelo iba tras él, con la intención de protegerlo como si fuera un bebé que da sus primeros pasos.

		—Qué alegría, hijo. Hoy ya no puedo ser más feliz —lo abrazó.

		—El médico me ha dicho que tengo que perder quince kilos más —volvió a sentarse con la ayuda de Antonio.

		—Pues tienes que parar de comer los pedazos de solomillos que te metes entre pecho y espalda, Gordo —dijo Antonio entre risas.

		El teléfono de la casa sonó y lo atendió la criada.

		—Es su madre, señora —dijo Virtudes al otro lado de la puerta—, dice que han llegado a la casa y que la está llamando al móvil y usted no lo coge.

		—Dígales que Alfredo acaba de llegar de la clínica y que en media hora estaremos allí —le pidió a la criada.

		—Bueno, hijo, me ducho y vamos a ver a los abuelos.

		—¿Qué…? —dijo Antonio asomándose a la ventana—. El Cayenne de Jimeno viene a toda pastilla por el camino —se volvió hacia Consuelo—. Supongo que será Fidel, es imposible que Jimeno haya salido de la cárcel.

		Alfredo se acercó a la ventana. Consuelo se sentó en el sofá y entrelazó las manos sobre su regazo.

		—Es papá —confirmó Alfredo y marcó el número del cuartel.

		—Pero si tiene activada la orden de alejamiento y debe llevar la pulsera —Antonio reflexionó en voz alta.

		Pedro fue a la cocina, regresó con dos cuchillos y le dio uno a Antonio.

		Consuelo se llevó las dos manos a la cara y bajó la cabeza a su regazo. Alfredo comenzó a pistonear la pierna.

		Jimeno entró en el salón.

		—Vaya, parece que tengo visita.

		—No puedes estar aquí, papá, te vas a meter en un lío más gordo…

		—Ésta es mi casa y nadie me va a sacar de mis tierras.

		—Eran del padre de Pedro, hasta que tu padre se lo cargó y se las robó —acusó Antonio apuntándole con el cuchillo.

		—Eres como tu padre, malnacido —Pedro lo amenazó con el cuchillo en alto.

		—Vaya, se han compinchado estos mierdas que no tienen ni media hostia.

		—Eso lo vamos a ver —Pedro arremetió contra Jimeno cuchillo en mano.

		Jimeno le dio un puñetazo y Pedro cayó al suelo. Antonio se lanzó sobre él, pero Jimeno lo desvío con una patada y el chico se estampó contra la pared. Jimeno sacó una pistola y amenazó con disparar a su hijo. Alfredo bajó la cabeza.

		—Vamos, tengo que hablar contigo a solas —Jimeno cogió a Consuelo del brazo y apuntó a los dos hombres.

		Antonio y Pedro se adelantaron para detenerlo.

		—Si os movéis la mataré —puso el arma en la sien de Consuelo y comenzó a subir la escalera.

		La sirvienta entró en el salón.

		Abran a la Guardia Civil, se escuchó fuera.

		Jimeno se detuvo.

		Virtudes se giró hacia la puerta.

		—¿Dónde vas, malaje? —la criada corrió a abrir—. ¡Cagoensandíe…!

		—Alto ahí, arriba las manos —dijo Gabriela apuntándole con una pistola. Jimeno tiró el arma al suelo.

		—Calmaos que no pasa nada —dijo Jimeno con cautela y levantando los brazos—. No puedes hacerme esto, cabo.

		—Ponte detrás de mí —pidió la cabo a Consuelo—. Señor del Arco, queda detenido por incumplir la orden de alejamiento —Gabriela lo empujó escaleras abajo—. Espósale —ordenó a uno de sus compañeros.

		—Ésta es mi casa, es mi mujer la que se ha acercado a mí —se defendió—. No sabes lo que haces. Hoy mismo el vídeo estará en internet —susurró Jimeno acercándose a Gabriela.

		La cabo lo separó de su cara, apretándole el cuello con violencia.

		—Registrad el coche de Jimeno —ordenó a sus compañeros.

		—¿De verdad creéis que estoy tan gilipollas? —se reía ante la actividad de los agentes.

		Uno de los guardiaciviles sacó una mochila negra, abrió la cremallera y tras husmear dentro miró a Gabriela y le sonrió. Extrajo una bolsita, abrió un agujerito con el pico de una navaja y se llevó un polvo blanco a los labios.

		—Cocaína, cabo —concluyó el agente.

		—¿Cómo? —se preguntó Jimeno con la cara demudada y miró a Gabriela chirriando los dientes—. ¡Hijadelamuygrandísimaputa!, estás muerta.

		Consuelo, Pedro y Antonio rodearon la silla de Alfredo bajo el umbral de la puerta, mientras Jimeno avanzaba esposado.

		

	
		Capítulo 50

		

		Consuelo aparcó delante de la casa de sus padres. Alfredo se bajó del coche y se acodó sobre el techo.

		—Di a los abuelos que salgan y les doy la sorpresa —pidió.

		Ella entró en el vestíbulo. Su madre regaba las macetas en el patio de luz. Corrió a su encuentro, cuando vio los moretones de su cara.

		—¡Ay, Dios mío!... Pobre hija mía —Blas salió de la cocina.

		—Dios bendito, ¿qué te ha hecho ese canalla? —dijo mirando el ojo hinchado y acariciándole la mejilla.

		—Todo está bien. Ya está en la cárcel, papá —se abrazaron con nostalgia.

		—Vamos a la calle, Alfredo tiene una sorpresa para vosotros.

		Sus padres la siguieron.

		—¡Ya estás de pie, ay qué alegría me das! —gritó Coronada con el rostro encendido de alegría.

		—No me ayudes —pidió Alfredo a su abuela—. ¡Mira abuelo! —comenzó a andar con parsimonia, hasta agarrarse a la puerta de la entrada.

		Los abuelos aplaudieron eufóricos, como si llegara triunfal a una meta, y Blas lo besó en la barba pelirroja.

		—Ahora cógete a mi brazo, como si fueras mi novio, vamos a la cocina que te voy a sacar las albóndigas que tanto te gustan —Coronada se llevó a Alfredo.

		—El tío se ha venido con nosotros, hija —dijo Blas antes de entrar—. Le hemos puesto una cama en la salita hasta…

		—¿Cómo…? —interrumpió Consuelo con la cara pálida—. ¿Cómo puede ser, Virgen del Gran Dolor, que me traigas a ese monstruo a mi propia casa? ¿Es que no he pagado ya suficiente?

		—Ya veo que no te hace feliz la llegada del tío. Ha sido una decisión de tu madre, no quiso dejar que su hermano se muriera solo junto a una enfermera desconocida. Los médicos le han dado un mes de vida y está con medicamentos paliativos.

		—No… no puedo verlo, papá —susurró bajando la mirada a la acera.

		—¿Es por la enfermedad o me tienes que contar algo que no sé, hija? —Blas le levantó la barbilla con el índice para ver sus ojos.

		—El único hombre bueno que conozco eres tú, papá —abrazó a su padre y lloró sobre su hombro—. Los demás hombres me han destrozado la vida.

		—Me dejas con el corazón encogido, hija —apretó los puños—. Pero me queda claro que ese hombre no debe estar en nuestra casa.

		—Por favor, papá, dame tiempo, yo… —se limpió las lágrimas y miró a su padre—. Un día te contaré la verdad, pero ahora prométeme que, de momento, no harás nada y que guardarás el secreto, no quiero que se entere mamá. No me puedo ocupar de esto ahora, tengo que enfrentarme a Jimeno y no sé si me romperé en el intento.

		—Claro, hija —dijo Blas con el ojo húmedo—. ¿Y cómo te puedo ayudar?

		Consuelo observó el parche de su padre, ya había sufrido demasiado las malas artes de Jimeno.

		—Tengo que hacerlo sola, papá, con Jimeno sabes que es así, si intervienes alimentas sus motivos para hacernos más daño.

		—Algo podré hacer, hija. Yo te entregué a ese canalla —Blas bajó la cabeza, impotente.

		—Me voy, papá, tú mejor no te metas… dile a mamá que volveré otro día, que hoy tenía cosas que hacer.

		Un coche frenó bruscamente delante de ellos.

		—Buenas noticias, Consuelo —dijo Gabriela a través de la ventanilla—. Buenos días, señor Blas. Bienvenido, ¿qué tal por París? Espero que no te importe que te dé las buenas nuevas delante de tu padre —soltó bajándose del coche.

		—No sabes bien cuánto las necesito, Gabriela.

		—Jimeno será condenado por la droga que encontramos en su coche, violencia de género e incumplimiento de la orden de alejamiento. Y hay más —añadió Gabriela—. Esta mañana alguien me ha dejado un sobre en el cuartel, que contenía una grabación con la declaración del notario sobre el día del asesinato del padre de Pedro y la fraudulenta firma de la compraventa de la finca que heredó Jimeno.

		Consuelo suspiró hondo.

		—Parece que ahora te has puesto las pilas, cabo —dijo Blas con una sonrisa.

		—Cuánto me alegro por Pedro —dijo Consuelo con pena.

		—Y más aún, hoy pude hablar con el juez de guardia que ha analizado los casos de Jimeno, y considera que hay delitos para enviarlo al centro penitenciario de Huelva bajo prisión incondicional. Mañana se celebrará aquí en Aracena el juicio por tu demanda de divorcio y después irá derechito a la prisión y esta vez nadie lo va a librar, por lo menos, diez años a la sombra.

		—¿Sólo diez años? —intervino Blas con indignación.

		—Eso es como mínimo, señor Blas. Esa alimaña ya no saldrá de la cárcel con las causas que tiene abiertas —respondió Gabriela—. Esta tarde llevaré yo misma en custodia las pruebas de la denuncia de Pedro y mañana Jimeno estará en prisión y tú tendrás una nueva vida. ¿Qué te parece, Consuelo?

		¿Qué es eso de una nueva vida? Pero me vale, diez años sin él para mí es una eternidad.

		—Esta vez sí has cumplido tu promesa, aunque has sufrido las malas artes de Jimeno —dijo Consuelo con una sonrisa agridulce.

		—¿Pero qué hacéis que no entráis? —preguntó Coronada saliendo de la casa.

		—Gabriela va a encerrar a Jimeno por lo menos diez años, mamá —informó Consuelo entre suspiros y risas.

		—¡Ay, hija mía! No sé si alegrarme. Sólo Dios sabe lo que puede hacer tu marido cuando se entere.

		

		Jimeno daba vueltas en la celda, como un tigre hambriento, insultando entre dientes a su abogado.

		—¿Por qué no viene ese abogaducho? ¡Guardia, cagoendíe! —llamó exasperado al agente que lo custodiaba.

		—Ya te dije que llegará en media hora y sólo han pasado cinco minutos —respondió el guardiacivil.

		—Necesito mi móvil, concho.

		—Sabes que no puedo dártelo, Jimeno. No insistas.

		No tengo nada más que ineptos a mi alrededor, cagaoendíe. Necesito llamar al juez, tengo que salir de aquí ya.

		—¡Oú!, entonces llama tú a Fidel, hombre, y dile que venga urgente.

		—Vaaaale, lo llamo —concedió el guardia.

		La cabo me las va a pagar todas juntas, ¿de dónde habrá sacado la coca que me metió en el maletero? Lo averiguaré, seguro que es de confiscaciones… y la mosca cojonera del periodista va a aprender a callarse, vaya si lo va a aprender.

		—Estaba en el polígono, ya viene pacá —detalló el agente a Jimeno.

		—Esta Navidad la cesta será más buena —Jimeno agradeció en voz baja al guardia.

		Jimeno se acuclilló sobre la cama y golpeó el colchón varias veces con el antebrazo.

		Debería estar con mi gorrioncito en El Cairo, tirándomela en un velero por el Nilo, camino del templo de Ramsés II y las pirámides de Guiza. Y no hago otra cosa que entrar y salir de la cárcel, na más que con líos. Algo no estoy haciendo bien, ¡cagoendíe! En cuanto resuelva las cosillas que tengo entre manos, me voy a llevar a mi jaquetona de viaje.

		—¿Cómo está patrón? —la pregunta de Fidel lo sacó de sus pensamientos.

		—Déjalo pasar, hombre, pórtate bien —pidió Jimeno al guardia.

		El guardiacivil giró la cabeza a izquierda y derecha.

		—Diez minutos —dijo abriendo la celda.

		Fidel se sentó en la cama junto a Jimeno.

		—Dame tu teléfono —pidió bajando el tono de voz, a la vez que buscaba el número del juez en el móvil.

		Cuando el juez respondió, le detalló las circunstancias en las que se encontraba y le pidió con urgencia que lo sacara de allí.

		—¿Por qué no está listo ya lo del salmantino? —preguntó a Fidel devolviéndole el móvil.

		—El Trenca dice que tiene un buen plan y que no se preocupe que está to controlado. Y el Lorenzo ya ha soltado el vídeo de la víbora de la Gabriela —dijo acercándose a la oreja de Jimeno.

		—Tienes que salir ya, Fidel —avisó el guardia.

		—Escucha bien, cabronazo —Jimeno susurró a Fidel—. Si no quieres que tu hija se quede huérfana del todo, cuando salgas de aquí te encargas del salmantino y mandas al Chino a por las pruebas de la denuncia del Pedro. Después mueves cielo y tierra, hasta que averigües dónde consiguió la cabo la droga. Y, por último, quiero que le pegues fuego a la tele con el padre y el hijo dentro.

		—Vale, patrón —Fidel se levantó del catre con el semblante lívido.

		

	
		Capítulo 51

		

		—Ya tiene usted el dinero preparado, don Mario, puede recogerlo en nuestras oficinas cuando quiera.

		Fidel llamó al salmantino para liquidar la deuda en metálico. Su jefe, tal y como le prometió al gallego, se retiraba del negocio, al haber fallado por segunda vez

		—¿Cómo? El dinero lo quiero a domicilio, en Guijuelo. Cuando salga el envío te daré la dirección.

		Este hijo de su madre se cree que soy gilipollas. Será mamón. Bueno, le queda poco para palmarla en la cárcel.

		—Eh, que mi patrón quiere que venga a Aracena para ofrecerle un regalo, como gesto de buena voluntad.

		Hijo de puta, no me fío nada del andaluz. Incluso en la cárcel este cabrón es peligroso.

		—No te lo voy a repetir, quiero el paquete aquí hoy y punto.

		—Yo no puedo. Don Jimeno me ha dejado a cargo del negocio y…

		—¡Me cago en Dios y en tu puta madre!, aquí antes de las diez de la noche, si no Jimeno está muerto.

		—Le digo que… ¿oiga?, ¿don Mario? —pero el salmantino ya había colgado.

		Fidel se montó en el furgón, llamó al salmantino y éste le envío por SMS una dirección del polígono Castilla en Guijuelo. En el Iveco llevaba ochocientos kilos de jamones Oro Ibérico de máxima calidad como regalo.

		Detrás le seguía un todoterreno con tres hombres del Trenca.

		

		Cuatro horas más tarde, Fidel paró en un bar de carretera a un kilómetro de Guijuelo. Llamó a Mario, le dio indicaciones de dónde estaba el furgón y cruzó la carretera para reunirse con los hombres del Trenca, que habían camuflado el todoterreno bajo un alcornoque.

		—Don Mario, le he dejado el furgón en el bar La Pará. Está la pasta y un cargamento de jamones de rechupete —añadió Fidel.

		—¿Por qué cojones no vienes a la nave?

		—No me fío de usted —justificó—. Quédese con el furgón o tírelo. Haga lo que quiera. Estamos vigilándolo, mande a alguien rápido, tenemos prisa.

		—Está bien —aceptó el salmantino y colgó.

		En tres minutos llegó el guardaespaldas del salmantino con otros tres hombres. El furgón tenía las llaves puestas y las ventanillas delanteras bajadas. En la parte trasera vieron las cajas de jamones y entre ellas un bolso marrón de piel, lleno de fajos de billetes de quinientos euros.

		—La pasta está en un furgón Iveco, pero de Fidel ni rastro. Es cierto que está lleno de jamones de pata negra —informó el guardaespaldas por el móvil al salmantino—. ¿Los cargamos en el nuestro, jefe?

		—No. Que uno de los hombres lo arranque y si no vuela por los aires traédmelo —ordenó el salmantino.

		Cuando el furgón se puso en marcha, Fidel y los hombres del Trenca lo siguieron con el todoterreno. Fidel aprovechó el trayecto para llamar al Chino.

		—¿Todavía no ha llegado la Gabriela a Higuera?

		—Aquí estoy esperando, no te preocupes, cuando llegue te envío el mensaje, cacho cabrón.

		—No vayas a cagarla, Chino, el patrón está muy nervioso.

		—¿El camarero tiene la pastilla?

		—Sí, cojones, está todo controlado. Cuelga ya, coño, que me vas a poner de los nervios.

		Comenzaba a caer la noche y el salmantino, acompañado por tres de sus hombres, caminaba serio y nervioso en la entrada de la casa. El gesto de preocupación se tornó en impaciencia, cuando vio llegar el furgón y bajó las escaleras a toda prisa.

		—Hemos abierto caja por caja y sacado los jamones, patrón, todo en orden —informó el guardaespaldas bajando del Iveco.

		—Tengo que admitir que Jimeno siempre ha sido generoso y me ha tratado bien —dijo Mario cogiendo uno de los jamones—. Qué arte tiene el hijo de puta.

		—La pasta, jefe —añadió otro de sus hombres entregándole el bolso marrón.

		—Dos de vosotros os quedáis vigilando la puerta, y los demás podéis largaros, coged un jamón de los del furgón y lo probáis —ordenó el salmantino sonriendo—. Echa los cerrojos por dentro y te vienes —se dirigió al guardaespaldas.

		Mónica los esperaba en el salón. Cuando vio entrar a Mario con el bolso del dinero y sonriente, descorchó una botella de champán para brindar por el éxito de su marido.

		

		Uno de los hombres del Trenca desencajaba con sumo cuidado el tablero del doble fondo del suelo del furgón. Salió pistola en mano. Una vez fuera, colocó el silenciador en el cañón y se dirigió a la casa con sigilo. La noche sin luna le dio ventaja para sorprender a los dos hombres que custodiaban la puerta. Descargó dos disparos certeros y corrió a abrir la verja donde esperaba el Trenca con otros dos hombres. Los cuatro entraron en la casa armados. Los que celebraban y charlaban en el salón, apenas tuvieron tiempo de reaccionar. El guardaespaldas sacó su pistola, pero cuatro balas le acribillaron el pecho antes de que pudiera usarla.

		—¡Hijos de puta…! —el salmantino estrelló la copa en el suelo y Mónica se interpuso entre el arma del Trenca y su marido.

		El sicario se acercó, colocó el cañón en su sien y disparó a la mujer a quemarropa. Sangre y fragmentos de sesos salpicaron la cara y el pelo de Mario. Otras dos balas impactaron en el pecho del hombre, ahogando el grito desolado que empezaba a brotar de su garganta. Mario se desplomó en el sofá, el cuerpo laxo, los ojos abiertos, como una marioneta grotesca silenciada para siempre.

		—Cargad el cadáver del salmantino en mi coche. A la mujer y a los otros os los lleváis y que no quede de ellos ni las uñas —ordenó el Trenca.

		Fidel entró en la casa.

		—Siempre cumples —dijo Fidel dándole un manotazo en el hombro al Trenca —. Toma la pasta —le entregó el bolso marrón.

		Fidel se montó en el Iveco y puso rumbo a Aracena.

		

	
		Capítulo 52

		

		Estaba anocheciendo, cuando el Chino vio llegar el Nissan de la Benemérita. El coche paró en el bar de Higuera y los dos guardiaciviles bajaron.

		—Perdone, cabo, voy de urgencia al baño.

		—Le espero fuera, dese prisa, hostias —apremió Gabriela, apoyando la espalda en una farola.

		La cabo dio una vuelta alrededor del Patrol y se quedó observando los coches que pasaban por la travesía del pueblo. El Chino la espiaba con unos prismáticos desde un balcón de la casa de enfrente, bien camuflado por una cortina. El Megane permanecía resguardado y con las llaves puestas en la cochera de la misma vivienda.

		—He pensado que le vendría bien su cortaíto, señora cabo —alzó la voz el camarero desde la puerta del bar con una taza de café en la mano.

		—No, hoy no, Germán —observaba un coche que acababa de pararse junto al Patrol.

		La cabo echó mano a la pistola y el camarero se quedó paralizado a la salida de la puerta. Los dos hombres dieron las buenas noches, saludaron al camarero y entraron en el bar. Gabriela retiró la mano de la culata y volvió la cara hacia el camarero.

		—Ya le he echado una sacarina, como a usted le gusta —retomó el paso el camarero.

		—Bueno, lo tomaré. Qué apañao eres, estás en todo Germán —cogió el café y se lo bebió en un par de sorbos.

		Le devolvió la taza al camarero y sacó la cartera para pagar.

		—Déjelo, cabo, otro día me lo paga, que la veo muy liada —dijo al ver que el compañero de Gabriela regresaba del baño.

		—Vale, pero recuérdamelo, Germán.

		El guardia abrió la puerta del conductor y arrancó el Patrol. Gabriela se dio una vuelta sobre sí bajo la luz de la farola y miró alrededor con desconfianza, se sentía observada. Se montó en el asiento y se abrochó el cinturón.

		—Ponga la sirena y acelere a toda hostia. No pare, hasta que lleguemos a nuestro destino y las pruebas del notario estén a buen recaudo.

		—A sus órdenes, mi cabo.

		—Menos mal que me he tomado el café. Me estaba entrando sueño —dijo abriendo la ventanilla para que le diera el aire.

		

		Antes de llegar al cruce de Zufre, Gabriela ya estaba dormida, con la cabeza ligeramente caída sobre el hombro.

		—Cabo, ¿está usted bien?, ¿cabo? —Gabriela ya no respondía.

		El guardia apagó la sirena y giró en dirección a Zufre. Por el retrovisor vio las luces del coche que les seguía, hasta deslumbrarle. El Chino invadió el otro carril con el Megane y aceleró, hasta ponerse a la altura del Patrol, le pitó y lo adelantó. Antes de llegar a Zufre, el Megane giró por un carril y el Patrol lo siguió. Se adentró unos tres kilómetros, hasta llegar a una casa abandonada rodeada de vegetación. Bajo el firmamento sin estrellas ni luna sólo se veía el resplandor de los faros de los vehículos. El guardia salió del coche con una linterna y un macuto al hombro. Se dirigió hacia el Megane.

		—Aquí tienes las pruebas —dijo el guardia entregándole el macuto.

		El Chino inspeccionó el interior y revisó los papeles.

		—Está todo, buen trabajo.

		—¿Tendrás que arrearme en el morro? —preguntó el guardia.

		—No va a hacer falta, hombre. Toma esta pastilla, es la misma que se ha tomado tu jefa —alumbró con el móvil una pastilla naranja sobre la palma de su mano—. Esto quedará borrado de tu memoria para siempre, no tendrás que mentir.

		El Chino metió la pastilla en una botellita de agua.

		—Qué mierda, tío, ¿de verdad que no me voy a acordar de nada?

		—Éstas las usan los violadores y las tías ni se coscan, son buenísimas —le aseguró.

		—Qué mal rollo, joder —dijo el guardia antes de empinarse la botella.

		

	
		Capítulo 53

		

		Eran más de las seis de la mañana, cuando Fidel pasó con el furgón por Higuera y volvió la vista hacia el bar de Germán. La noche se había dado bien, el Chino también hizo bien su trabajo, Jimeno estaría contento y algo más tranquilo. Llegó a la primera rotonda de Aracena y un impulso le llevó a cambiar el rumbo a Galaroza. No quería llegar a su casa. Sabía que no podría dormir con tantas cosas dándole vueltas en la cabeza. Giró en el primer desvío hacia Fuenteheridos, sin destino concreto. Subió la cuesta sierra arriba y al llegar al mirador sobre la Peña se detuvo a la derecha. Descendió del Iveco y se asomó al balcón. Alargó la vista posando la mirada en los picos de los montes durmientes, hasta llegar a una levedad luminosa en el horizonte. El frío de entreluces de diciembre le obligó a subir la cremallera de su cazadora.

		—¡Estoy hasta los cojones de ti, Jimeno! —gritó al crepúsculo incipiente.

		¿Merece la pena toda esta lucha? ¿Paqué quiero yo tanto dinero? Volvieron a su cabeza las mismas preguntas que le asaltaron la noche que llevó al notario a El Calabacino. Mató al notario, tal y como le ordenó Jimeno, pero antes grabó la confesión que, hacía dos días, el mismo Fidel envió a la comisaría.

		Todo lo que he hecho es para nada. Jimeno le ha robado las pruebas a la cabo y yo tengo que seguir. Mi hija ya tiene su carrera y el futuro asegurao. Lo que yo tenía que hacer es comprarme una finquita en mitad de la sierra y a vivir con mis guarros y mis manías. No necesito nada más. Esto se acabó.

		Pero aún le quedaba un encargo que cumplir. Matar al hijo del periodista. Fidel fue al furgón y sacó uno de los Oro Ibérico que ya no probaría el salmantino. Abrió la navaja y lo acuchilló, hasta sacar la veta. Los primeros rayos de sol iluminaron su rostro, mientras engullía el pata negra. La jugosidad de la sal y el curado de la carne se le agarraron a la garganta como un nudo de saliva áspera y comenzó a toser.

		El día que Jimeno le ordenó rajar las ruedas del coche de Antonio, él estaba debajo de una encina comiendo bellotas. Su patrón se burló, porque las comía como un animal y le reprochó que engullera bellotas, en vez de pata negra. Si le viera ahora, tosiendo, también se reiría de él, y le diría: No está hecha la miel para la boca del asno. Pero no era sólo el jamón lo que le atoraba la garganta.

		—¡Te van a dar por culo ya mismo, patrón! —volvió a gritarle al crepúsculo—. No-quiero matar a-ese-crío. Tendrá la misma edad que mi hija… —silabeó entre golpes de tos.

		Tampoco quiero hacerle más daño a Consuelo ni a su pobre hijo. Yo ya no quiero hacer el mal al que me ha llevado Jimeno. Si mi hija me viera, no me miraría a la cara. ¿Y si lo dejara todo hoy mismo y me fuera lejos, donde nadie me conociera y Jimeno no pudiera encontrarme?

		Fidel se quedó paralizado con los ojos fijos en el sol, rumiando aquella idea unos segundos.

		Eso no debo hacerlo. Ese cabronazo podría pagarlo con mi niña. Y eso no puedo consentirlo, ella es por lo que lucho cada día y hago cosas que no quiero hacer. Me cago en mis muertos, para poder largarme tendría que matarlo.

		Fidel bajó la mirada y se limpió la boca con el dorso de la mano. Cerró la navaja, recogió el jamón y le dio la espalda a la luz del día. Se montó en el vehículo y rompió a llorar. Poco a poco, sintió que se diluía aquel nudo áspero que hacía rato le arañaba la garganta y el corazón. Respiró hondo y exhaló un largo suspiro, mientras vaciaba el pensamiento. Se secó las lágrimas y puso en marcha el furgón para cumplir el último encargo.

		

	
		Capítulo 54

		

		Despertó feliz y, sin lavarse la cara, se asomó a la terraza. Contempló el azul caribe del Atlántico en Tarifa. El océano sosegado enviaba olas tímidas a espumear la arena y el levante en calma apretaba temprano el calor. Abrió el armario, cogió el biquini y un vestido de flores corto y fue al chiringuito a desayunar. Ocupó una mesa soleada frente al mar, donde le esperaban una tostada con aguacate, mango y zumo de arándano y frambuesa. Un par de gorriones se posaron sobre la mesa. Desmigó algo de pan y se lo ofreció. Primero uno y después el otro picotearon el pan entre sus dedos. Un joven en bañador, guapo y sensual, se acercó a la mesa, pero antes de que pudiera sentarse, Jimeno apareció de la nada y le dio un puñetazo que lo dejó inconsciente. A ella la cogió, la tendió sobre la mesa y le hizo salvajemente el amor. Miraba extasiada el vaivén de las olas, mientras disfrutaba y jadeaba al compás de los resuellos de Jimeno.

		—Señora, señora que ya es muy tarde —la despertó la sirvienta.

		—Dios mío, ¿qué hora es?

		—Más de las ocho y media…

		—En menos de media hora comienza el juicio.

		Se vistió deprisa, se hizo una coleta y sin mirarse al espejo salió de la casa, subió al coche y condujo hasta el centro del pueblo.

		Hoy empieza mi libertad.

		Entró en el juzgado. En la misma puerta de la sala segunda coincidió con Jimeno, que salía franqueado por dos policías.

		—Hasta desaliñada estás cañón, gorrioncito. Ya te avisé de que jamás te divorciarás de mí —se jactó, mientras los policías lo empujaban para evitar que se acercara a su mujer.

		—¿Qué ha pasado? —le preguntó a su abogado, que abandonaba la sala.

		—Una putada, el juez se ha puesto enfermo y han anulado el juicio —dijo él de mal humor—. Han pospuesto la vista sin fijar la fecha, lo siento, Consuelo.

		—¡Esto es cosa de Jimeno, joder! —gritó contrariada—. Al menos mi marido seguirá en la cárcel, ¿no? —preguntó desalentada, mientras seguía los pasos del abogado camino de la calle.

		—Causas tiene de sobra, seguirá en la cárcel, no se preocupe —trató de tranquilizarla—. ¡Joder…! —gritó el abogado cubriéndose la cabeza con el maletín, al oírse una fuerte explosión.

		—¡Dios mío! —se abrazó al abogado aterrorizada.

		Decenas de personas corrían por los pasillos en dirección a la puerta. El abogado y Consuelo salieron. El edificio de enfrente estaba ardiendo, la calle llena de cascotes, cristales y aluminio.

		—Es el edificio de la tele… —descubrió angustiada.

		Que no esté dentro Antonio, Virgen del Gran Dolor, por favor te lo pido.

		Corrió hacia el edificio, pero el abogado la siguió y la detuvo.

		—¡Está usted loca!, ¡se puede derrumbar!

		Los policías que había en el juzgado organizaron un cordón de seguridad rodeando el edificio en llamas.

		—¡Ay, Dios mío!, ése es el amigo de mi hijo —señaló Consuelo al ver a un joven que salía dando tumbos del edificio, con la ropa quemada y el rostro ennegrecido—. ¡Antonio! —volvió a gritar y arrancó a correr.

		Uno de los policías la detuvo y otro se acercó al joven.

		—¡Mi padre!, ¡mi padre!, dijo Antonio antes de derrumbarse sobre los cascotes del edificio.

		La sirena de los bomberos irrumpió en la calle. Detrás llegaron refuerzos de la policía y una ambulancia. Dos enfermeros se llevaron a Antonio. Ella trató de acercarse, pero la ambulancia partió deprisa.

		

		Consuelo empujaba la silla de Alfredo por el pasillo de la planta de quemados del Virgen del Rocío. Alfredo llamó a la puerta entreabierta de la quinientos doce y entraron sin detenerse. La madre de Antonio, de pie al filo de la cama, comenzó a llorar al verlos.

		Consuelo abrazó a Dolores en silencio. Ella se dejó abrazar.

		—¿Cómo estás, tío?

		—Esto no es na, quemaduras en el brazo derecho y en la espalda, lo peor es mi padre…

		—Qué fuerte, Anton —dijo Alfredo entre lágrimas, cogiendo la mano de su amigo—. Tranquilo —lo consoló.

		—Vi a un tío entrar justo antes de la explosión, aunque no era Fidel, sé que tu padre está detrás de todo esto —dijo limpiándose las lágrimas—. Voy a matarlo, Gordo —soltó con rabia.

		—Yo te ayudaré…

		—Estáis locos —intervino Dolores—. Acabo de perder a un marido, no quiero perder también a un hijo —salió angustiada al pasillo.

		Consuelo fue detrás, rodeó el hombro de Dolores y trató de alentarla.

		—No sabes por lo que estoy pasando con Jimeno, Lola, estoy en un infierno y no puedo salir de él.

		—Sarna con gusto… —respondió con un tono hostil, que reprimió al ver las lágrimas de Consuelo—. Corre el rumor de que ha preñado a otra tonta, lo mismo ahora te deja ir.

		—La tonta es Asun, pobrecilla no…

		—Donde las dan las toman —sentenció Dolores.

		—No es lo mismo, Lola, esto es mucho más serio que una rivalidad entre adolescentes —Consuelo se limpió las lágrimas—. Asun va a tener un hijo de ese diablo, no sabe qué infierno le espera. Menos mal que se va a pudrir en la cárcel, eso es lo único que puede salvarnos de él.

		Un guardiacivil llegó hasta ellas. Traía nueva información y quería hacerle unas preguntas a Antonio. Entraron en la habitación.

		—Señora Dolores —dijo serio—, el estallido se debió a la explosión de la bombona del termo y fue intencionado. El cadáver que había entre los escombros no es de su marido —anunció el agente como si diera un parte —. Espero que alivie su dolor —añadió con empatía.

		—¿Cómo? ¡Santo Dios! —dijo Dolores afligida—. ¿Y dónde está? —añadió con esperanza.

		—No lo sabemos, pero estamos trabajando para averiguarlo y quería hacerle un par de preguntas.

		—¡Y una mierda!, saben que detrás de esto está Jimeno del Arco —denunció Antonio—. ¡Y déjese de tantas suposiciones!

		—¿Y saben de quién es el cadáver? —preguntó Alfredo.

		—No estoy autorizado para darles esa información. No puedo decirles más por ahora. Señora Del Arco —se dirigió a Consuelo—, usted y su hijo deben salir de la habitación.

		—Voy a llamar a la cabo —dijo Consuelo buscando el número en su móvil.

		—La cabo está detenida en el cuartel, señora Consuelo —anunció el guardiacivil con pesadumbre.

		—No entiendo nada —agarró la silla de Alfredo y salieron a toda prisa de la habitación.

		

		Consuelo condujo chirriando las ruedas en las curvas, hasta llegar a Aracena. Dejó a Alfredo en la finca y se dirigió al cuartel. Entró y pidió ver a la cabo.

		—¿Qué haces encerrada? —preguntó con desazón apoyándose en los barrotes.

		—Ayer nos atacaron cuando íbamos de camino al juzgado de Sevilla y nos robaron las pruebas de Pedro, nos durmieron y yo me he despertado esta mañana en la celda.

		—¿Qué locura es ésta, Dios mío?

		—Asuntos Internos me puso en busca y captura, y encontraron nuestro coche en mitad del campo, cerca de Zufre. Me acusan de utilizar cocaína confiscada para inculpar a Jimeno.

		—Pero eso es mentira, ¿no?

		—Te lo prometí, tenía que hacer lo que fuera para encerrar a ese monstruo.

		—¿Y ahora qué hago yo?, ¿qué va a pasar contigo?

		—Yo ya me las arreglaré. Lo peor es que hoy mismo Jimeno saldrá de la cárcel y no podré protegerte.

		—¿¡Qué!?—se le desencajó el rostro.

		—Aún no se ha celebrado el juicio por la violación y, sin la condena por la droga, el juez no retendrá a Jimeno en la cárcel —Gabriela la miró consternada—. A ver si mis compañeros pueden relacionar a Jimeno con la muerte del salmantino, su cadáver ha aparecido en la explosión de la emisora.

		—¿El salmantino? ¿Qué está pasando, Gabriela? Jimeno trafica, mata, viola, y la policía y los jueces no hacen nada —golpeó los barrotes con los puños—. Y todas las causas que hay contra él… Mi libertad, ¿qué pasa con mi libertad?, quiero a ese hombre lejos de mí y de mi hijo.

		—Te he vuelto a fallar, Consuelo —dijo la cabo con tristeza.

		—¡No, no me puedes fallar, Gabriela! Te juro que yo misma mataré a Jimeno, si no me libras de él.

		

	
		Capítulo 55

		

		Poco antes de llegar a la finca, dio la vuelta y tomó dirección a Linares. El encierro de Gabriela había desarmado sus ánimos y necesitaba pasar por su túnel verde para coger fuerzas. Ella sola no podría deshacerse de Jimeno, por mucho que deseara su muerte. Buscaba una excusa, una razón para seguir luchando.

		Aparcó a la entrada de Linares y permaneció dentro del coche. Lloró impotente sobre el volante. Cogió un Kleenex del bolso y se secó las lágrimas. Elevó la vista monte arriba y la fijó en el cielo azul. Contempló el movimiento de sus nubes blancas, hasta que creyó distinguir la figura de un caballo. Percibió un destello de rabia. Era Azabache, su pura sangre salvajemente bello, venía a darle el vigor que necesitaba. Arrancó el coche y regresó por su camino de luz a la finca.

		Al menos vuelvo con la ilusión de ver a mi hijo, y coraje para defender mi casa.

		

		Jimeno salió del cuartel, no vio su Cayenne ni a Fidel y le asaltó el miedo; algún sicario del gallego podría estar esperándole. Retrocedió sobre sus pasos y entró de nuevo en el edificio.

		—¿Dónde concho estás? —le gritó a Fidel por el móvil.

		—Acabo de aparcar en la misma puerta del cuartel, patrón.

		Se asomó con desconfianza y confirmó lo que decía Fidel. Salió de nuevo con cautela, giró la cabeza a ambos lados y avanzó con rapidez hasta el coche. Fidel le abrió la puerta del conductor.

		—¿Están los hombres del Trenca cubriendo las entradas del pueblo?

		—Claro, patrón, está todo controlado, como usted mandó.

		—Tengo una llamada perdida de Tomé. Esto está que arde y tengo que salir de aquí. Tú te ocuparás de todo durante unos días, hasta que arregle las cosas con el gallego.

		—También vendrán por mí, patrón —le brilló la frente de sudor, se quitó la cazadora.

		—Estarás protegido. La banda estará a tus órdenes. Ahora vamos a Sevilla, tengo que coger un avión —dijo mirando con obsesión al frente y a los retrovisores alternativamente.

		El coche de los hombres del Trenca vigilaba la rotonda de salida de Aracena. Jimeno abrió la ventanilla y con el brazo les indicó que lo siguieran. Sintió alivio. Respiró hondo. Buscó un número en el móvil y habló por el manos libres.

		—Chino, apunta bien lo que te voy a decir —ordenó mirando a Fidel—. Coge la Mercedes y metes detrás el colchón que hay en mi despacho. Recluta a un hombre, porque el trayecto es largo, y tendréis que turnaros. Después de comer, te vas a mi casa y espera órdenes. Cuando Fidel te avise, coges a mi mujer, la metes en la furgoneta y tiras para Madrid. Ella irá durmiendo con las dos pastillas que le dará la criada. Ya te mandaré yo la dirección donde tienes que llevármela. Y ten los ojos bien abiertos, cagoendíe —colgó sin esperar la respuesta del Chino.

		—¿Y las pastillas, patrón? —preguntó Fidel.

		—Toma, para Virtudes —le dio un bote a Fidel—. Tú tienes que cargarte al cabronazo del panadero y no dejes rastro de su cuerpo.

		—Eso lo puede hacer el Trenca, patrón…

		—He dicho que lo hagas tú, cagoensandíe —dio un manotazo sobre el volante.

		

		La criada limpiaba los muebles junto al ventanal, cuando vio un coche a toda velocidad por el camino. Consuelo estaba tumbada en el sofá y Alfredo hacía ejercicio sobre la cinta de correr instalada en el mismo salón.

		—Un coche rojo viene por el camino, señora.

		Alfredo se bajó de la cinta y se asomó al ventanal.

		—Es el Wrangler de Antonio y viene con Pedro —advirtió—. Ese loco debería estar en el hospital.

		—Ábrele la puerta, Virtudes —pidió Consuelo.

		Antonio entró con la respiración agitada, como si viniera de correr un maratón. Pedro le seguía y se pasaba la lengua por los labios resecos.

		—¿Qué ha pasado, Anton? —preguntó Alfredo con desasosiego.

		—Le dieron una paliza a mi padre y lo dejaron tirado en una cuneta a la entrada del pueblo —dijo Antonio abrazando a su amigo con los ojos llenos de lágrimas.

		—¡Ay, Virgen del Gran Dolor!, ¿pero está bien? —se acercó Consuelo.

		Antonio se apartó de Alfredo y la miró.

		—Tiene contusiones en todo el cuerpo, dos costillas rotas y ha perdido un diente. El médico dice que con reposo se recuperará —bajó la mirada al suelo con un nudo en la garganta, pero la levantó de nuevo—. Hay que pararle los pies a tu padre, Gordo.

		Alfredo asintió.

		—Hola, Consuelo —Pedro se acercó y la besó en la mejilla—. He venido a ofreceros mi apoyo. Aunque poco puedo hacer, no quiero volver a la cárcel —volvió a pasarse la lengua por los labios.

		—Tú ya has pagado bastante —se compadeció Consuelo—. Trae una limonada para Pedro, por favor, Virtudes.

		—Ya está bien de lamerse las heridas, Consuelo. Tenemos que hacer algo con el cabrón de tu marido, ¡estoy ya hasta los cojones! —gritó Antonio secándose las lágrimas.

		—No tienes por qué hablar así a Consuelo, Antonio —dijo Pedro conciliador.

		—Déjalo, Pedro, lleva razón —Consuelo se acercó al muchacho y le dijo algo al oído.

		Se volvió a sentar en el sofá y llamó a Virtudes. Le dijo que la visita se quedaba para el almuerzo y le ordenó que fuera a la carnicería a por unos chuletones. El chófer la esperaba en la puerta. La criada dejó la limonada sobre la mesa.

		—No quiero que Virtudes escuche esta conversación —dijo Consuelo, bajando el tono de voz cuando la sirvienta salió del salón—. Desobedeció a Jimeno y dejó entrar a la Guardia Civil, pero aún no me fío de ella.

		—Yo tampoco me fío un pelo —dijo Pedro.

		—Voy a matar a tu padre, Gordo —estalló Antonio, apuntando con el índice a Alfredo.

		—¿Estáis locos o qué? —Consuelo los miró desconcertada.

		—No pongas cara de tragedia, mamá. Es él o nosotros —suspiró y asintió mirando a su amigo.

		

	
		Capítulo 56

		

		El Chino salió de la autopista en una zona de servicios cerca de Lérida. Abrió la puerta trasera de la Mercedes y vio que Consuelo aún dormía. Se acercó al rostro de Consuelo.

		—Señora Del Arco, despierte.

		—¿Qué pasa? —preguntó Consuelo como una sonámbula.

		—Vamos a desayunar, señora.

		—¿Quién es usted?, ¿dónde estoy?

		Consuelo pasó del aturdimiento al nerviosismo. Un hombre con los ojos muy juntos y el rostro marcado por un acné adolescente, la agarraba del brazo.

		—En una hora llegaremos a Andorra, su marido la espera allí.

		—¿Cómo? —preguntó Consuelo e intentó bajar de la furgoneta, pero estaba atada de pies y manos.

		El Chino negó con la cabeza, haciéndole entender que no serviría de nada el forcejeo. Sacó el móvil e hizo una llamada.

		—Su marido —dijo encajándole el móvil entre las manos atadas.

		—Perdona, gorrioncito, te tuve que dormir para salir rápido de Aracena. Tengo un problema con Tomé y el cabronazo nos quiere matar.

		—¿Dónde me has traído?, ¿Alfredo está contigo?

		—Cuando fuiste a las cuadras te desmayaste. Y le dije al Chino que te trajera. Alfredo está en casa y bajo vigilancia. Te juro que a él no le van a hacer nada.

		—¿Me has drogado?, dile a este hombre que me lleve de regreso a Aracena, pueden matar a mi hijo.

		—Tenemos que resolver unos asuntillos aquí y mañana…

		—No quiero saber nada de tus movidas. ¡Dile ahora mismo que me lleve a Aracena!

		Hijadelagrandísima, ¿me está dando órdenes?

		—¡Cagoensadíe!, o me obedeces sin rechistar o le quito la vigilancia a Alfredo.

		—¿Cómo nos has metido en este lío, hijo de puta? ¡Sigo en el infierno, Virgen del Gran Dolor! ¡Quiero que nos dejes en paz de una vez por todas!

		—Eso jamás. Pásame con el Chino, anda.

		

		Fidel dio la vuelta al obrador y encontró abierta la puerta trasera. El padre de Asun estaba sacando pan del horno.

		—¿Qué cojones haces tú aquí? —preguntó el señor Juan con la pala en alto.

		—He venido a matarte. Suelta la pala —dijo Fidel apuntándole con una pistola.

		—¿Crees que te tengo miedo, cazurro? —advirtió el panadero adelantándose y asestándole un palazo en la cabeza.

		El ataque sorprendió a Fidel. Cayó al suelo. El padre de Asun volvió a lanzar la pala, pero Fidel la esquivó. Se levantó y le dio un puñetazo en la boca. El hombre se quedó tendido en el suelo. Fidel le puso la pistola en el pecho.

		—Dispara si tienes cojones. Hazle el trabajo sucio a ese malnacido. ¿No te da vergüenza en lo que te has convertido?, te maneja como a uno de sus cerdos.

		—Todo esto lo hago por mi hija. Mi Ángeles ya es médico y le voy a hacer el chalé más grande de la sierra.

		—Lo que debes hacer por tu hija es matar a ese cabrón. Antes de que te des cuenta, Jimeno te quitará de en medio y hará de tu hija una desgraciada, como ha hecho con mi Asun.

		Mi Ángeles…

		Fidel sintió otra vez aquel nudo que le apretaba el estómago y le atoraba la garganta. Miró al viejo tirado en el suelo. Ningún llanto, ninguna súplica. Esperaba orgulloso el tiro de gracia.

		Qué cobarde he sido, que Dios me perdone. ¡Cago en tus muertos, Jimeno! Salió del obrador, sacó el móvil y marcó el número del gallego.

		—¿Tomé?

		—¿Qué hostias quieres, Fidel?

		—Jimeno tiene blindado Aracena.

		—Jimeno y tú estáis sentenciados.

		—Ha huido y sabes que será difícil de atrapar. Si proteges a mi hija, yo me cargaré a mi patrón.

		—Hay trato, Fidel.

		

	
		Capítulo 57

		

		Cuando entraron en la habitación del Hermitage de Andorra, Consuelo se encontró con dos hombres trajeados. El primero, de pelo castaño engominado, portaba una carpeta gris, y el otro, rubio, alto y delgado, custodiaba tres maletines. Jimeno le dijo que eran banqueros y que traían unos documentos para firmar.

		—Su marido quiere abrir una cuenta a su nombre —dijo el banquero rubio, mientras abría un maletín.

		—Lo siento mucho, señores —menos educada y más seca—, no quiero ese dinero sucio.

		El de pelo engominado soltó la carpeta sobre una mesita situada entre dos sofás y miró a Jimeno elevando las cejas.

		—Déjennos solos un momento, por favor —pidió Jimeno a los banqueros.

		Los hombres salieron de la habitación.

		—¡Qué hijo de puta! Me quieres usar para tus trapicheos —Consuelo se levantó y se cruzó de brazos.

		Siempre tan lista, mi gorrioncito.

		—¿Te voy a poner toda esa pasta a tu nombre y la desprecias…?

		—No quiero ese dinero —interrumpió Consuelo descruzando los brazos y apuntándole con el índice.

		—Esa pasta es para asegurar el futuro de mi hijo, si no la quieres la donas a la Cruz Roja —se sentó a su lado—. La vida es muy puñetera y no sabes lo que le deparará a Alfredo. ¿Y si el gallego me mata mañana mismo?

		—Ya has puesto dinero a mi nombre en otras cuentas, me lo dijo la policía. No necesitamos más.

		—Esas cuentas ya no existen. El dinero va y viene, reina mía —le cogió la mano y se la besó.

		Consuelo cerró los ojos. ¿Sin dinero qué será de mi hijo?, ¿y si necesitara más operaciones?, ¿y si enfermara?, ¿y si…? Se levantó del sofá.

		Ya has picado en el anzuelo, gorrioncito.

		Jimeno se alisó la chaqueta y llamó a los banqueros.

		—¿Quiere usted leer el contrato, señora Del Arco? —dijo el del pelo engominado sacando unos papeles de la carpeta.

		—No podemos perder el tiempo, ya lo he leído yo —dijo Jimeno obviando a Consuelo—. Firma ya, cagoensandíe.

		Ella agarró el bolígrafo y firmó.

		—Tome usted la clave de su cuenta, señora Del Arco —el banquero le entregó un sobre.

		—Ya lo guardo yo —dijo Jimeno arrancándole el sobre de las manos.

		—¿Necesito las claves para sacar el dinero, señor? —se dirigió Consuelo al del pelo engominado.

		—Sin la clave no podrá acceder a su dinero, señora Del Arco.

		Consuelo miró a su marido.

		—Toma, reina mía, en realidad es tu dinero —dijo Jimeno devolviéndole el sobre.

		El banquero guardó los documentos en su carpeta y su compañero cogió los maletines, se despidieron serviciales y salieron de la habitación. Jimeno cogió el teléfono fijo, tiró del cable y salió a la terraza. Marcó el número del gallego.

		—¿Cómo estás, amigo Tomé?

		—Yo bien, pero tú estás jodido, andaluz, tu gente te ha traicionado.

		Qué cojones dice este hijodelagrandísima.

		—Te conviene que nos llevemos bien, nos repartimos el territorio del salmantino y los dos ganamos, hombre.

		—Estás fuera del negocio, Jimeno.

		Es cabezota el gallego y me está tocando los cojones.

		—Si quieres guerra la tendrás…

		—No estás en condiciones de amenazarme, te estoy viendo en la terraza de tu habitación, en la quinta planta del Hermitage de Andorra.

		Jimeno retrocedió de un respingo y entró en la habitación con la respiración agitada.

		—Vamos a negociar, Tomé, y déjate de hostias —propuso sudando.

		—Estás muerto, andaluz. Uno de los tuyos te ha traicionado.

		—Te voy a liquidar… ¿Tomé? ¿me oyes? —el gallego ya había colgado.

		—¿Qué pasa, Jimeno? —preguntó inquieta Consuelo desde la ducha.

		—Nada, gorrioncito, sólo negocios.

		El gallego nos ha encontrado. Y yo sé quién se ha ido de la lengua.

		Jimeno entrelazó los dedos y dio unas vueltas por la habitación.

		—Venid por mi mujer y metedla en un avión a Sevilla —ordenó Jimeno a través del teléfono. Entró en el baño—. ¡Prepárate, te vas a casa! —gritó a Consuelo.

		Jimeno estampó el terminal telefónico en el suelo y lo pisoteó hasta destrozarlo.

		

		Alfredo denunció en el cuartel la desaparición de su madre. Él, Antonio y Pedro se pasaron la tarde y la noche buscándola por el pueblo y la finca. Al amanecer, pidió a sus amigos que lo acompañaran a ver a Gabriela a la cárcel de Sevilla.

		—¿Cómo está, cabo? —preguntó Alfredo agarrado a los barrotes de la celda.

		—Estoy bien, pronto saldré de esta mierda. Os he fallado, otra vez —Gabriela observó a Alfredo, como si lo viera por primera vez, abstraída, como si contara el cabello que crecía en su rapado. Posó las manos sobre las suyas y las apretó con cariño—. ¿Cómo está tu madre?

		—Desapareció ayer. Después de almorzar fue a ver a Lucero al establo y desde entonces no sé nada de ella. El caballo sigue allí, su móvil está apagado. Supongo que será cosa de mi padre, porque él también está desaparecido —dijo Alfredo con la mirada puesta en la punta de sus zapatos.

		—¿Han rastreado la pulsera de tu padre? —preguntó pensativa.

		—Sí, y nada.

		—Llama al subteniente y dile que vuelva a rastrear la pulsera de tu padre.

		Alfredo cogió el móvil. Gabriela esperaba para dictarle el número de su superior.

		—Tengo un SMS sin leer —advirtió Alfredo al encender el móvil—. Es de mi madre: Llego en una hora al aeropuerto de Sevilla. Estoy bien. Ven a recogerme, por favor. Te quiero. Besos, mamá.

		

	
		Capítulo 58

		

		Consuelo iba en la popa de una lancha en el Puerto de Tarifa hacia la playa de Los Lances. Jimeno navegaba a todo gas. Los hombres del gallego iban a abordarlos. Tomé los miraba desde la proa con una gran sonrisa. Jimeno viró a la derecha y logró abortar el abordaje. Aceleró dirección a la playa. Cerca de la orilla le gritó a Consuelo: Salta, voy a estrellarme contra ese cabronazo, moriré matando. Consuelo se preparó para saltar, miró hacia su apartamento. Alfredo la saludaba con las manos en alto desde la terraza. Respiró aliviada y se lanzó al océano por estribor con una sonrisa: Muere por fin, hijo de puta.

		—¿Estoy viva? —se incorporó en el sofá jadeando y empapada en sudor—. ¿Estás bien, hijo? —añadió al ver a Alfredo.

		—Sí, mamá. Viniste durmiendo desde el aeropuerto y te tumbaste en el sofá. Estabas gritando muere, muere en sueños.

		Consuelo se llevó las manos al pecho y con los ojos cerrados llenó los pulmones de aire varias veces.

		—¿Y tu padre?, ¿dónde está?

		—Desaparecido. Tú llegaste en taxi desde el aeropuerto.

		—Buenos días, señora. ¿Qué quiere que prepare para almorzar? —la criada entró con una jarra de agua y la puso sobre la mesita.

		—Ve a comprar pescado, por favor.

		—Anton dice…

		Consuelo cogió del brazo a Alfredo y le pidió silencio llevándose el índice a los labios.

		Virtudes se dirigió a la cocina, cogió el bolso y salió de la casa.

		—Estoy agotada, no puedo más. No sé qué hacer, hijo, no confío en nadie —dijo entre lágrimas.

		—En mí sí, mamá —Alfredo la besó en la frente y la miró con tristeza.

		—Sí, hijo, sólo en ti y en el abuelo. Eres la única razón que tengo para seguir viviendo.

		—A ver si papá aparece muerto en una cuneta —cambió la pena por la rabia.

		—No tendremos esa suerte, hijo.

		—El padre de Anton se está recuperando. Él quiere quedarse con nosotros, hasta que cojan a papá. Anton ha comprado una pistola. Quiere matar a papá.

		—¡Ay, Virgen mía! Tienes que decirle que tire esa pistola, que no vaya a cometer una locura.

		—No le diré eso, yo lo voy a ayudar.

		—Pero hijo, ¿no os dais cuenta de que si lo matáis iréis a la cárcel y no servirá de nada que muera tu padre?

		—Anton lleva razón, mamá —insistió.

		—De eso nada. Hablaré con su madre si hace falta —Consuelo se levantó del sofá—. Anda, sube a por el joyero que hay en mi habitación, por favor.

		Consuelo se sirvió agua, la bebió a sorbos, mientras observaba a Alfredo bajar las escaleras: Gracias, Virgen del Gran Dolor, porque mi hijo ha vuelto a andar.

		—Este sobre contiene la clave de una cuenta en Andorra —sacó el sobre que guardaba en el sujetador para ocultarlo en el fondo del joyero.

		—Si es de papá no lo quiero —negó con la cabeza.

		—Escúchame bien —posó las manos en las mejillas de su hijo—. Yo tampoco lo quiero, pero quizá mañana lo necesitemos para aliviar parte de nuestro sufrimiento. Si muero, úsalo para ser feliz. Yo te estaré viendo desde el cielo y eso me hará feliz a mí.

		—No vas a morir, antes mato a papá.

		—Bueno, para ya de hablar de ese asunto —Consuelo levantó la mano agobiada—. Si no eres capaz de matar una mosca. Te pasaría igual que a mí, que para una vez que tuve la oportunidad de verlo morir desangrado voy y lo ayudo.

		Oyeron el motor de un coche. Alfredo se asomó al ventanal.

		—Es un Patrol de la Guardia Civil.

		La cabo se bajó del coche.

		—Es Gabriela —Alfredo se dirigió a la puerta.

		—Hijo —Consuelo lo agarró del brazo—, prométeme que usarás ese dinero para ser feliz.

		Alfredo bajó la mirada al suelo y suspiró.

		—Vale, pero…

		Sonó el timbre.

		—Ahora ve y abre la puerta, hijo.

		Consuelo guardó el joyero debajo del sofá.

		—Menos mal que estás bien —suspiró Gabriela entrando en el salón.

		—¿Gabriela?, esto es un milagro —Consuelo se levantó del sofá y la abrazó, como si llevara meses desaparecida.

		—¿Cómo la han dejado salir, cabo? —preguntó Alfredo.

		—Misteriosamente ha aparecido la droga confiscada por la que me acusaron —aclaró negando con la cabeza contrariada—. Pero eso ya es pasado. Ahora voy a detener a Jimeno, porque la droga era suya.

		Ay, Virgen mía… Ahora precisamente debes quedarte quietecita, guapa. Ahora no lo metas en la cárcel, mejor que lo maten los gallegos. Ay, Virgen mía.

		—¿Y dónde está mi marido?

		—Estoy esperando que me envíen su ubicación.

		—¿Aún no la llamaron del cuartel? —preguntó desconfiado Alfredo.

		Gabriela lo miró suspicaz y cogió su móvil.

		—¿Bermúdez?... Hace una hora que espero una localización. Deje lo que esté haciendo y compruebe en el ordenador la ubicación de Jimeno del Arco —ordenó.

		—La aplicación de la orden de alejamiento está desactivada, mi cabo.

		Mierda. Alguien en el cuartel lo está ayudando.

		—Actívela ahora mismo y dígame dónde está.

		—Está en… ¡En la gasolinera de la cuesta, mi cabo!

		

	
		Capítulo 59

		

		El conductor del furgón aminoró la velocidad al entrar en Higuera. A diez minutos de su destino, uno de los sicarios abrió la trampilla donde iba escondido Jimeno. Salió del habitáculo, se sentó en el asiento junto a dos hombres y se desperezó.

		—Échate a la derecha y para en el bar de Germán —ordenó Jimeno al conductor—. Voy a estirar las piernas y a despabilarme.

		El conductor aparcó en la puerta del bar. Los dos sicarios bajaron para inspeccionar los alrededores.

		—Despejado, jefe —informó uno de ellos en un español afrancesado.

		Jimeno pisó el asfalto y el frío serrano lo estremeció. Se abrochó la cazadora y volvió a estirarse. Otro de los sicarios lo escoltó hasta el interior del bar.

		—Buenos días tenga usted, don Jimeno —saludó Germán servicial.

		—Ponme un café cargado, híjodelagrandísima, y échale un buen chorreón de güisqui.

		—Eso está hecho —el camarero le sirvió el café y rebuscó en el bolsillo del delantal—. Esto es para usted, don Jimeno —añadió entregándole un móvil.

		Jimeno marcó un número.

		—¿Dónde estás, Chino?

		—Estoy en la gasolinera de la cuesta con el AMG, como usted me pidió. El Trenca tiene todas las entradas controladas, patrón.

		—¿Sabemos algo de Tomé?

		—Ni rastro.

		Jimeno cortó la llamada y se guardó el móvil.

		Esto no me gusta nada. No me puedo fiar ni un pelo de ese cabronazo gallego.

		—Vámonos, cagoensandíe —ordenó saliendo del bar malhumorado.

		

		Jimeno se frotó las manos, al ver a sus matones en la entrada de la rotonda. El furgón paró en la gasolinera, donde el Chino esperaba con el blindado. Los sicarios bajaron primero con los subfusiles a la espalda. Jimeno subió al AMG, sus escoltas subieron detrás.

		—Deja el furgón en el polígono y coge al Fidel y me lo llevas a la Peña —ordenó al Chino—. Cagoensandíé, la pulsera se ha activado —palideció—. Esto es cosa del Tomé, hijodelamuygrandísimaputa—. Entra en la gasolinera a por algo y me quitás esta mierda.

		El Chino regresó con unas tijeras de podar y cortó la pulsera.

		

		Jimeno esperaba en la Peña cruzado de brazos y apoyado en el capó. Vio llegar el Megan y ordenó a los sicarios que esperaran dentro del blindado. El Chino y Fidel se acercaron.

		—Buenas, patrón. Estaba liado con el pedido que me encargó de internet, porque ya mismo estamos hincándonos los mantecados —Fidel se restregó las manos sudorosas por el pantalón, a la espera de que Jimeno dijera algo—. Éstos me han dicho que tiene otro asunto para mí. Pues aquí estoy, usted dirá, patrón.

		—Chino, ¿tú has escuchado que le dé permiso al cacamulo éste para que hable?

		—No, patrón.

		—¿Sabes por qué estás aquí, escoria? —preguntó con rabia.

		El marqués de los guarros se ha enterado de que hablé con el gallego.

		—Porque te han informado que te voy abandonar, porque estoy harto de ser tu esclavo, de tus humillaciones y porque me quieres tener así hasta que me muera.

		—Vaya, vaya, vaya… te estás poniendo gallito —Jimeno descruzó los brazos y se llevó una mano a la barbilla—. Llevas parte de razón. ¡A despojos como tú hay que tratarlos como animales! —golpeó con el puño el capó del coche—. Estás en la Peña, porque vas a morir aquí y ahora.

		—Pues parece que los dos tenemos fecha de entierro.

		—Me has vendido a Tomé, hijodelamuygrandísimaputa. Pero hasta te podría haber dejado vivir por los servicios prestados —se acercó a la oreja de Fidel—. Si muero yo, mueres tú por haber estado con mi Consuelo y porque ella en el fondo te aprecia, aunque yo la tenga más grande.

		—No tengo miedo a la muerte.

		—Ya, eso lo sé —Jimeno marcó un número en su móvil—. ¿Trenca?, tráeme a Ángeles. ¿Cómo? Hijodelagrandísimaputa, cagoensandíe y en tomismuertos —Jimeno recompuso el gesto, intentando que Fidel no advirtiera su fracaso—. Vale, no tardes.

		¿Será verdad que el gallego ha incumplido su palabra? No, Jimeno me está engañando.

		—Te estás tirando un farol, rastrero, pero a mí no me la das. Tomé es un hombre cabal, no como tú, ladrón de fincas, marqués de los guarros.

		Jimeno le golpeó con el puño en la cara.

		—La niña morirá por tu traición y tú, porque a mí me da la real gana.

		—Te estás vengando por las palizas que te pegué en la escuela —dijo Fidel escupiendo la sangre que le brotaba del labio y la nariz—. Pues que sepas que tu padre me pagaba cinco duros por cada paliza que te diera.

		—¡No mientes a mi padre, cagoensandíe! —gritó con la cara roja de ira—. Maldito sea en cualquier parte del infierno en la que se encuentre.

		Fidel se lanzó sobre él navaja en mano. Uno de los sicarios bajó del blindado, pero fue el Chino el que disparó a Fidel. Jimeno retrocedió y pegó la espalda al coche. Fidel quedó de rodillas con la mano destrozada y gimiendo de dolor. El sicario se le acercó, le cogió por el cuello y le puso en pie.

		—Siempre has tenido gandumbos, cacamulo —dijo Jimeno con una mezcla de rabia y tristeza en la mirada.

		—Mi niña… —dijo Fidel.

		—Ya está bien de cháchara —sacó la pistola, lo miró a los ojos y le disparó en el corazón—. Mételo en el Megane, pégale fuego y tíralo por el barranco —ordenó.

		Jimeno giró sobre sí, pero antes de subir al blindado escrutó su entorno, como si sintiera que lo observan.

		—Tú ponte al volante —dijo al sicario que se había bajado.

		El blindado entró en el pueblo y paró frente al cuartel de la Guardia Civil. Jimeno bajó.

		—Podéis largaros, cabronazos —el blindado se puso en marcha y Jimeno entró en el cuartel.

		

	
		Capítulo 60

		

		—Jimeno del Arco se ha entregado, mi subteniente —informó uno de los guardias entrando sin llamar en el despacho.

		—¿Dónde está? —el subteniente se levantó de un respingo con un nudo en la garganta.

		—Dos guardias lo custodian en la sala de interrogatorios.

		—Quitadle las esposas, este hombre no es peligroso —ordenó el subteniente entrando en la sala.

		—Me he entregado, porque estoy amenazado de muerte por el narcotraficante Tomé García Gaveiras —Jimeno se dirigió al subteniente.

		—Intentaremos protegerle, pero permanecerá en una celda hasta…

		—¡Cagoensandíe, te has dado con un alcornoque! —interrumpió al subteniente salpicando saliva sobre su uniforme—. Tomé va a venir a por mí y liquidará a quién se le ponga por delante, tienes que pedir refuerzos —añadió levantando los brazos al techo.

		El subteniente palideció, se sentó en una de las sillas confundido. Esto es el fin, qué habrá hecho el hijo de puta éste.

		—Jimeno del Arco, está usted acusado de posesión de estupefacientes y de incumplir la orden de alejamiento, deshaciéndose de la pulsera de control —dijo el subteniente dando un palmetazo en la mesa—. Pónganle las esposas y enciérrenlo —ordenó a los dos guardias.

		—¿Cómo?, ¿me estás ignorando? Pues que sepas que Tomé ha matado ya al Chino, a los pies de la Peña está ardiendo el coche con él dentro.

		El subteniente bajó la mirada a la mesa y resopló.

		—Dígale a Bermúdez que llame a Sevilla y que manden refuerzos para proteger a un preso —ordenó a uno de los guardias—. Y localicen a la cabo, que vaya a la Peña a investigar el suceso del que habla el detenido.

		Jimeno sonrió complacido. Eso está mejor, hijodelagrandísima.

		El subteniente se pasó la mano por el sudor de la frente y se dirigió a la puerta.

		—¿Dónde vas? ¿No te das cuenta de que voy a tirar de la manta? Soy un testigo protegido, ¡trae a toda tu gente aquí! —presionó con tono de orden.

		El subteniente se paró en seco, con la mano en la manivela de la puerta.

		—Métanlo en una celda y que dos guardias lo vigilen día y noche —ordenó saliendo de la sala sin mirar atrás.

		

		La criada entró en el salón llorando con las bolsas de la compra.

		—¡Señora, dicen que el señor está en la cárcel!

		—¿Cómo se ha enterado? —preguntó Consuelo levantándose del sofá.

		—La gente lo comentaba en la pescadería.

		—¿En la pescadería? —la miró con desconfianza—. Usted y yo tenemos una conversación pendiente.

		—Sí, señora —Virtudes dejó la compra sobre la mesa, se irguió dentro del vestido y se alisó el delantal.

		—¿Por qué sigue en la finca, si Jimeno ya no vive aquí? Debería irse con él, a mí no me tiene ningún aprecio.

		—No le tengo a usted ninguna manía y a su hijo lo he cuidao con cariño y esmero desde que nació. Si desconfía de mi lealtad, no se preocupe. Le juro por Dios y la Virgen santísima que cuidaré de esta casa y de los que viven aquí, hasta que me muera. Le ruego que no me eche a la calle.

		Consuelo observó a la vieja sirvienta. Recordó el chisme que le contó Asun.

		—Le voy a hacer una pregunta y quiero la verdad —Virtudes asintió y abrió expectante su único ojo—. En el pueblo dicen que Jimeno mató a su marido y la libró de las palizas, que por eso le sirve usted como una esclava. ¿Es cierto?

		La sirvienta negó con un mohín.

		—El señor sólo tiró a ese cerdo en una cuneta, porque yo se lo pedí.

		Consuelo alzó las cejas sorprendida. ¿Jimeno ayudando a una mujer? ¿Mataría Virtudes a ese hombre?

		— ¿Ésa es su deuda con él? ¿Mi marido la libró de la cárcel? —no se atrevió a formular la pregunta que sostenía en la punta de la lengua.

		—Su marido me libró de la muerte. Me dio techo y un jornal —Virtudes levantó la barbilla con orgullo.

		—¡Ah..., mi marido es un santo! —soltó la ironía cargada de rabia—. No entiendo cómo ha permitido que me golpeara y me humillara, cuando usted sufrió lo mismo.

		La sirvienta bajó la cabeza.

		—Me esforcé por no darle a usted confianza ni agarrarle cariño, eso lo aprendí de la gente, así es más sencillo volverse ciega y sorda.

		Una cólera sofocante subió por las mejillas de Consuelo.

		—Recoja sus cosas y márchese.

		—Señora, he cuidao del señor media vida y ya no tengo años para hacer otra cosa —Virtudes se arrodilló llorando—. Le pido perdón, señora, yo no he podido traicionarlo, pero he rezado mil veces para que usted lo matara.

		Consuelo la observó echa un ovillo a sus pies, el pelo blanco, casi sagrado. Virtudes también estuvo sola a merced de un hombre; maldito pueblo, farsantes, embusteros, ciegos y sordos. Se dejó caer en el sofá con los ojos vidriosos.

		—Levántese y vaya a preparar el almuerzo —ordenó sin mirarla.

		La sirvienta se levantó, cogió la compra y se fue a la cocina.

		Consuelo cogió el móvil y llamó a Gabriela.

		—¿Es verdad que han detenido a mi marido? —preguntó con la respiración acelerada.

		—Está en el cuartel, él mismo se ha entregado con el cuento de que está amenazado por el narco gallego —Gabriela guardó unos segundos de silencio, al escuchar el sollozo de Consuelo—. No te preocupes, me uniré al grupo de policías que os protegen.

		—Sabes que Jimeno saldrá de la cárcel como Pedro por su casa y que eso de entregarse es otra maniobra suya —siguió sollozando.

		—Sí, lo sé. Ahora le interesa estar en prisión para que lo protejan, no le interesa salir.

		—Entiendo que mis padres y mi hijo también están amenazados, ¿no? Antonio vendrá esta tarde, quiere quedarse con nosotros, les diré que no salgan de la finca. Avisaré a mis padres, deberías ponerles protección.

		—Está bien, pero tú no te muevas de la finca, no es…

		—Lo siento, pero tengo que hacerlo personalmente, ¿o es que estoy detenida?

		—Estás bajo mi protección y no voy a permitir que arriesgues tu vida en una salida innecesaria —se mostró firme la cabo—. Voy hacia tu casa y hablamos.

		—Amenazada y detenida —murmuró—. Todo es inútil. Sabes que nadie me va a proteger de mi marido —colgó desesperanzada y volvió a marcar.

		—¿Mamá?

		—Hija mía, menos mal que te escucho. Qué mal lo hemos pasado, ¿dónde estabas?, no nos hagas más esto, hija. ¿Y Alfredo?

		—Mi hijo y yo estamos bien, mamá. ¿Y papá, está bien?

		—Sí, ¿pasa algo?

		—Jimeno está en la cárcel.

		—Ay Dios mío, ¡qué vergüenza!

		—Bueno, por su culpa estamos todos amenazados de muerte. La Guardia Civil os va a poner protección.

		—¿Cómo? —le tembló la voz—. ¿En qué lío te has metido, hija?

		—Déjalo, mamá. ¿Y el tío?

		—Ay, hija mía, tu padre lo echó de casa y no me ha querido decir qué es lo que pasa. Está en un hotel. Eso está muy mal, el pobre está muriéndose. Somos la comidilla del pueblo. Le pedí a tu padre un poco de misericordia, pero nada. ¿Tú sabes algo, hija?

		—El tío debe tener mala conciencia.

		Coronada se quedó en silencio.

		Farsante, sorda y ciega, se dijo Consuelo para sí.

		Sonó el timbre de la puerta. La criada anunció que era la cabo Gabriela. Tapando el micrófono del móvil con la mano, le pidió que la hiciera pasar.

		—Tengo que colgar, mamá —apuró Consuelo—. Bravo, Gabriela, ahora no sólo tengo que temer a mi marido, sino a los gallegos, a los colombianos y ¿a cuántos más? —recriminó viendo entrar a la cabo.

		Pobre Consuelo, lleva razón. Maldita sea.

		—Ahora tenéis protección total —adelantó Gabriela—. La Policía Nacional ha tomado el pueblo, cinco furgones controlan todos los accesos, tu casa y la de tus padres. Todo esto ha tomado una dimensión brutal, las fuerzas de operaciones especiales del Estado han tomado el mando. Jimeno nos puede dar una información muy valiosa para desarticular varias bandas de narcos que operan desde España para toda Europa.

		—¿Y crees que con toda esa movida estoy más tranquila? Pues estoy acojonada, más razones para preocuparme por mis padres y por mi hijo —dijo Consuelo señalando a Alfredo que bajaba las escaleras.

		—Yo ya sé cuidarme solo, mamá —Alfredo se acercó y la besó en la mejilla.

		—El que venga a mataros tendrá que pasar sobre mi cadáver, os lo juro por mi madre —afirmó la cabo llevando la mano a la sobaquera—. Y ahora necesito que me ayudes, ¿me puedes dejar cien mil euros?

		—¿Cómo?, ¡estás loca! —frunció el ceño—. En eso no te puedo ayudar.

		Alfredo la miró extrañado. ¿Por qué miente mi madre?

		—Tengo que descubrir al infiltrado de Jimeno en el cuartel. Eso mermaría los recursos de Jimeno para escapar de la cárcel.

		—No tengo ese dinero —la cabo levantó una ceja—. No lo tengo, de verdad.

		—¿Pero, mamá?

		Consuelo reprendió con la mirada a su hijo y apretó los labios.

		—Deberías darle ese dinero, si eso ayuda a librarnos de papá.

		—¡Está bien…!

		—En billetes de quinientos, si es posible —pidió la cabo.

		

	
		Capítulo 61

		

		—¡Quiero ver a mi mujer, cagoensandíe! —gritó Jimeno agarrado de los barrotes.

		—Tenemos órdenes del subteniente de que no reciba visitas —dijo desperezándose uno de los guardias que lo custodiaban.

		—¿Dónde va tan temprano? —dijo el otro mirando el reloj.

		—Al que madruga Dios le ayuda, hijodelagrandísima —dijo con rabia—. ¿Dónde concho está ese jefecillo vuestro? ¡Tiene que proteger a mi familia!

		—Ya tienen protección. Y también su querida.

		—¿De qué estás hablando, hijodelagrandísima?

		—Tranquilo —se acercó el guardia a los barrotes—. Hablo de la Asun, la panadera. La gente dice que lleva un hijo suyo. Hace unos días le dieron una paliza, puede que esos tíos que lo buscan. Casi pierde el bebé. Y el jefe de los Boinas Verdes le ha mandado dos agentes.

		—Esa fulana no es mi amante y el hijo que lleva no es mío. ¿Queda claro, Bermúdez? Y ahora dile al subteniente que venga, quiero cerrar ya el trato.

		Gabriela llevaba a Consuelo en el Patrol de la Guardia Civil al Hotel Luz de Aracena. Un furgón de los Boinas Verdes las seguía. La cabo la acompañó hasta la habitación donde se alojaba su tío moribundo. Consuelo llamó a la puerta y le abrió una enfermera con un libro en la mano. Su tío dormía en una cama de hospital.

		—Buenos días, soy la sobrina del enfermo. Tengo que hablar con él a solas —antes de que la enfermera contestara, la cabo asintió con la cabeza indicándole que saliera del cuarto.

		—¿Ha venido mi sobrina? —despertó el tío y elevó el respaldar de la cama—. Déjenos solos —añadió peinando con las manos el poco cabello que rodeaba su calva y colocándose las gafas.

		La enfermera se acercó, le abrochó los botones del pijama y adecentó la cama antes de salir con la cabo al vestíbulo.

		—Consuelo, hija mía…

		—La visita va a ser rápida. He venido porque necesito dinero —interrumpió Consuelo con apatía y desdén.

		—Por supuesto, lo que necesites…

		—Cien mil euros, esta mañana.

		—¿Te puedo pedir algo, hija mía?

		—No me puedes pedir nada y no me llames hija mía. Me das asco.

		—Pronto moriré, sólo necesito tu perdón —dijo el tío con la respiración acelerada entre toses.

		—¿Perdonarte? —lo miró pensativa—. Te lo voy a poner fácil, mata a mi marido y te perdonaré.

		—Tu marido merece la muerte por lo que te ha hecho sufrir, pero ¿cómo voy a hacer yo eso estando cómo estoy?

		—Me das el dinero o me voy.

		—Coge un bolso negro que hay dentro de ese armario y dámelo —pidió señalando el mueble y volviendo a toser.

		El tío rellenó un talón y se lo dio.

		—Perdóname, Consuelo, por Dios —suplicó con las manos unidas a la altura de la barbilla.

		—Ya sabes lo que tienes que hacer —dijo en dirección a la puerta y sin mirar atrás.

		—Toma —le entregó el talón a Gabriela.

		

		Gabriela dejó a Consuelo en la finca, luego pasó por el banco y de allí se dirigió a El Calabacino. Rafa el del butano estaba acodado en la barra con un botellín en la mano y charlaba con la camarera.

		Gabriela se acercó.

		—Vamos a la calle —la cabo lo cogió del brazo.

		La chica se fue a la otra punta de la barra a fregar vasos.

		—Pero ¿qué se ha creído, usted?

		—Prefieres que te lleve al cuartel —le mostró las esposas.

		Rafa dio un trago al botellín y caminó chulesco hacia la puerta trasera del local.

		—Quiero saber quién es el contacto de Jimeno del Arco en el cuartel.

		—Ni puta idea, cabo —se dio media vuelta para entrar otra vez en el bar.

		—No te hagas el listo conmigo —le dio un manotazo en el pecho y lo empujó hasta dar con la espalda en la pared, apoyó la otra mano en la culata del arma—. Tu jefe ya no te puede proteger y me vas a necesitar.

		—Yo no soy un chivato —negó con la cabeza, pero una sombra de duda apareció en sus ojos.

		—No irás a la cárcel por chivato, pero irás por ser un camello de poca monta, que vio la oportunidad de robar a su jefe cuando estaba en la cárcel tres kilos de heroína y tuvo la mala suerte de que los picoletos registraran su casa —le apretó las tuercas un poco más.

		—¡Vale, hostias! Pero… —ahí estaba el titubeo que ella necesitaba—, si el río está tan revuelto, ese guardia no va a salir de su agujero pa que lo trinquen. Ya estará haciendo las maletas.

		—Saldrá del agujero. Si está pensando en largarse, cuanto más dinero se lleve mejor. Vamos, Rafa, te doy mi palabra de que saldrás impune de todo esto —sacó un puñado de billetes del sobre y se los metió en el bolsillo—. Llama a ese tío ahora mismo, dile que Jimeno dejó un sobre para él.

		

		Cuando Gabriela llegó al cuartel, el subteniente la estaba esperando.

		—Tengo órdenes del comandante de los Boinas Verdes para que Jimeno nos pase información a cambio de su libertad —el subteniente le entregó un documento—. Échele un vistazo.

		La cabo se sentó frente al subteniente y leyó.

		Mierda, no me piden opinión, me están dando una orden para que Jimeno abuse de Consuelo por enésima vez y se vaya de rositas.

		—Perdone, mi subteniente, soy consciente de la importancia del testigo para desarticular a los colombianos y a los gallegos, pero ofrecerle la libertad inmediata es demasiado, tiene muchas causas abiertas. Usted sabe lo que ha sufrido Consuelo, debe plantarle cara al comandante y rechazar esto. Y lo del vis a vis, no puede concedérselo, ese hombre ha pegado a su mujer y la ha humillado miles de veces.

		—Es una orden de arriba, ya no es responsabilidad mía. Usted entre y consiga que firme ese documento.

		—A sus órdenes, mi subteniente —la cabo se llevó el documento.

		—Permiso para interrumpir, mi subteniente —dijo un guardia llamando a la puerta—. La mujer del periodista se ha presentado en el cuartel, diciendo que su familia está amenazada por Jimeno del Arco.

		El subteniente suspiró.

		—Hágala pasar.

		La cabo se levantó de la silla. Dolores entró en el despacho.

		—Quiero poner una denuncia. Ese desalmado atentó contra mi familia y ahora que está encerrado será como un perro rabioso. En cuanto mi marido dé la noticia en televisión, sus hombres vendrán como una jauría a por nosotros —dijo Dolores—. Necesitamos protección.

		—Señora, quédese tranquila, ese hombre está en una celda, no puede hacerles nada.

		—Ustedes saben que Jimeno está en el cuartel como en su casa y que puede dar órdenes a sus matones. Déjeme al menos hablar con él, que me diga a la cara que no nos va a matar —suplicó.

		—¿Puedo hablar a solas con usted, mi subteniente? —intervino la cabo mordiendo el capuchón del Bic.

		—Guardia, que la señora espere en la sala de interrogatorios —ordenó el subteniente.

		La cabo sugirió que Dolores podría servir como cebo para suministrarle un móvil con micrófono a Jimeno. Con suerte lo usaría para hacer una llamada trascendente para atrapar a los narcos. El subteniente consultó con el comandante de los Boinas Verdes. El comandante accedió, siempre que Jimeno firmara antes el documento.

		

		Una hora después dejaron pasar a Dolores al calabozo.

		—¿Qué concho haces aquí? —preguntó Jimeno al verla delante de los barrotes.

		—¿Vas a matar a mi hijo y a mi marido? —Dolores se acercó.

		—Lárgate de aquí, cagoensandíe, lo vuestro está ya zanjado.

		—Te lo ruego, protégelos, que no les pase nada, por la Virgen María. Júramelo por lo que más quieras —suplicó entre lágrimas agarrada a los barrotes.

		El móvil de Dolores sonó, ella lo sacó del bolso y cortó la llamada. Jimeno se acercó.

		—Si me dejas el teléfono —bajó la voz—, te juro sobre la biblia que no le pasará nada a los tuyos.

		—No te creo, hijo de puta. Maldito seas un millón de veces.

		—Sepárese de la señora —dijo uno de los guardias.

		—¿Recuerdas cuando te acostaste conmigo la noche antes de casarte? —ella también bajó el tono de voz.

		—Deja el pasado en paz, concho —Jimeno cerró el puño.

		—Me quedé embarazada —Dolores se mordió el labio inferior— y busqué un marido para evitar un escándalo en el pueblo. Antonio es hijo tuyo, en tu conciencia queda. Si matas a mi hijo, también matas al tuyo —sentenció pasándole el móvil con disimulo.

		Jimeno lo cogió y le besó la mano. ¿Antonio, mi hijo? Esta Dolores me engaña, seguro. Pero bueno, el niñato ése tiene más cojones que el medio inválido de mi hijo. A lo mejor hasta me viene bien que ese zagal me eche una mano.

		—Te creo, dile que venga a verme —se metió el móvil en los calzoncillos.

		Dolores cerró los ojos y se escurrió barrotes abajo fingiendo un desmayo. Los guardias se acercaron, la cogieron en brazos y la sacaron de la zona de las celdas.

		Jimeno aprovechó para marcar.

		—¿Tomé?

		—¿Quién cojones eres? —preguntó uno de los hombres del gallego.

		—El que te va a cortar los huevos y se los va a comer, cagoensandíe. Dile a tu patrón que se ponga, hijodelagrandísimaputa.

		Tomé agarró el móvil.

		—Hombre, Jimeno. ¿Dónde coño estás?

		—Ya sabes que en la cárcel estoy más seguro que en la calle.

		—Te conviene no abrir la boca, andaluz.

		—Y una mierda. Sé que me vas a matar y si no lo harán los colombianos en la cárcel. La única salida es acabar con vosotros.

		—No te atreverás, sabes que mataré a todos los tuyos, incluida tu amante preñada.

		—¿Acaso crees que eso me importa?, los puedes matar a todos y también a tu puta madre. Volveré a crear otra familia, cuando todos estéis en el infierno.

		—Te vas a ganar una muerte linda, reventarás de dolor durante una semana —el gallego cortó la llamada.

		—Hijodelagrandísimaputa, cagoensandíe. Maldito seas cabronazo, te voy a echar a los guarros para que te coman hasta las uñas —sentenció Jimeno.

		

		—Tenemos la ubicación del gallego, mi comandante —dijo uno de los Boinas Verdes frente a un ordenador, cuando concluyó la conversación de los dos hombres.

		—Están… en Albania… ¿En Tirana? —preguntó la cabo mirando el ordenador.

		—No ha servido de nada. La ubicación del móvil del gallego está cubierta —dijo otro Boina Verde frente al portátil.

		—Aquí no estamos seguros, hay que llevar al detenido a Sevilla. Prepare dos furgones y consiga un helicóptero —ordenó el comandante—. Subteniente, refuerce la protección a la familia de Jimeno. Cabo, prepárese, conducirá el coche con el reo.

		

	
		Capítulo 62

		

		—¿Me da su permiso para entrar, mi comandante? —dijo la cabo tocando con los nudillos la puerta entreabierta del despacho.

		El comandante afirmó inclinando la cabeza.

		—Aún no tienen los resultados del ADN del cadáver del Megane incendiado. Es imposible que sea el del Chino como aseguró Jimeno, tenía una alianza en el dedo meñique y el Chino no estaba casado. Fidel era la mano derecha de Jimeno —dijo acercándose a la mesa—. Él también está desaparecido, creo que puede ser el muerto.

		—¿Y dónde está el Chino? ¿Le ha visto alguien desde entonces? —Gabriela negó con la cabeza—. Pues vamos a lo que importa y déjese de especulaciones, cabo —el comandante apretó los labios—. ¿Ha llegado ya el helicóptero?

		—Sí, mi comandante. Los dos furgones están dispuestos, y los capitanes tienen a sus hombres listos en la puerta del cuartel —informó irguiendo los hombros y levantando la barbilla.

		—Adelantamos la misión dos horas. Tenga, entregue estos papeles al llegar al centro penitenciario de Sevilla —el comandante se levantó—. Vaya a buscar al preso.

		La cabo y dos compañeros escoltaron a Jimeno hasta la calle.

		—¿Qué concho de protección es ésta? —preguntó Jimeno al ver los cuatro vehículos que esperaban en la calle.

		—Metan al detenido en el coche, ¡ya! —ordenó la cabo a los guardias.

		Gabriela volvió a entrar en el cuartel para recoger la documentación del traslado. Se cercioró de que no hubiera nadie en el pasillo y se coló en el baño de hombres. Se puso unos guantes y sacó un móvil envuelto en una bolsa de plástico de la cisterna del váter. Envió un guasap: La operación se adelanta dos horas. Devolvió el móvil a la cisterna y se dirigió a la calle. El comandante la esperaba fuera.

		—Recuerden, no deben parar bajo ninguna circunstancia. En marcha —dio la orden.

		La cabo se ajustó la gorra y subió al Patrol.

		

		A la cabeza del convoy iba un todoterreno con luces azules y sirenas encendidas. Le seguía el furgón de los Boinas Verdes; a continuación, el Patrol en el que iba Jimeno; otro furgón de Boinas Verdes iba de cola, y un helicóptero sobrevolaba el dispositivo.

		Nubes grises poblaron el cielo y ocultaron el sol que comenzaba a ponerse en el horizonte. La carretera estaba despejada y el convoy circulaba a buen ritmo bajo la fina llovizna. Aminoraron la marcha para tomar el cruce de El Castillo de las Guardas. La cabo alternaba la mirada entre el furgón que divisaba por el espejo del Patrol y el helicóptero, cuando un tráiler se saltó el stop y arrolló al todoterreno que les precedía. El furgón de los Boinas Verdes frenó, el Patrol también, pero el furgón de cola chocó con ellos. El tráiler quedó varado en mitad de la carretera, cortando el paso en ambos sentidos. Dos camiones salieron de la gasolinera del cruce equipados con soportes quitanieves y embistieron a la vez a los furgones. Los arrastraron fuera de la vía provocando que volcaran. Dos grupos de hombres rodearon los vehículos y lanzaron botes de humo en su interior.

		—¡No me disparen, por Dios! —dijo el conductor del Patrol, cuando otros dos hombres lo sacaron a la fuerza del coche.

		Uno de ellos ocupó el asiento del conductor. Otro hombre subió al asiento trasero junto a Jimeno y apuntó a la cabo. Ella levantó las manos.

		—Hijosdelamuygrandísimaputa, ¿dónde está el Tomé?, a ver si tiene cojones de matarme él —dijo Jimeno tirando de las cadenas a las que iba esposado.

		El conductor arrancó, pisó el acelerador a fondo y cruzó la gasolinera hacia la carretera de El Castillo de las Guardas a toda velocidad. Otro coche siguió al Patrol.

		—Aquí pájaro misión Gurumelo, nos atacan. Han neutralizado nuestros efectivos. Envíen refuerzos de Sevilla con urgencia —alertó el copiloto del helicóptero—. Dos hombres armados han tomado el coche del detenido y se alejan por la carretera de las Guardas, lo voy a seguir…Un momento, acaba de impactar un gancho metálico en la parte lateral del pájaro…

		Otro gancho impactó en el lateral izquierdo del helicóptero. El aparato quedó bloqueado. Desde el suelo apuntaban con un misil tierra-aire y el propio Tomé le ordenó al piloto con la mano que descendiera. El policía obedeció. El gallego y dos de sus hombres subieron al helicóptero y desarmaron a los ocupantes.

		—¡Ahora mando yo! —dijo Tomé al piloto apuntándole con la pistola—. Obedezca y todo irá bien ¡Vámonos!

		

		La lluvia arreció. El conductor del Patrol accionó el limpia y encendió las luces. Salió de la carretera a dos kilómetros del cruce, se internó en un camino de tierra y frenó. Del coche que les seguía bajaron tres hombres, uno llevaba una cámara de vídeo, otro portaba un hacha y el tercero unas tijeras de podar. Los secuestradores del Patrol bajaron del coche. Gabriela también.

		—Mi jefe ha cumplido su palabra y no ha muerto ningún picoleto —dijo el del hacha a Gabriela—. Pero tengo que darle fuerte en la cara, señora, será más creíble. Luego con esta inyección se quedará frita —añadió alumbrando con la linterna la jeringuilla.

		—Hijadelagrandísima —Jimeno la miró con asco—. Cagoensandíe, te mataré traidora y me comeré tu coño en salsa —gritó volviendo a tirar de las cadenas.

		Gabriela, indiferente, dio las llaves de las esposas al hombre del gallego.

		—¡Mírame a la cara, tiúcha! ¡Mira a los ojos al hombre que vas a matar! —gritó tras salir del coche sin las esposas.

		El tío de la cámara le metió la rodilla en el estómago y Jimeno cayó sobre el barro, encogido.

		—Todavía no estoy muerto, te juro que me la vas a chupar y te causaré tanto dolor, que acabarás suplicando que te mate.

		La cabo se acercó a Jimeno, le agarró por la camisa y le puso en pie. Se apartó el cabello empapado de la cara.

		—Has hecho de la vida de Consuelo un infierno. Incluso has intentado matar a tu hijo. Te burlas de la Justicia una y otra vez, por eso lo justo es que yo ayude borrando tu maldita existencia de este mundo —la cabo le escupió en la cara y Jimeno le dio un cabezazo.

		—Este cabrón os ha ahorrado el trabajo —escupió la sangre que le brotaba de la boca.

		El del hacha se adelantó y los otros dos hombres sujetaron a Jimeno. Le pusieron una mano sobre el capó. El matón levantó el hacha, pero antes de que cayera sobre la mano de Jimeno fue abatido por dos disparos.

		El Chino y los sicarios irrumpieron en el camino y acribillaron a balazos a los hombres del gallego. La cabo cogió el hacha y la acercó al cuello de Jimeno. El Chino soltó el arma y levantó las manos. Dos de los sicarios lo imitaron, pero el último de ellos disparó arriesgando la vida de Jimeno. La bala impactó en el pecho de la cabo. Un río de sangre se unió a la lluvia que empapaba su rostro. Se desplomó sobre el barro.

		Jimeno cogió el hacha impulsivo y caminó aturdido hacia sus hombres. En el trayecto se agachó para recoger la pistola que el Chino había tirado.

		—¡Podrías haber fallado, hijodelamuygrandísimaputa!

		Antes de que el sicario pudiera reaccionar, le hundió el hacha en la frente. Los otros dos intentaron coger sus armas, pero Jimeno les disparó antes de que las alcanzaran. El Chino se puso de rodillas y se cubrió la cabeza con las manos implorando por su vida. Jimeno levantó el hacha y la detuvo a pocos centímetros de su cuello.

		—Sube al coche —le ordenó lanzando el hacha hacia los matorrales—. Tengo un último trabajo para ti, y si me fallas otra vez te juro por mis muertos que te mato, y si yo muero, le encargaré a otro que lo haga por mí.

		El Chino subió al coche. Jimeno fue hasta el cuerpo de la cabo y apuntó a su cabeza. Apretó el gatillo, pero había agotado las balas. Miró al cielo.

		—¡Zorra! —la escupió sobre la cara y la pateó antes de subir al blindado.

		El Chino arrancó, pisó con rabia el acelerador y los neumáticos resbalaron sobre el barro, salpicando los cuerpos que yacían sobre el camino en la noche negra y lluviosa.

		

	
		Capítulo 63

		

		El blindado se dirigió hacia el norte de la finca. El Chino detuvo el coche delante de la puerta y apagó las luces. Llovía a cantaros ese 24 de diciembre de 2008. Jimeno salió del coche con una linterna para buscar el candado. Lo pateó con rabia, hasta que cedió. Retiró la cadena y volvió al coche, empapado. Cogió el móvil del Chino del salpicadero y marcó.

		—Tranquila, no pasa nada. Más tarde te lo explicaré —dijo Jimeno, como si le estuviera hablando al oído—. Con la primera luz de la mañana, coge mi traje chocolate y lo llevas al establo. Procura que no te vean —colgó.

		—No enciendas las luces y tira por ese camino —ordenó al Chino señalando con la linterna.

		—Mejor esperamos a que deje de llover, patrón.

		—Conozco cada metro cuadrado de esta finca. Con los ojos cerrados iría a mi casa. Quita, concho, conduciré yo, cagoensandíe —dio un manotazo en la ventanilla.

		Las nubes seguían fijadas en el cielo, pero la lluvia dio una tregua al amanecer. Cerca del establo, pararon detrás de unos arbustos.

		Entraron en la cuadra por la puerta trasera y vieron a Virtudes con una bolsa en la mano y un cubo de agua al lado.

		—Saca el traje de esa funda, concho —ordenó Jimeno dejando la pistola en el suelo y quitándose con asco la ropa. Se echó el cubo por la cabeza.

		Virtudes le entregó una toalla y la bolsa de aseo.

		—Estás en todo —dijo Jimeno sonriente y seco por primera vez en muchas horas—. Aprende de Virtudes a hacer las cosas bien, cagoensandíe —se dirigió al Chino.

		—La finca está llena de policías, señor. No se empeñe en morir hoy aquí, márchese lejos, desaparezca —dijo la sirvienta con desasosiego.

		—¿Me das órdenes? —Jimeno cogió la pistola y la agarró del pelo.

		—Mátame si quieres, pecados tengo de sobra —dejó de rendirle pleitesía—, pero tu familia no merece este castigo.

		Hijadelagrandísima, se me está subiendo a las barbas. Ya no puedo confiar en nadie.

		—Tú estás chocheando ¿o qué? —dirigió el cañón hacia el ojo vacío—. A mí me respetas, maldita tuerta, qué sabrás tú de familia…

		—Todavía puedes salvarte, hazlo por tu hijo —Virtudes cerró su único ojo.

		Jimeno amartilló el arma.

		El Chino negó con la cabeza, se tocó la oreja y luego señaló hacia fuera. Jimeno comprendió que el ruido del disparo alertaría a los que custodiaban la casa.

		—Al flojo de mi hijo te lo puedes quedar enterito —bajó la pistola—, pero mi mujer se viene conmigo, ¡cagoendíe! —la soltó del pelo—. Hazme caso y nadie saldrá herido, de lo contrario voy a armar una buena y el primero en caer será el inútil de mi hijo, ¿entendido?

		Virtudes asintió.

		—Cuando yo te diga, sales del establo corriendo y voceas que me has visto huyendo en el coche. Buscas a mi mujer y le dices que me has visto salir del establo, eso será suficiente. Toma, Chino —le tiró las llaves del coche—. Cuando te diga, sales pitando con el blindado. Piérdete por la finca y entretén a la pasma, con los cristales tintados morderán el anzuelo.

		Cuando Virtudes estuvo cerca de la casa, el Chino se puso en marcha. Los Boinas Verdes que custodiaban la casa se subieron a los coches para perseguirlo. Dos policías que estaban en el interior salieron a custodiar la puerta.

		Consuelo se levantó de la cama alarmada por el alboroto y fue al dormitorio de Alfredo.

		—¡Levantad, algo pasa!

		—El señor estaba en el establo y ha intentado llegar a la casa, ahora los policías lo persiguen por medio de la finca —dijo Virtudes entrando en el dormitorio.

		—Otra vez, no, Virgen del Gran Dolor —Consuelo se llevó las manos a la cara.

		—¡Mierda! —gritó Antonio dando un puñetazo en la mesita de noche.

		—Seguro que le ha hecho algo a Lucero —Consuelo volvió a su cuarto. Virtudes la siguió.

		—Jimeno no puede ser más hijo de puta. Me ataca con lo que más me duele, con mi hijo, mi Azabache y ahora mi Lucero —dijo mientras se vestía—. Tengo que ir al establo.

		—La policía no la dejará salir, señora.

		—Saldré por la puerta de atrás —dijo como si le hubiera llegado una inspiración—. Usted baje, si los chicos preguntan por mí, dígales que me duele mucho la cabeza y que estoy en la cama.

		—Está bien, señora, pero… —Virtudes dudó—. Por favor, tenga mucho cuidado.

		

		Antonio miraba por la ventana del dormitorio, cuando vio a Consuelo caminar escondiéndose entre los árboles frutales.

		—Tu madre va hacia los establos sola, no me gusta nada.

		—Avisaremos a los policías —dijo Alfredo nervioso.

		—Esto es cosa nuestra, tu padre debe guardar algún arma por aquí ¿no, Gordo?

		—En un despacho que tiene en el sótano, pero no…

		Antonio lo cogió de la mano y tiró de él sin dejarle terminar.

		

		Consuelo entró en el establo y corrió hacia el box de Lucero. El caballo comía tranquilamente. Lo abrazó.

		Detrás oyó unos pasos y percibió un aroma familiar, respiró con aprehensión. Se dio la vuelta y vio a Jimeno. Se le aceleró el pulso y aguantó la respiración.

		—Parece que hayas visto a un fantasma, esposa mía —dijo Jimeno con una sonrisa burlona—. Tu Lucero está bien, pero si no vienes conmigo lo mataré como al otro —amenazó agarrándola del brazo.

		—No me hagas esto, por favor.

		—Un helicóptero nos espera cerca de aquí —se acercó a sus labios—, nos iremos fuera de España y viviremos como reyes, tú y yo solos. Te prometo que no volveré a pegarte y no te faltará de nada.

		—No quiero dinero, no quiero nada, márchate y déjanos vivir en paz, por favor.

		—No puedo vivir sin ti y lo sabes, ¿me quieres hacer sufrir? —la besó en los labios y en las mejillas—. Ni muerto, me oyes, ni muerto quiero estar sin ti.

		Volvió a tirar de ella y la sacó del box. La besó otra vez con rabia y le metió la mano entre los muslos.

		Consuelo sintió que su voluntad flaqueaba. Tenía miedo de él y miedo de sí misma. Sus caricias le hacían perder la dignidad y le nublaban la inteligencia. Podrían haber sido tan felices… ¡Maldita suerte la suya! Daba igual si era amor o cobardía lo que sentía en brazos de Jimeno. Era un sentimiento doloroso. Más de lo que podía soportar. La vida junto a él era un desafío demasiado grande, una apuesta perdida.

		—¡Vámonos ya, gorrioncito! —urgió él con la respiración agitada junto a su oído—. Tú y yo solos. Así de juntitos para siempre.

		—No… no…—dijo con la respiración entrecortada—. Tú nunca cambiarás —lo apartó de un empujón y se bajó la falda.

		—Pues mataré a Lucero y a quien haga falta para que vengas conmigo —volvió a amenazar—. Te llevaré amarrada si es necesario, cagoendíe.

		Jimeno cogió una de las cuerdas de la cuadra.

		—Mi madre te ha dicho que no quiere ir contigo —irrumpió Alfredo apuntándole con la pistola.

		—¿Y tú me vas a parar? —retó acercándose—. Nunca has tenido gandumbos. ¡Vamos dispara, acharranao! —le quitó la pistola y de un puñetazo lo tiró al suelo.

		Antonio llegó por detrás y le dio con una pala en la espalda. Jimeno cayó de bruces y soltó la pistola. Antonio la cogió.

		—Corre, átale las manos —se dirigió a Alfredo señalando la cuerda a los pies de Consuelo.

		Alfredo se levantó y le ató las manos a su padre. Él se dejó atar, mientras sonreía con desprecio. Antonio le apuntó con la pistola. Consuelo abrazó a su hijo llorando.

		—Me has arreado bien, cagoensandíe —dijo mirando a Antonio—. Tú sí los tienes bien puestos, como yo. Se nota que eres hijo mío —sonrió—. La noche antes de nuestra boda —señaló con las manos apresadas hacia Consuelo—, Dolores vino a la oficina para convencerme de que no me casara contigo, acabé tirándomela. Y según tu madre —clavó la mirada en la de Antonio—, esa noche fuiste concebido, Antonio, hijo mío —sonrió a carcajadas.

		—¡Eres un mal bicho! —Consuelo le dio una bofetada—. Un hijo de puta de la peor calaña —le escupió en la cara.

		—¡Eso es mentira! ¡Apártate de él, Consuelo! —gritó Antonio llorando, preparándose para disparar.

		Éste tiene cojones a disparar, éste sí tiene gandumbos y méritos para ser mi hijo, no como el inválido de mi Alfredo.

		—Dame la pistola, Anton. ¡Quiero matarlo yo, cojones! —dijo Alfredo con la boca seca y temblando, mientras sacaba una navaja del bolsillo del chaquetón.

		—No, hijo. No arruines tu vida por él, no lo merece —Consuelo le agarró la mano y cerró la navaja—. Voy a la casa y traeré a los policías. Y tú, Antonio —se puso delante de la pistola y le acarició la mejilla—, por favor, no dispares, sólo vigílalo. La policía se encargará.

		Antonio se sorbió la nariz y asintió de mala gana.

		Consuelo salió del establo y corrió a toda prisa hacia la casa.

		—¿Vais a entregar a vuestro padre? —se levantó.

		—¡Cállate ya, hijoputa…! —Alfredo rompió a llorar y se tapó los oídos con rabia.

		—Antonio, tú eres un tío listo y yo puedo hacer mucho por ti, hijo mío. Si me ayudas tendrás todo lo que quieras. No tienes que conformarte con dirigir un miserable canal de televisión en el culo del mundo.

		—No te voy a entregar —dijo Antonio—. Voy a matarte —le disparó en el estómago—. Esta bala es por Alfredo, cabronazo. Y ésta otra, porque si de verdad fueras mi padre, te mataría una y mil veces —la segunda bala le acertó en el pecho. Lucero relinchó y Jimeno se desplomó sobre la paja. Antonio soltó el arma y cayó al suelo de rodillas. Alfredo reaccionó y corrió hasta su padre. Le dio la vuelta. Aún respiraba, encogido. Abrió la navaja y lo apuñaló compulsivamente.

		—¡Toma hijo de puta, toma, toma…! —decía con cada arremetida.

		—¡Basta ya! —Antonio lo agarró del brazo para detenerlo.

		—Júrame por tu madre que dirás que fui yo quien lo mató, ¡júramelo o me clavo la navaja! —amenazó empapado en sudor y la mirada delirante.

		—Te lo juro, Gordo.

		Dos policías entraron en el establo. Arma en mano, les ordenaron que se entregaran.

		Antonio se puso de pie y levantó los brazos. Alfredo continuó sentado sobre el cadáver, juntó las manos tocándose las yemas de los dedos como si fuera a pronunciar una plegaria y levantó la cabeza con orgullo.

		—Deténganme, he matado a mi padre.

		

	
		Capítulo 64

		

		El subteniente entró en el parquin subterráneo del hospital Virgen del Rocío. Caminó hasta el Hospital General y buscó la habitación trescientos veinticinco. La puerta estaba entreabierta y vio a la cabo con la cabeza vendada. Sentada en la cama, miraba absorta por el ventanal.

		—Está usted mejor de lo que esperaba, cabo —dijo el subteniente desde la puerta.

		—Tuve suerte —Gabriela sonrió—. Si no hubiesen llegado los Boinas Verdes me habría desangrado.

		—Me alegro, por poco no lo cuenta —el subteniente se acercó a la cama y se acarició la barba inquieto—. Alfredo del Arco ha matado a su padre —dijo secamente.

		—¿¡Cómo!?

		—Jimeno está muerto, cabo.

		—Tengo que verlo —se trató de incorporar—. ¡Ahhh! —se quejó de dolor.

		—¿Acaban de operarla y quiere levantarse? Tiene que recuperarse, cabo. Siga en la cama, es una orden.

		—Sólo tengo lesiones leves en el esófago, el dolor es en las costillas, pero con un buen vendaje…

		

		—Usted está loca.

		—¿No lo entiende? Necesito ver a Jimeno y sobre todo a Consuelo. Qué putada, tanto tiempo luchando y sufriendo para liberarse de ese hijo de puta y las consecuencias le causan más dolor.

		—Está usted obsesionada con este caso y eso no es profesional.

		—Acérqueme el móvil —ordenó la cabo mirando al alféizar de la ventana.

		El subteniente lo cogió a regañadientes, lo dejó sobre la mesita y salió de la habitación.

		

	
		Capítulo 65

		

		Alfredo sufría un frenético temblor de tobillos en la parte trasera del furgón de los Boinas Verdes. Delante, los dos policías llevaban los codos apostados en las ventanillas. El frío anisado de la Nochebuena aliviaba la angustia de Alfredo. Cabizbajo, con un rescoldo de su cobardía perenne, mantenía la frente embutida en la concavidad de las manos. Se clavaba con rabia el filo de las esposas en la barriga, pero no sentía dolor. Se tiró de los pelos de su barba de chivo, y sólo brotaron las lágrimas. Esa mañana había acabado por fin con la pesadilla que le visitaba cada noche desde que tenía recuerdo. Y el dolor había desaparecido, como el gusto con un resfriado. ¡Échale gandumbos! ¡Siempre has sido un acharranao! Buscó aquellas palabras en lo profundo de sus entrañas, para justificar su venganza como un heroinómano busca la vena para clavar la jeringuilla.

		El furgón aminoró la velocidad. Alfredo levantó la cabeza y contempló a su derecha la estación de autobuses. Un autobús, sí. Cómo no lo pensó antes. Por favor, deme un billete a París. ¿Dos horas? ¿Cuál es el primero que sale?, es urgente. Dese prisa, necesito una nueva vida. Viajaré en el maletero, con el equipaje si es necesario…

		Qué fatalidad, he llegado, estamos a la altura del castillo medieval rodeado de aguas fecales. Ya veo la valla de la fortaleza. No quiero que me enrejen, pero también quiero, sí… Por Dios, que nos pasemos la mazmorra sin parar, que pase, que pase… Allí arriba, allí está mi salida, en la antena de lo alto del cerro, rodeada de pinos celestiales. Me digitalizaré, me enviaré por correo electrónico y en segundos estaré a miles de kilómetros.

		—Despabila, chaval —el furgón se detuvo y un policía le abrió la puerta.

		Como si fuera un saco de patatas, pero de cien kilos, los dos Boinas Verdes lo elevaron por los brazos y lo soltaron a dos metros del coche. Alfredo arrastró los pies, como si el cerebro estuviera cortocircuitado y no enviara la información extremidades abajo. Los Boinas Verdes cruzaron el túnel metálico de acceso al fortín, y llevaron racheado el cuerpo de Alfredo por las dependencias del cuartel, hasta el despacho de interrogatorios.

		La cabo entró en la sala con una mano metida en el bolsillo de los pantalones, se sentó en la silla y lo miró con un incipiente enfado afilando sus mejillas. Mordió nerviosa el capuchón del bolígrafo, ya mordisqueado, y cerró el ojo izquierdo. Alfredo bajó la mirada y la arrastró por la mesa blanca de fórmica. Las dos lámparas que colgaban del techo expandían su luz, como dos huevos fritos sobre la mesa. Tres sillas de polipiel negro concluían el mobiliario de la sala. El aire olía agrio, las paredes parecían forradas de acero, el silencio le pesaba en los hombros. Posó las dos manos sobre las piernas y, como si accionara un resorte, los tobillos comenzaron a temblar. El temblor trepó por el cuerpo, con mayor insistencia en los brazos y en la cabeza.

		Gabriela dejó que las gotas de sudor recorrieran el rostro pálido de Alfredo, la barba rizada. Una de ellas traspasó los rizos y estalló sobre el tablero.

		—No creo que fueras tú.

		Alfredo despegó la barbilla del pecho y miró a Gabriela con el rostro apretado y metiendo las cejas entre las pestañas. Tú también piensas que soy un pelele sin valor, quiso gritarle. Os demostraré que soy capaz de matar y que también tengo cojones para ir a la cárcel, sin cagarme en los pantalones.

		—Sí —afirmó con voz débil y rasgada—, he sido yo —la voz se tornó clara y potente.

		—¿Cuéntame cómo lo hiciste?

		Alfredo plantó las dos manos sobre el tablero con suavidad, como si la mesa fuera de algodón. Se arrepintió al momento, debería haber dado un puñetazo sobre la mesa. Gritarle a la cabo, demostrarle que en esa habitación él tenía los cojones.

		—¡Contesta, Alfredo! —Gabriela intentó gritar, pero le salió un susurro con los dientes apretados, soltó el bolígrafo e hizo el ademán de palmear la mesa.

		Alfredo se echó hacia atrás y levantó las manos, como si le hubiera apuntado con una pistola. Gabriela tenía más huevos que él y, si quería cumplir condena, ése era el momento.

		—¡A puñaladas, ¿me oyes?, a puñaladas! —gritó golpeando la mesa.

		La cabo dio un respingo en la silla y se quejó de dolor. Un fuerte portazo adelantó la entrada de un guardiacivil, que se arrojó sobre Alfredo inmovilizándolo.

		—¿Aún sigue pensando que no lo hizo? —preguntó su compañero—. Esto ya está claro, cabo. Tenemos al autor confeso, el arma del crimen y el cadáver.

		La cabo se llevó las manos a la herida del pecho, empezó a marearse.

		El subteniente irrumpió en la sala de interrogatorios.

		—Lléveselo, el comandante quiere hablar con él —ordenó el subteniente al guardiacivil que sujetaba a Alfredo—. Y usted, cabo, venga a mi despacho, ha ocurrido algo y es muy urgente.

		

	
		Capítulo 66

		

		Hacía frío en la sala de espera del cuartel. Consuelo se subió la cremallera de la cazadora y metió las manos en los bolsillos. Caminó nerviosa varios minutos, hasta que por fin se detuvo delante de la ventana. El viento cargado de humedad mecía los esbeltos pinos del cerro. Su pobre hijo perdería la libertad de pasear por la sierra. Ella tenía la culpa por haber elegido al peor padre del mundo y ahora él lo iba a pagar: vivir privado de libertad, no es vivir. Bajó la mirada a la mesa y vio una cesta con mantecados, una botella de anís y una pila de vasitos de plástico. Esa noche celebrarían la Nochebuena. Una sonrisa iluminó su rostro. Seguro que Gabriela volvería a ayudarla. La cabo cumplió la promesa, su marido estaba muerto. Ahora sacaría a su hijo de la cárcel. Ella y Alfredo irían a casa de sus padres. Recordó que aún no los había llamado. Mejor así, mientras más tarde se enteren, menos horas de sufrimiento.

		—¿Dónde está Alfredo? —Antonio irrumpió en la sala de espera.

		—Está en una celda. Espero a Gabriela para que me deje verlo. Ella me ayudará a sacarlo de prisión para que esta noche cenemos juntos, Antonio, ya verás como sí —dijo con la mirada enredada en la cesta de los mantecados.

		—Yo sí puedo hacer algo para que lo saquen —dijo Antonio llorando y sentándose a su lado.

		—Es tiempo de descansar, Antonio. El esfuerzo nos ha destrozado.

		Se lo voy a contar, no puedo más, tengo que confesárselo a su madre. Incumpliré mi juramento.

		—Yo lo hice… —Antonio se limpió las lágrimas y puso una mano en el hombro de Consuelo.

		—No te castigues —ella le cogió las manos y sonrió—. Confío en Gabriela, ella conseguirá sacarlo de la cárcel, ya lo verás. Mi hijo empuñó el arma, pero quién de verdad lo mató fue ella. Lo prometió y ha cumplido.

		Antonio bajó la cabeza, apretó las manos y las metió entre las piernas.

		—Me acabo de enterar… — Pedro entró en la sala angustiado.

		Consuelo se levantó y lo abrazó.

		—Ay, Pedro. Sí, está muerto. Al fin seré libre, qué alegría verte —sonrió con brillo en los ojos.

		—¿Y Alfredo?, ¿cómo está?

		—Gabriela lo sacará para la cena de Nochebuena. Oye, por fin te has puesto los dientes, qué bonita sonrisa. Así estás más guapo y joven. Vente esta noche a cenar, por favor.

		—Por mí encantado, pero…

		Un alboroto en el vestíbulo del cuartel interrumpió la charla. Antonio se levantó y fue a mirar.

		—Han detenido al Chino —dijo volviendo a entrar.

		—¡Bien! Tiene que pagar por todos los males que ha causado —sentenció Pedro.

		La cabo entró nerviosa, mordiendo el capuchón del Bic en la sala de espera.

		—¿Me podéis dejar a solas con ella?

		—Ellos se quedan, son de la familia —dijo seria Consuelo.

		—Me han mandado a casa, la verdad es que no me encuentro muy bien —Gabriela se pasó la mano por el pecho —. Sólo quería decirte que Alfredo tiene que dormir en la celda, haré todo lo posible para que mañana el juez le conceda la libertad condicional —dijo con rapidez la cabo.

		—Eso no puede ser, tenemos cena de Nochebuena y Alfredo no puede faltar. Antonio y Pedro también vendrán —miró a los dos—, y quiero que tú también nos acompañes. Tú cumpliste tu promesa y ahora quiero que me prometas que Alfredo estará con nosotros esta noche.

		La cabo la miró con pena.

		¡Ay, Dios mío!, ahora no es el momento, Consuelo. Ahora no me hagas esto.

		—Claro, Consuelo. Haré todo lo posible para que Alfredo nos acompañe, te lo prometo —Consuelo la abrazó efusiva—. Ahora me voy, tengo que ver al comandante.

		Gabriela le hizo un gesto a Antonio para que la acompañara fuera.

		—Lo que te voy a decir no puedes contárselo a nadie, Antonio. Aún no sabemos cómo, pero el cadáver de Jimeno ha desaparecido.

		—¿Cómo? —Antonio palideció.

		—Ahora mismo el comandante está interrogando a Alfredo para ver si sabe algo. La noticia pronto se extenderá como la pólvora. Llévate a Consuelo a casa de sus padres. Un sicólogo irá a verla.

		

		El comandante interrogaba a Alfredo y sería imposible hablar con él hasta la mañana. Gabriela salió del cuartel aturdida y angustiada, por cómo se estaba jodiendo todo. Necesitaba descansar y dormir para pensar con claridad. Dobló la esquina de su calle y vio una figura en la puerta de su casa. Poco antes de llegar, reconoció a Virtudes envuelta en un pañuelo y un abrigo.

		—Buenas noches, señora Gabriela —dijo la mujer, que no entendía de uniformes ni de rangos.

		—¿Qué hace aquí, Virtudes? ¿Pasa algo?

		La sirvienta miró a ambos lados de la calle y se manoseó un botón del abrigo.

		—¿Quería saber cómo está Alfredo? No me pareció prudente acercarme a la comisaría, yo no soy quién —agachó la cabeza.

		—Alfredo está bien, asustado, aunque se hace el fuerte para que no se le note. Consuelo sí que está destrozada, la pobre. Tendrá que cuidarla mucho.

		—Claro, eso no lo dude… ¿Y usted?, ¿cómo se encuentra?

		La cabo la miró extrañada; tantas preguntas y a esas horas de la noche.

		—Virtudes, ¿qué pasa? ¿Quiere decirme algo? —pensó que quizá ella supiera algo sobre la desaparición del cadáver.

		La sirvienta tragó saliva antes de hablar.

		—Me dijo que mataría a Alfredo si su mujer… si la señora no iba al establo —rompió a llorar—. Yo sólo quería que dejara al niño en paz, que no le diera más sufrimiento y… engañé a la señora, él me prometió que no les haría daño y después fueron los niños y Alfredo… qué Dios me perdone, pobre Alfredo, mi pobre niño…

		Gabriela comprendió. Jimeno la convenció para que lo ayudara a secuestrar a Consuelo.

		—¿Sabe que es usted cómplice y puede que hasta culpable de todo esto?

		—Lléveme presa, lo merezco, diga que lo maté yo y suelte al niño — exhaló un suspiró largo, como si vaciara el pecho, y al final de la exhalación se precipitó—. Dejé a un mal hombre por otro hombre que resultó ser igual de malo que el primero —se secó las lágrimas con el pico del pañuelo—. Jimeno era el único que podía ayudarme, porque tenía más reaños que esos dos hombres juntos…Y lo llamé. Por ese favor, he servido como una esclava y he llamado señor a mi propio hijo. Ése fue el precio por su ayuda y mi castigo por abandonarlo, porque él recibió los golpes que eran pa mí.

		—Usted es la madre de… de ese monstruo. ¿Por qué no dijo nada? ¿Cómo se puede ser tan…?

		—Se puede todo por un hijo, señora. Aunque lleve años castigándome por abandonarlo. Claro que se puede… —meneó la cabeza y se bajó el pañuelo, la tela y el dolor la estaban asfixiando—. Pregúntele a Consuelo si no haría lo que fuera por su hijo, aun sabiendo que ha matado a su padre.

		Gabriela sintió en las tripas una rabia incontrolable, quería abofetearla con todas sus fuerzas, aunque la empujó hacia la calle. Virtudes cayó de culo en el umbral.

		—Saque al niño de la cárcel —se levantó—, pensarlo ahí me duele más que mi hijo muerto.

		—¡Márchese! ¡Fuera de mi vista!

		La sirvienta se alejó despacio, sollozando, sosteniéndose en las fachadas oscuras.

		Gabriela entró en casa y se quedó con la espalda apoyada en la puerta, las lágrimas rebosando. El mundo estaba lleno de monstruos. Cualquiera podría serlo, incluso una madre que llora por su hijo.

		

	
		Capítulo 67

		

		A las ocho de la mañana, la cabo entró en el despacho del comandante de los Boinas Verdes. El subteniente ya estaba allí.

		—Cuéntenos, cuál es ese asunto tan urgente, tenemos mucho trabajo por delante —preguntó el comandante, después de que la cabo se sentara.

		—Sé quién era el contacto de Jimeno en el cuartel —avanzó—. Y tengo las pruebas.

		La cabo buscó un vídeo en el móvil y se lo mostró a sus superiores. En él se veía a Bermúdez entrando en El Calabacino y cogiendo el sobre que le entregaba Rafa el del butano

		—El sobre que coge Bermúdez contenía dinero —detalló la cabo parando el vídeo.

		—Capitán, tráigame ahora mismo a ese guardia —ordenó el comandante.

		Un Boina Verde llamó a la puerta y entró sin esperar el permiso.

		—Mi comandante, han traído un paquete para usted.

		—¿¡Y eso es tan importante como para interrumpirnos, capitán!? —gritó el comandante.

		—El remitente es Jimeno del Arco, señor. El artificiero ya ha verificado el paquete —adelantó el capitán.

		—Vamos, póngalo sobre la mesa y ábralo —ordenó.

		Todos se levantaron y miraron con curiosidad.

		—Documentación y una memoria USB —dijo la cabo—. Seguro que es la información que nos prometió Jimeno, comandante.

		—Quiero a todos los grupos en máxima alerta, capitán. Avise a los informáticos, hay que revisar con urgencia toda esta documentación.

		La cabo abrió una carpeta y pasó un folio tras otro.

		—Voy a reunir a todos los guardias —advirtió el subteniente saliendo del despacho.

		La cabo levantó dos folios con dificultad, y los miró alternativamente con la respiración contenida.

		—Éstos son los mapas de dos casas, una en Madrid, en Miraflores de la Sierra; y la otra en el Monte de San Pedro de La Coruña —dijo como si hablara para sí misma—. Me juego el brazo derecho a que éstas son las casas donde guardan el dinero los colombianos y el gallego —añadió mostrándole las hojas al comandante—. Mire los símbolos del dólar. Esto es lo que nos prometió Jimeno para destruirlos. Incluso muerto el tío no para —concluyó con euforia.

		—Necesitamos refuerzos —dijo el comandante cogiendo el teléfono de la mesa.

		—Tenemos que seguir protegiendo a Consuelo, comandante —advirtió la cabo—. Si Jimeno es capaz de hacer esto, puede hacer cualquier cosa.

		—Ocúpese de eso y traiga al tal Bermúdez.

		Cuando iba por el pasillo, Asun la abordó.

		—La estoy buscando, cabo. No me dejan ver el cuerpo del padre de mi hijo —dijo señalándose la prominente barriga.

		—Lo siento Asun, pero no eres familia.

		—Nos íbamos a casar.

		—Ahora no, estoy liada —siguió caminando.

		—¿Es verdad que no está en el mortuorio?, ¿cree que puede estar vivo? —lanzó las preguntas con desasosiego.

		—Jimeno tenía dos tiros y veinte puñaladas, es imposible que esté vivo.

		—Usted tiene un tiro en el corazón y aquí está —la miró retadora.

		—Déjate de tonterías, Asun.

		—Jimeno es capaz de todo y usted lo sabe —se encaró—. Y si estuviera muerto mi Jimeno, Alfredo debería pagarlo con cadena perpetua —añadió con rabia.

		—Me parece una barbaridad que hayas sido amiga de Consuelo y que ella aún hable bien de ti —la miró con desprecio—. Guardia, saque ahora mismo a esta mujer del cuartel —ordenó.

		—A la orden, mi cabo.

		La cabo se dirigió al salón y halló a los guardias sentados sobre las mesas y cruzados de brazos. Se cuadraron al verla.

		—Estamos en estado de máxima alerta y bajo las órdenes del comandante. Tú y tú —escogió a dos guardias—. Y tú, Bermúdez, acompáñame.

		Bermúdez la siguió hasta el despacho del comandante. Entraron y la cabo cerró la puerta. El comandante le mostró el vídeo.

		—¿Qué había en ese sobre que le entrega ese hombre? —preguntó el comandante.

		—Desconozco el contenido, mi comandante. La orden era entregarlo al subteniente. Se lo entregué ayer mismo, señor.

		—¿Al subteniente? —preguntó incrédula la cabo.

		—Sí, el subteniente dijo que era información de un confidente sobre el cartel gallego.

		Gabriela se llevó la mano a la frente confundida.

		—Ponga en busca y captura al subteniente, capitán —ordenó el comandante.

		—Necesitamos contrastar esta información, mi comandante —interrumpió la cabo con un puñado de folios en la mano—. El juez nos tendría que autorizar el registro de los ordenadores de la oficina de Jimeno.

		El comandante asintió.

		—Una cosa más, necesito que colabore en este registro el detenido, Alfredo del Arco.

		El comandante la miró con recelo.

		—Confíe en mí, mi comandante —dijo la cabo saliendo del despacho.

		

	
		Capítulo 68

		

		—Tiene que sacar a Alfredo de la cárcel —rogó Antonio al ver a la cabo en el pasillo.

		—¿Qué haces tú aquí?

		—He venido a decirle la verdad de lo que pasó.

		¡Otro que va a complicarse la vida!

		—Ya te tomaron declaración —intentó disuadirlo—. Te llamaremos si necesitamos algo más —dijo dirigiéndose a su despacho.

		—Entonces déjeme ver a Alfredo —la siguió por el pasillo—. Necesito hablar con él, por favor, Gabriela.

		¡Mierda! La cabo se detuvo y suspiró.

		—Está bien, te dejaré ver a Alfredo. Treinta segundos, ¿vale?

		Lo acompañó hasta la celda.

		—¿Qué haces aquí? —Alfredo dio un respingo en el catre.

		Éste es capaz de arrepentirse.

		—Tenía que verte, Gordo, ¿cómo estás?

		—Estoy de puta madre. Tuve los cojones de pegarle dos tiros a mi padre y meterle veinte navajazos delante de ti —se acercó—. ¿Has declarado lo que viste? Porque estoy muy orgulloso de lo que hice y tú tienes la obligación de colaborar con la Guardia Civil, no me importa que digas la verdad —se agarró con fuerza a los barrotes.

		Antonio sólo tuvo que mirarle a los ojos para entender que le mantuviera su juramento.

		—Márchate a casa, Antonio —pidió Gabriela.

		La cabo cogió del brazo a Antonio y trató de consolarlo mientras se alejaban.

		—¿Sabe algo del cadáver, cabo? —preguntó Alfredo mientras se alejaban.

		—Aún nada, pero ahora hablaré contigo —respondió mientras le abría la puerta a Antonio.

		La cabo volvió a la celda de Alfredo.

		—¿Quién disparó? —Gabriela lo miró fijamente.

		—¿Qué le ha dicho Anton? —Alfredo se sentó en el catre.

		—Nada que tú no sepas.

		Alfredo se acarició la barba y se golpeó el muslo con la mano.

		Imbécil de Anton, mira que es cabezón. Seguro que ha roto el juramento. Pues que se joda.

		—Necesito pagar por matar a mi padre —dijo Alfredo, antes de que Gabriela abriera la puerta.

		—¿Quién disparó? —insistió la cabo acercándose a los barrotes.

		—Fue Anton, mi padre se burló de su madre, le dijo que era una puta y que él también era su hijo. Pero cuando lo apuñalé aún estaba vivo. Yo lo maté y pagaré por ello —miró a la cabo con lágrimas en los ojos—, ¿no sé da cuenta?, ¿por qué vamos a pagar los dos por el mismo crimen?

		—Si eso es lo que quieres, eso es lo que se dirá en el juicio.

		¡Joder!, qué muerte más merecida, Jimeno del Arco. Te la has ganado a pulso, hijo de puta.

		—Lorenzo el informático está desaparecido —fue directa al asunto—, y la secretaria de tu padre me ha dicho que tú me podrías ayudar con los ordenadores de la oficina. Eso podría beneficiarte en el juicio.

		—¿Qué necesita?

		—Verificar unos datos y buscar alguna pista sobre quién se llevó el cadáver —la cabo abrió la celda y le pidió que la acompañara.

		

		Seis policías registraban las oficinas de Jimeno.

		—Los datos de los colombianos y el gallego están confirmados, pero nos falta el nexo de Jimeno con las dos bandas. Hay una cuenta que no logramos desencriptar —informaron a la cabo.

		—Dejen que el chico eche un vistazo.

		Alfredo se sentó frente al ordenador y comenzó a escribir en el teclado.

		—Prueben con esta contraseña —dijo Alfredo cogiendo un bolígrafo y escribiendo en un papel: aimseoleusnoc—. Significa Consuelo es mía, a la inversa —aclaró—. Descubrí esa clave hace unas semanas. Quería joder a mi padre para que nos dejara en paz.

		—Ok. Vamos a probar —el policía se sentó a su lado.

		—¡Bingo! Hemos entrado —miraron la pantalla con entusiasmo.

		La cabo cogió el móvil e hizo una llamada.

		—Tenemos la información, comandante: jueces, banqueros, abogados, policías… Ya podemos ir a por ellos.

		—Un momento, aquí hay otra cuenta que tiene otra encriptación de cojones —añadió el policía.

		Gabriela cortó la llamada.

		—Esta cuenta no estaba aquí antes, es nueva —dijo Alfredo—. ¿Me deja, por favor?

		Comenzó a teclear y a abrir ventanas en la pantalla. Clicó sobre la palabra «Funeral» y giró el monitor hacia Gabriela.

		—Ahí lo tiene. Un ingreso de 20 millones de euros con fecha de hace un año y otro de ayer…

		—¡Joder!, eres un crack.

		—El número de cuenta está a nombre de un tal Mccormick, con dirección en Willmington, Estados Unidos —leyó uno de los policías.

		—Éstos no son ni los colombianos ni el gallego… ¿Qué coño es esto? —añadió la cabo desconcertada.

		

	
		Capítulo 69

		

		Consuelo miraba el amanecer por la ventana de su dormitorio. Observó el color cobrizo de las nubes formando un rostro y se le antojó ver la sonrisa contradictoria de la Gioconda. Le llamó la atención algo que se movía en el camino y le pareció que era Jimeno caminando hacia la puerta de la casa. Lo sabía, sabía que estaba vivo. ¿Nunca me dejará en paz, Virgen del Gran Dolor?, ¿qué hago? Como una sonámbula volvió a la cama imitando inconscientemente la sonrisa, se escondió bajo el edredón y apretó el rostro. La puerta del dormitorio se abrió y escuchó unos pasos acercarse al pie de la cama.

		—Buenos días, hija.

		Consuelo gritó bajo el edredón y se incorporó en la cama.

		—Que susto, papá —dijo pasándose las manos por el cabello empapado de sudor.

		—Tengo una buena noticia —dijo Blas entrelazando los dedos—. ¡Alfredo ha salido de la cárcel!

		—¿¡Cómo!? —a Consuelo se le iluminaron los ojos acuosos—. ¿Estará aquí para la cena?

		—La Nochebuena la pasamos tu madre y yo con un bocadillo de jamón velando tu sueño. Te empeñaste en volver a la finca y nos vinimos contigo. Llevas más de veinte horas durmiendo. Yo me he quedado contigo toda la noche y esta mañana tu madre me despertó con la buena noticia.

		—Dios mío… ¿Y dónde está mi hijo? —preguntó recobrando luz en la mirada.

		—Alfredo ha colaborado con la policía durante toda la noche para detener a los socios de Jimeno. Esta misma mañana, el juez ha dictado libertad condicional y tu madre ha solucionado lo de la fianza. Gabriela los ha acompañado. Están los tres en el salón.

		Consuelo se levantó, se vistió apresuradamente y salieron del dormitorio.

		—Prepare un buen desayuno, Virtudes, necesitamos reponer energía —pidió Blas a la criada de camino al salón.

		Consuelo se fundió en un abrazo con Alfredo. Blas se acercó a su esposa y la felicitó por traer a Alfredo.

		—Hay que agradecérselo al tío, pobrecito. Esta mañana me dio el dinero para sacar a Alfredo de prisión y dos horas más tarde ha dejado este mundo —Coronada apretó las manos de Blas.

		Consuelo miró al suelo y no dijo nada.

		—Pobrecito —dijo Alfredo con pena.

		—¿Por qué lo hiciste, hijo? En lo mejor de tu vida y en la cárcel.

		Alfredo miró a su madre afligido.

		—Menos mal que tenemos a nuestra Gabriela —Consuelo dedicó una sonrisa a la cabo.

		—Pues Gabriela sigue con su trabajo, hasta que sepamos qué pasó con el cadáver —dijo la cabo cogiendo la taza de café sin mirar a la sirvienta—. Y os pido que permanezcáis en la casa, por seguridad. Esos tíos son peligrosos —señaló el vendaje de su pecho.

		—Pero si no hay guardias protegiéndola —advirtió Blas.

		—Bueno, los Boinas Verdes han acabado aquí, pero nos encargamos nosotros, ya vienen dos guardias de camino.

		—¿Protegerán también la iglesia de la Virgen del Gran Dolor? Esta tarde será el funeral de mi hermano —preguntó Coronada.

		—Los guardias acompañarán a Alfredo y a Consuelo si deciden ir.

		Coronada se acercó a su hija y la abrazó.

		—En su último aliento —le susurró al oído—, tu tío me confesó que eres su heredera y su última voluntad fue tu perdón. Le prometí que lo harías.

		—Si te quedas más tranquila, mamá, lo perdono —dijo Consuelo separando a su madre y hablando para todos—. Pero el dinero no lo quiero. Os vendrá bien para vuestra jubilación.

		—Señora —irrumpió la criada en el salón—, ha llegado un coche de la Guardia Civil.

		—Es la vigilancia que pedí —Gabriela salió para darles instrucciones.

		Consuelo salió tras ella, necesitaba desahogarse y le pidió que la acompañara a los establos para darle de comer a Lucero.

		—No te preocupes, Consuelo, pronto tendremos el cadáver y podremos dormir tranquilas y, si no aparece, puede beneficiar a Alfredo en el juicio —dijo la cabo entre bostezos entrando en las cuadras—. El hijo de puta del Chino no abre la boca, dice que Jimeno lo matará. Y el vídeo de mi padre ya circula en el cuartel —sonrió exhalando un suspiro—. Bueno, al menos hemos encontrado a la hija de Fidel. La tenía escondida el gallego para protegerla.

		—Pobre Fidel —Consuelo acarició la frente de Lucero—. Jimeno siempre lo trató como a un animal. Era un buen padre, aguantó todo por su hija.

		Aquellas palabras le recordaron a Virtudes: Se puede todo por un hijo, señora, claro que se puede.

		Gabriela sacudió la cabeza y el recuerdo.

		—¿Irás al entierro esta tarde?

		—Ése es el deseo de mi madre, yo no iré —acarició las crines de Lucero.

		—Pareces muy enfadada con tu tío y con tu madre.

		—Ella tiene la mala costumbre de mirar para otro lado y fingir que todo va bien.

		—Tu madre nació en otra época, con la educación para aguantar de todo sin quejarse —volvió a pensar en Virtudes. Aún no había decidido cómo y cuándo se lo contaría a Consuelo. Puede que nunca.

		—Mi padre también, sin embargo, lo habría matado si hubiera sabido… —se limpió una lágrima que comenzaba a rodar por la mejilla y salieron del establo.

		Gabriela le ofreció un Kleenex. Las dos quedaron en silencio. La cabo se apoyó en la puerta.

		—¿Sabes? Me encantaba recorrer en bici las calles de Montparnasse. Hacía pequeñas compras de camino a clase —Consuelo se apoyó al lado de Gabriela—. Uno de esos días que llegaba tarde a clase, giré en una calle a demasiada velocidad, la rueda topó con el bordillo y caí sobre la bicicleta en mitad del asfalto. Me levanté. No tenía heridas ni sangre en la ropa. Algo magullada, pero nada grave. Eso creía, hasta que sentí una punzada de dolor en el vientre. Unas gotas de sangre corrían por las piernas, hasta mis botines blancos. Me desmayé —Consuelo se quedó en silencio y Gabriela apoyó la mano en su hombro—. Desperté en el hospital. El médico dijo que había tenido un aborto de cinco semanas. Yo no tenía novio, aún no había estado con un hombre de esa manera. Aquel médico tenía que estar equivocado… Pedí el alta. Por supuesto, no le conté nada a mi tío, pero no paraba de darle vueltas a aquello. Tres días más tarde, después de cenar, mi tío se empeñó en prepararme una de esas infusiones que, él decía, me ayudaban a dormir. Entonces, una especie de alarma se disparó en mi cabeza y le espié mientras preparaba la infusión. Le añadió unas cuantas gotas de un frasquito que sacó del pantalón. Cuando volvió al salón, le dije que estaba cansada y que me tomaría la infusión en mi cuarto. La tiré al váter, puse la cámara que usaba para grabar vídeos por la ciudad y fingí dormir. Veinte minutos más tarde, mi tío entró desnudo en el dormitorio. El muy cerdo me destapó. Escuché sus gemidos, se excitaba tocándose, mientras me miraba en ropa interior. Cuando iba a bajarme las bragas, me levanté y lo insulté. El tío asqueroso, avergonzado, se tapó con el edredón y salió corriendo a su cuarto. Fui a la cocina y cogí un cuchillo, amenacé con matarlo si salía de allí. Recogí rápidamente algunas de mis cosas y salí del piso para coger un avión a Sevilla. Nunca se lo conté a mis padres, pero al cabo de unos días le envié a mi tío una copia del vídeo para que jamás se le ocurriera aparecer por casa. Yo me escondí aquí. Creo que fue entonces cuando empecé a mirar para otro lado, a vivir fingiendo que todo iba bien.

		—Qué valiente eres, te mereces la paz de las buenas personas —dijo la cabo mirándola con admiración.

		—Ya es hora de destruir el pasado para alcanzar esa paz —Consuelo expulsó el aire, como si le hubiera dado una calada a un cigarrillo. El sol acarició su rostro, ojalá caldease también su alma. Necesitaba hallar un buen motivo para vivir.

		Antes de entrar en el establo, la cabo recibió una llamada. La Guardia Civil de Ayamonte había capturado al subteniente y dos agentes lo llevaban detenido a Aracena.

		—Me reclaman en el cuartel —la cabo se despidió de Consuelo con una sonrisa.

		Consuelo le devolvió otra forzada. Entró en el establo cabizbaja, con la necesidad de abrazar a Lucero.

		

	
		Capítulo 70

		

		Pedro se sorprendió al ver a dos guardiaciviles tirados en el suelo a la puerta de la casa. Estaban vivos, pero dormían profundamente. Entró en la casa, Virtudes, Alfredo y sus abuelos también dormían en el salón. Subió las escaleras corriendo y comprobó que Consuelo no estaba allí. Llamó al cuartel y pidió ayuda antes de salir de la casa. Junto al establo vio una furgoneta. Pedro regresó a su coche con cautela y cogió la escopeta del maletero. Divisó a un hombre armado que corría hacia él. Se parapetó en el lateral del vehículo y, cuando escuchó los pasos cercanos, se levantó y disparó. El hombre quedó tendido en el suelo. Los de la furgoneta se pusieron a cubierto.

		Volvió a abrir el maletero y volcó la gasolina de la motosierra en una bayeta. Subió al coche y aceleró en dirección a la furgoneta. Vio que otro hombre sacaba a Consuelo del establo. Presionó el acelerador con la motosierra, prendió fuego al trapo y saltó del vehículo. El coche impactó contra la furgoneta.

		El hombre que llevaba a Consuelo cogió un extintor de la furgoneta y se lo lanzó a su compañero.

		—¡Yo cogeré los documentos! —gritó soltando a Consuelo—. Tú apaga el fuego.

		Consuelo aprovechó la confusión para escapar. Pedro corrió hacia ella con la escopeta al hombro. Cruzaron los granados hacia los matorrales.

		—¡Vamos!, ¡no pares! —gritó Pedro.

		—Estoy agotada, no puedo más...

		—Nos esconderemos aquí —Pedro señaló unas retamas.

		Le entregó la escopeta e hizo un hueco desgarrándose la piel de las manos y la cara.

		—Vamos —la apremió—. Aquí estaremos bien cubiertos.

		La cobijó bajo su chaqueta y su cuerpo hizo de escudo contra las ramas, hasta que estuvieron dentro.

		—Pobre Pedro. Siempre te estoy metiendo en problemas.

		—No me importaría morir por ti, Consuelo.

		Y era cierto; ahí estaba la sangre, en su rostro, en sus brazos, debajo de las uñas. Entre lágrimas de angustia, le besó las heridas de las manos.

		Se oyeron los pasos y las voces de los hombres. Consuelo se estremeció.

		—La Guardia Civil no tardará en llegar —trató de tranquilizarla Pedro.

		—Me siento segura contigo —una mentira piadosa para recompensar su ternura.

		—¿Has pensado en mi ofrecimiento? Si recupero la finca, quiero que Alfredo y tú sigáis viviendo aquí, conmigo.

		Consuelo le acarició la mejilla. ¿Podría la bondad parecerse al amor? De fondo escuchó las sirenas de la Guardia Civil y sonrió esperanzada. Quizá debería quedarme aquí y vivir tranquila compartiendo la vida con Pedro.

		—Quiero empezar una nueva vida en una casita de la Toscana.

		—Puedo ir contigo, si quieres.

		A punto de decir que sí, recordó las palabras de su padre. Se merecía vivir el verdadero amor, por muy tarde que llegara. Pedro era un pobre hombre, ingenuo y sentimental haciendo algo heroico, dispuesto a morir por ella, pero con el tiempo acabaría diferenciando lo ideal de lo real.

		—Me gustaría, pero es un reto al que me tengo que enfrentar sola.

		El sonido de un helicóptero se fundió con el de las sirenas. Volaba sobre sus cabezas.

		—Creo que nos han encontrado —dijo Pedro apretando los dientes.

		Cogió la escopeta, se arrastró y salió de los matorrales. Guiándose por el sonido de las hélices disparó sin acertar al helicóptero. Apuntó de nuevo, pero antes de apretar el gatillo, recibió un impacto de bala en el pecho.

		—¡Nooooo!, Virgen mía, ¿por qué has permitido esto? —se arrastró hasta el cuerpo de Pedro.

		—¡Matadme! ¡Dejadme con él! —gritó, mientras los dos hombres la subían al helicóptero.

		Dos Nissan Patrol frenaron cuando el helicóptero alzaba el vuelo y varios guardias bajaron con fusiles.

		—¡No disparen! —ordenó Bermúdez—. La señora Del Arco va en ese helicóptero.

		

	
		Capítulo 71

		

		Consuelo desembarcó el Cayenne en el puerto de Génova. Unas horas más tarde divisó el vaivén de los trigales de la Toscana, removidos por los suaves giros del viento primaveral. Desde el coche siguió con la mirada una hilera de cipreses y contempló su casa. El lugar donde comenzaría una nueva vida. Con la sola compañía de Lucero, se enfrentaría al mundo. Sintió un cosquilleo en el estómago, al entrar en el sendero de la casa escoltado por dos filas de cipreses, que, como lanzas, apuntaban a un cielo azul salpicado de nubes blancas. Eran sus nubes, ésas que la acompañaban en los momentos bellos de su vida. Se sentó en una mesa del porche cubierto por una parra forrada de brotes verdes y suspiró cerrando los ojos. Le invadió un fuerte deseo de montar a Lucero. Se levantó y la tierra pareció moverse bajo sus pies.

		—Despierte, señora Del Arco —sintió que alguien le tocaba el hombro—. Hemos llegado a nuestro destino.

		—¿Dónde estoy? ¿Y mi hijo? ¿Y mi caballo? —dio un repaso al camarote con la mirada.

		—En las Islas Marianas, señora.

		—No, yo estaba en Génova.

		Comenzó a recordar que subió a un helicóptero y luego a un avión. Supongo que desde entonces estoy durmiendo.

		—Estamos a miles de kilómetros de Italia, cerca de Hawái, señora. Tome, póngase esto para el funeral —le entregó un vestido negro.

		Consuelo miró por el ojo de buey y contempló la inmensidad del mar.

		¡Dios santo!, ¿y ahora qué? Se le humedecieron los ojos. Se puso el vestido y salió a cubierta de popa. Vio la grúa que parecía alcanzar un cielo de nubes grises.

		—¿Qué está pasando?

		—Buenas tardes, señora Del Arco, soy el gerente de Turnkey Solutions, la empresa que enterrará a su marido —la recibió un hombre rubio con coleta, vestido con traje negro y corbata.

		—¿Enterrar a mi marido? ¿Aquí?

		—Él eligió este sitio.

		Consuelo giró sobre sí misma, contemplando aquella masa de agua sin fin.

		—Buenas tardes, señora Consuelo —la sorprendió Lorenzo saliendo a cubierta también con traje y corbata.

		—¿Lorenzo?, ¿qué haces tú aquí?

		—Me encargo de revisar que todo se cumpla como don Jimeno quería —respondió muy profesional.

		—Disculpen, debo ultimar los preparativos —se alejó el gerente.

		—No entiendo nada, Lorenzo, esto es una puta locura, tienes que sacarme de aquí. Estos hombres han matado a Pedro y a mí me han traído a la fuerza —se apoyó en la borda del buque—. ¿No habrán traído también a mi hijo?

		—Él y toda su familia están bien, fuera de peligro en Aracena, señora.

		Consuelo suspiró.

		—Cuando esto termine, me llevarás con ellos, ¿verdad? —preguntó con esperanza.

		—Claro, señora. Nos iremos a casita, a seguir con las navidades.

		—Vamos, hay que darse prisa —se acercó el gerente señalando el cielo tormentoso—. Comienza la fase de carga.

		Lo siguieron hasta el otro lado del buque.

		En una especie de submarino, como el Calypso de Cousteau, pero más grande, los empleados cargaban cajas de metacrilato llenas de conservas, caviar ruso, jamones ibéricos y atún de Barbate.

		—¿Qué locura es ésta? —preguntó con desazón.

		—Ya sabe usted cómo era su marido, señora, tenía sus obsesiones.

		—Su esposo creía en la vida después de la muerte y deseaba tener recursos para su transición —detalló el gerente—. El señor del Arco eligió el lugar más profundo de los océanos, como sepulcro para evitar que los ladrones de tumbas interrumpieran el proceso.

		Dos hombres dejaron un ataúd delante de ellos.

		Consuelo miró a Lorenzo y éste afirmó inclinando la cabeza. Ella retrocedió hasta la barandilla de cubierta entre suspiros y se llevó la mano a la frente.

		—Ése es el sarcófago de su marido, 80 kilogramos de oro —detalló el gerente, cuando otros dos hombres aparecieron con lo que suponía era el cuerpo de Jimeno envuelto como una momia. Sobre el cuerpo colocaron cuidadosamente el Semej de oro. Cerraron el ataúd y lo llevaron al batiscafo.

		Una grúa elevó el submarino unos diez centímetros de la cubierta. Consuelo, pálida, alzó la mirada. El cielo totalmente oscuro prometía un diluvio.

		—Mire su móvil, señora, habrá recibido un mensaje —requirió el gerente.

		—Por favor, dígame la clave que ha recibido —pidió Lorenzo—. Le hago la última transferencia de nueve millones a Turnkey Solutions y podremos seguir con nuestras vidas y el negocio, señora —detalló dirigiéndose a ella, como si ahora fuera la jefa.

		Uno de los hombres confirmó que el pago estaba realizado.

		—Que pase el religioso —ordenó el gerente.

		Un sacerdote egipcio vestido de pantera y quemando incienso salió a cubierta. Dos agentes inclinaron el ataúd y el sacerdote realizó el ritual de la apertura de boca.

		Consuelo cerró los ojos a punto de desmayarse.

		Una vez acabado el ritual, el gerente cogió una carpeta.

		—Tome, Lorenzo, éste es el último documento de la fase de cierre. Fírmelo.

		—Un momento… —Lorenzo empezó a palidecer, tras leer el texto en negrita—. Esto debe ser un error —apuntó con el índice una frase.

		—No, es correcto. El señor Del Arco introdujo esa cláusula hace una semana, su esposa le acompañará con veinte botellas de oxígeno. El contrato está firmado por él y por mí, ¿lo ve? —señaló el gerente.

		—¡No pueden meter a su mujer viva en la cápsula!

		—Sí, eso es lo que vamos a hacer —hizo una señal para que cargaran un sillón dorado y las botellas de oxígeno en el batiscafo.

		—¡Qué hijo de puta…! Quería enterrarme viva y con oxígeno para seguir torturándome… Tienes que detener esta locura, Lorenzo, por Dios —retrocedió horrorizada y miró a su alrededor. Todo era agua.

		—Por favor, señor…, ya ha habido un gran cambio en el contrato —insistió Lorenzo—. Ustedes no han realizado el gran funeral que estaba previsto en el pueblo. Humanamente, también podrían hacer otra excepción y permitir que la señora y yo nos vayamos.

		—Le podemos dar más dinero, ¿verdad, Lorenzo? —intervino Consuelo desde la barandilla.

		—Ve usted. Ahora la señora Del Arco es la dueña de todo y tiene dinero. Pida una cantidad.

		—Perdone, pero soy un profesional. Trabajo para multinacionales e incluso para gobiernos como el de su país. Mi agencia cumple escrupulosamente lo que en contrato se firma. Cobro mis honorarios y punto.

		—Verá —Lorenzo metió la mano en el bolsillo interior de su cazadora—, creo que esto…

		Se oyó un disparo. Lorenzo cayó al suelo sangrando por la boca, abrió la mano y sobre la cubierta cayó un pendrive. También las primeras gotas de lluvia.

		—¡Ay, Virgen mía!, Lorenzo…

		—Arrójenlo por la borda y lancen el pendrive dentro de la nave —ordenó el gerente—. Prosigamos —hizo un gesto y un hombre le entregó a Consuelo un Armani blanco y la cruz dorada de Jimeno—. Su marido eligió este traje para su regreso. Pase y acomódese en el sillón de oro como una reina.

		—¡No quiero entrar en esa maldita fosa! —tiró el traje al suelo y manoteó al hombre, llorando.

		—No se lo estoy pidiendo —le apuntó con la pistola en la sien—. Será enterrada con su marido, viva o muerta.

		Consuelo se limpió las lágrimas, cogió el traje y se dirigió al submarino.

		—Saldré de aquí, se lo juro, la vida no puede ser tan injusta —entró solemne en la cápsula.

		La grúa elevó el batiscafo, giró y lo extendió sobre el océano. El gerente levantó el pulgar. Consuelo pegó el rostro al cristal de la escotilla y sus rasgos se difuminaron con el vaho de su respiración. El hombre volteó el dedo. La cápsula se precipitó al océano oscuro, como nubes cargadas de lluvia.

		

		FIN
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